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ADVERTENCIAS 
. .. 

En este libro hemos procurado reproducir, 
con las modificaciones que estudios posteriores 
nos han sujerido, las doctrinas del cuaderno 
que, con el título de Esposicion de las leyes de 
:Jfinas, publicamos en noviembre de 1865. 

A la bondadosa amistad del señor don José 
Fructuoso Cousiño, ilustrado Ministro ele la Cor
te de Apelaciones de la Serena: debemos los im
portan�es estudios comparados de la antigua 
lejislacion de España i del Perú con que apa-
rece enriquecido. 

Estudiando bajo tan gratos auspicios las fuen
tes de nuestras leyes de minas, hemos tenido 
mui presentes las bellas palabras de aquel nota
bilísimo injenio, tan temprano arrebatado a la 
patria, que nos ha recordado el escritor nacio
nal que mas ha ilustrado esta parte de la lejis-
lacion chilena: 

"Leyes derivadas, decia el señor don Anto
nio Garcia Reyes, no pueden ser comprendidas 
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en su verdadero valor sin ocurrir a su oríjen: 
allí está su razon, allí su objeto, allí su historia, 
allí solo el secreto para descifrar las dificultades 

t t 
. " que su con es o encierra. 

Tambien hemos sometido al exámen de dis
tinguidos profesores las pocas nociones cientí
ficas de mineralojía i de metalurjia a que hemos 
creído necernrio dar cabida para la mejor inte
lijencia del espíritu i de las disposiciones legales 
<le la Ordenanza. 

Tal vez se echarán de menos en este libro al
gunas nociones sobre los juicios de minas o sobre 
los procedimientos gubernativos a que la ad
quisicion, la administracion o el disfrute de ellas 
da,'n lugar; pero hemos creído conveniente omi
tirlas por no repetir lo que ya hemos dicho con 
alguna cstension en el Prontuario de los Juicios.

Santiago, octubre de 1869. 
¡, 
l 
! 



INTRODUCCION. 

ESPOSICION HISTORICA DE NUESTRAS LEYES DE MINAS. 

El principio de la lejislacion de minas, dice un ilustrn.do es- r,tmora.• I•�• '
• · l ( ) ] 1 d • d d 1 · 1 XIV 

de mloal de • 
cntor nac10na a , no pasa e e a scgnn · a mita e s1g o ; panL 
pero desde su oríjcn hasta el presente ha venido signiendo paso 
a paso el desenvolvimiento de las ideas i del progreso, amol- · 
dánd�sc a las nuevas circunstancias i resol viendo las innume
rables dificultades que cada dia enjcndra el interés. 

· Efectivamente, los monumentos mas antiguos que sobre esta Leyos del Or•
· denAmlexuo de 

materia tenemos en nuestra lejislacion pertenecen al Ordena- At .. tá. 

miento· de Alcalá, publicado el año 1348. Las leyes 4 7 i 48 
del título 32 de este Código declararon pertenecientes al sei'ío-
rfo real todos los mineros de plata, oro, plomo u otro cnalqnicr 
metal, como tambicn las pilas, fuentes i pozos de agnus sala-
das; f prohibie.ron en consecuencia trabajarlos sin permiso del 
sobe1·ano (b). 

(n) DJn Pedro Noln�oo C,,bo, en su Manu1Jl Jel J/'ineM, puhlicn,lo en 1854.,
(h) fütne leyes ost.án tun111,lns del fuero particular de la c\uJnd Je Nújera,

enpital de la Rioja, l\cerca del cu,LI plleden \'ersc algu11a1 not,lc\ns históricas en 
E�criche, nrtículo F1m'o 1111111.fripal. 

La11 dos pasoruo, 40D import1111tes n1oditbLat ºº'�, al ,iúdigo �QDOci,lo con el 
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Antcs de esta época, a juicio de los histor!adores españoles 
(e), las riquezas minerales debieron de seguir la condicion feu
dal del terreno en que se encontraban, i pertenecer, si eran 
tie1Tas libres, al pr0pictario, o si dependían de algun feudo, al 
sefior de éste; pu0s por mas que en España el sistema feudal 
no se presentara con todos los caractéres que en las <lemas 
naciones europeas, no pnede negarse que existió de una mane
ra clara i determinada. La esplotacion de las ricas minas de 
la Iberia, preciado objeto de la codicia de los conquistadores 
cartajineses i romanos, debió de estar hasta entonces limitada 
a mui poca cosa, cuando no se encuentra rastro alguno de su 
existencia en tan largo.período i cuando los diferentes códigos 
i leyes, sucesiva�cnte promulgados, no se ocupan en ellas, ni 
para consignar los derechos a que pueden dar lugar, ni aun 
para determinar,· como las posteriores i como las del antiguo 
imperio romaio, la p�rte de sus productos con que habian de 
contribuir al tesoro del monarca. 

Leyes d• Par- En el sabio código de las Partidas apenas encontramos una 
t14aa. . 

que otra disposicion, re<lucida, ya a declarar el sefiorío inalie-
nable del soberano a las mineras (d), ya el derecho del mismo 
a las rentas de las salinas i de las minas de fierro u otros 
metales (e). 

Lc1 de fon L Por la lei que hoi es la 2 del título 18 del libro 9 de la. 
Novísima Recopilacion, concedió el rei don Juan I en 1387 a 
los vecinos i moradores del reino la facultad de buscar, catar 
i cavar minas de oro, plata, azogue, estaño, piedras i otros 
metales en terrenos propios, i en los ajenos con permiso del 
dueflo, si bien con la obligacion de dar a la corona los dos 
tercios de lo que sacaran despnes ele cubiertos los gastos. 
nombre de Ordenanza& RealeR (lei 8, tít,. l.•, lih. 6) compiladu de 6rden de lod 
reyes cntólicoR en 148-1 por el doctor don Alfonso Di11z de Mont�lvo; i de 11h[ 
a la Nuev11 Recopilacion (lci 2, tít. 13, lib. 6¡; i mas tarde 11111 No,hima, don. 
de forman In primera del tlt. 18 del lib. 9. 

( e) Vé11sc la I ntroducciou II los Comtnla·riot de ta, t�yt� de Minas i Sociedad11

anónima& de Espnfrn, por don Jo11quin 1 don FnueUno Rodríguez de San redro. 
(<l) Leí 6, tlt. IIS, Part. 2. 
(e) Leí 11, tít. 28, Part. S.

' 
' 
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Pero' semejante disposicion, qnc, atendido el estado de aque
llas sociedades, estaba realmente consultada para dar impulso 
a Ja industria, no debi6 de prodt1cir en la pdctica los buenos 
resultados que de ella se esperaban; sea por causa de Ja resis
tencia que loi nobles, ducíios de la riqueza tel'l'itorial, oponi::m 
a todo lo 11ue, en su concepto, podía daf'iar a sus intereses, sea 
{si hemos de creer al proemio de la lci 3 del título 18 del libro 
9 de la Novísima Recopilaeion) por cat1sa do la misma prodi
galidad de Jos monarcas. 

Fué menester que la voluntad enérjica e incontra�table de Le111 <le F•ll• 
pe U, 

]'elipe II viniera a reincorporar por nuevas disposiciones todas 
las minas al se!'lorío de la corona, no con el objeto de esplo
tarlas por cuenta do ésta sino para qne las desc��ricran i bene
ficiaran los particulares i hasta los estranjeros. · 

Varias veces se ocup6 este réi en los intereses de la indus
tria minera; ya para prescribir, dcspues de incorporadas a la 
corona, los modos especiales de adquirir el dominio privado 
de las minas i Ja manera de beneficiarlas (t); ya para garantir 
el goce de ese mismo dominio (g); ya para mejorar las dispo
siciones reglamentarias anteriores i crear jueces i tribunales 
especiales qne velaran por el exacto cumplimiento de estas 
disposiciones (h); ya, en fin, para llenar los vacíos i enmendar 
los defectos de las anteriores hasta conceder a esta importante 
industria todo el favor de una lejislacion especial (i). 

Procurábase no solo vencer la resistencia de los poseedores 
de 1a riqueza territorial, sino tambicn estimular la industria 

(f) Lei 4, tít. 1.0, lib. 6 do la Nueva Recopilncion, Estn Jet, d1vla en 1559,
eolo foé en parte trnslncludn a la N ovísimn (lei 8, tít. 18, lib. 9), porque el resto 
quedó derogado por la primcrn de !ns Ordenanzas del Nuevo Cunclerno, 

(g) Lei. 4, tít. 13, lib. 6 de la Nov. Recop.
(h) Pragmática de 1563, que es la !el �, tít. 13, lib. 6 de la Nueva Recopila•

cion, no comprendida en la Novisinrn, por la rnzon espuesta nnteriormente, 
(i) Leí 4, tít. 18, lib. 9 do la Nov. Recop.
Esta lel es jeneralmcnte conocida con su antiguo nombre de Ordenaniaa dol 

Nuevo Cuader110. 
Estl\e son las que 11n H61 coméuM don Francisco Jnvicr de Gamboa, ahoga

do de la Real Audiencia de Méjico, en 1111 libro que lmeta hoi ce la mejor Cuento 
p11ra el eetu<lio de 111 lejisl11eian U8 minns de la América española. 

i 
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l'llinera i fomentar en ella una fuente no despreciaql� de en• · 
tradas fiscales. 

Así es que estas leyes declararon los derechos i tributos con 
que, segun la calidad de las minas i de los trabajos a que de
bieran dar lugar, bahía de contribuirse a la corona; establecie
ron la necesidad del rejistro, ahonde i posesion para fijar la 
prioridad, fundamento del derecho de propiedad; dictaron re
glas para la esplotacion, e impusieron contra los que no las 
observaran penas que llegaban hasta la cadncidu<l; prescribie
ron cómo se habian de estacar o demarcar las minas i su ca
bida; concedieron a los mineros la facultad de aprovecharse do 
las dehesas i montes públicos i municipales; i, por último, 
prescribieron que en caso do litijio continuara el poseedor 
laboreaudo la mina, pero llevando cuenta i razon do los pro• 
duetos. 

"Sin embargo, dicen los autores antes citados (j), en estas 
concesiones no estaban comprendidas las minas de carbon de 
piedra, cuya importancia para el desanollo de la industria no 
podía desconocerse por mucho tiempo, pues en él encontra
ban toda clase de manufacturas un combustible barato i do 
buenas condiciones. Carlos III fué el primero que fijó su 
ateneion sobre tan importante objeto, i en 1789, 1790 i 17!.l2 
espidió varias reales cédulas [favoreciendo esLa clnse de esplo
tacion por medio <le privilcjios i franquh:ias que contribuye
ron eficazmente a sn desarrollo. 1'a1 fué la de eximirlas' del 
pago de todo impuesto por espacio de veinte años; la de con
cederles facultad para cortar maderas en los montes del Esta
do, i la de que los mineros nombrasen jueces conservadores 
que conociesen de las cuestiones administrativas i facultativas 
con apelacion a la Junta Jeneral de Comercio, Moneda i Mi
nas. En estas disposiciones se estableció, sentando nn principio 
enteramente distinto del qne rejia para los mctalci:1, el de que 
la propiedad de la mina pertenecía al dueño do la superficie, 
i solo por escepoion se concedía a los terceros la facultad de 

( j) Doo Jonquin i don Fnustino Rodriguez d� San Mi¡,'l1el.

•·
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esplotarla: de esta diferencia nacia tambien otra análoga en 
las reglas que debían seguirse para la indemnizaeion al pro, 
pietario, i por primera ve� se ve aparecer en nuestra lejisla
cion minera la partieipacion del dueño de ,la superficie en los 
productos de las minas." 

Aunqne primitivamente dictadas para España, todas estas st 1ns IP:i:oun• 
l 

, , . . , . d l 
· , torlnre• rt•Jl•n en 

oyes rejian tambien en Amenca, sm pe1:¡mc10 e as especia- Amórtca. 
les de estas provincias, con arreglo a lo prevenido en la 8.� 
del título l, libro 2 de 1a Rccopilacion de Indias. 

Prescindiendo de las disposieiones comprendidas en esta LcyMdel� Rt1• 
. cnpllocion de In• 

Recopilacion (1), con pocas esccpcioncs hoi de escaso interés, dlas. 

tenemos todavía qne contar en nuestra kjislacion de minas 
las Ordenanzas del Pení i las de Nueva EspaTia, con las decla• 
raciones dadas para su adopcion en el Perú i en Chile, i las 
leyes posteriores dictadas por nuestros gobiernos nacionales

., 

Con el nombre de Ordenanzas del Perú se designa una com- Ordononr.a11 del
pilacion de estatutos dictados por los vircycs para el réjimcn Perú.

administrativo i judicial del vireinato del Pertí. Esta compila-
cion fuó formada en 1683 por don Tomas de Ballesteros do 
órden del virei don Melchor de Navarra i Rocafull. En el 
libro III se encuentran las ordenanzas de minus. 

Por alta qne fuera la potestad de los vircycs en Aniérica, 
no era absoluta ni lejislativa; pero sus ordenanzas tenían valor 
cuando eran· confirmatlas por el soberano (11); i en casos utjen
tcs estaban auto1•izados, especialmente en materia de minas 
(m), para disponer i determinar lo necesario al bien p1íL1ieo o 
a los intereses del soberano. Así es qne las disposieione,3 de 
que hablamos fueron recibidas como leyes en_ el Pcrít, i de con
siguiente en Chile que formaba parte ele aq1�el vireinato (n). 

(1) Se encuentran en lo� títnlos 19, 20 i 21 del libro 4. 
(JI) Lei ).•, tít. 19, libro 4 de la Uccop. de In<li11�, al fin, Vé.nso el comenta•

tario de Gamboa a la primera de las OrJcunnzas <ld Nuevo Cuaderno. 
(m) Lei 8, tít. 1.0

, lib. 2 de la Rccop. de Iu,lias.
(n) La !ei :!7, t.ít. l.•, libro 2 do lo. Rccop. de Indias confirmó las ordonunzns 

dictn<lns por el Virci don Frnnd�co <le Toledo; pero no sou éstas !ns ú11ic11s que 
forman la colccciun <le Jns del Perú. 
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yas, sea lo que fuere de la primitiva autoridad legal de estas 
ordenanzas, la verdad es que han rejido siempre i rijen hoi en 
los casos no espresamente decididos en las de Nueva España 
ni en sns declaraciones (n), ni en las leyes posteriores a éstas. 

Ordenanzas de Las Ordenanzas de Nueva España, hasta hoi el mas impor-
�una E.•r•na, 

tan te dg todoi los cuerpos de nuestra lejislacion minera, fueron 
daclrui para aquel vireinato en 22 de mayo de 17E3; i por cé. 
dtila ele 8 de diciembre de 1785, dirijida al virei del Perú, so 
mand6 adoptarlas en el Perú i en Chile, previas las modifica
ciones qno, atendidos los usos i costumbres de estos países, 
había de introducir en ellas el virei, en lo relativo a Chile, de 
acuerdo con el Presidente de este reino (o). 

Deel.raclonea Con este objeto espidió el virei en 'T de octubre de 1787 
llel l'erú, 

cint:nenta i seis declaraciones; mas, no habiendo sido con, 
Deelaraclo110s 

l 1 1 p 'd d Ch'} d', , 
•

1 de Cbllc. 11u tac o e res1 ente e I e, 10 este otras emcuenta e 22 
de diciembre de aquel mismo año (p). 

Le,••p•trlu, Las pocas leyes de minas dictadas despues de nuestra eman• 
cipacion política se enoncntmn publicadas en los periódicos 
o6ciales, i de ellas daremos cuenta en el cmso de esta obra (q). 

(n) Y�asc 111 dcclnrno\on 48 de Chilo.
(o) Conviono obscrvnr qne está ospresnmcnte deolnrl\do que las Ordennnzn■

de Nueva Espnna hncen parte de uuestrn lejielaoion: decreto do 11 de junio ele 
1833, 

(p) E�tns dcclnr11cione1 se oncuent.ran en los números 320 i 321 de )11 Gaceta
de lo, 1'ribunales, i en la pi1j. 430 del Bolclin de las Leyes publicado por don 
Ignacio Zenteno, 

(q) Hornos pnsndo en silencio Jns "Nuevns Ortlenrnzns de minas para el reino
de Chile" quo en 17M, fo�mó el marquea de CM11 Il.e11l, don Frnncisco Gnrcln 
de Huiclobro, porque jcnernlmcnte se les niega In autoridad legal por ounnto 
no fueron espresnmente aprobarlas qor el soberano. 

Sin embargo, i no obstnnte su eecnso interes de nctualidnd, no estnr4 
de mns el hnce� nquí la historia de e1 ta• Ordenn nzns, hi8toria de la cual bien 
podría deducirse una opinion enteramente opuesta 11 111 indicncla, 

En cédula de 1.• 'de octubre de 1 H3 se cacnrgó 111 mnrc¡ués de Ca111 Real 
que hiciera una viaitn jenAral en los mienrales dP- Chile 1 que propu�iem al 
Presidente de esta lteal Amliencia las ordenanzas pnrticulnrcs c¡ue consi,lerara 
dignas de nl'mdirse a lns cst�blecidus para el Perú; i se ordenó que se pusieran 
en práctica )u que obtnviernn la aprobncion del Presidente i que �e diera 
euenta do todo pnra so con6rmncion al Consejo de Indias. Formndns estas or
dennnzn�, l oido o) dictámcn del FiHr.al, la, nprobó el conde de Poblaciones en 29 
de mayo de 1755 1 mandó ponerlas en ejecueion, previa 1u publicncion por bn11, 

1_ 
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Tales son las diversas colecciones o cuerpos de leyes que 
componen lo que podríamos llamar nuestro Código de Mi11ería. 

Es un error grave, cuya importancia aparecerá de manifiesto 
en el curso de esta obra, el s11poner qne solo conservan auto
ridad legal en Chile las Ordenanzas de N neva España i las 
leyes posteriores a ellas. Por ahora, bástenos observar que 
varias <le las que hemos recorrido en esta enumeracion deja
ron cspresamcnte vijentes las anteriores en la parte en que no 
fueran contrarias a ellas o qne no cstu viera en é:;tas pre
venido (r). 

do. Envinclns directamente por su nutor 11\ Consejo ele Indin�, fueron devueltas 11 
Chile ¡rnra quo !e remitiernu por coucl ucto del Presidente, n quien se encnrgó 
que informnrn sobre ellas i yue suspendiera desdo luego las que, n su juicio, 
tuvieran inconvenientes. En tal est.nclo quedaron, porque nada ee innovó eles
pues en ell". Véame el predmh,tlo de e.�taR OrdC11anz(I.!, los documento., agregado& 
al .fin ele laR mfa111as i la real cétlula de 29 de nouiembl'� de l 7fi0; todo lo cual io 
mcue11/ra en los números 6G2, GG I i 657 de la GACETA DE LOS TI\IDUNALER. 

En !11 declaracion 35 ele Chile se euponcn en vigor estns ordcnnnzns; i con
forme a ellas tambien se jnzgí, en el caso de In scutcncin núm. 418 pul>licneln 
en el núm. 86 de !11 Gaceta de lo., Tribuna/e&. 

(r) Vénn�o In lei 4.•, tít .. 18 lib. 9 de In Nov. Rcc., núm. u ord. 1¡ lo elcclnr11•
cion 31 del Perú; i la 48 de Chile. 



EL REI. 

En ca.rta de 24 de diciembre de 1771 me hizo pre
sente mi virei de la Nueva España entre otras cosas: 
que para mejorar el decadente estado de la minería de 
aquel reino, correjir radical i cómodamente los nocivos 

abusos introducidos entre mineros i operarios, i preca
ver por consiguiente las recíprocas quf'jas que de ello 
resultaban, estimaba por mui oportuna i mjente la for
macion de nuevas Ordenanzas jenerales para dicho 
gremio, de modo que ellas uniformasen i abrazasen en 
todas sus partes el mejor método en su gobierno; pro
poniéndome al mismo tiempo los medios que juzgaba 
mas condncentes para afianzar el acierto en la ejecu
cion de tan importante obra. En su intelijencia, i de lo 
que sobre ello me espuso mi Consejo Supremo de las 
Indias en consulta de 12 de junio de 1773, tuve a bien 
resolver i mandar, entre otras cosa.'3, al mismo virei 
por cédula de 20 de julio próximo siguiente, qne for
mase las nuevas Ordenanzas que propuso, esplicando, 
declarando o añadiendo lo que se necesitase con aten
cion al estado actual de las cosas, i con audiencia ins
tructiva de los mineros i nombramiento de peritos, 
tenieri.do presentes todos los papeles que para ello in
dividualizó en su ci¼da carta, i ademas las leyes de la 
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Recopilacion de aquellos mismos dominios, i especial
mente las que se señalaron por la misma cédula. 
Despues, conformándome con lo que en consulta de 7

de agosto del espresado año de 1773 me espuso una 
junta que mandé formar de cuatro ministros de toda 
mi satisfaccion, se previno al enunciado virei por real 
órden de 12 de noviembre inmediato, que en las Or
denanzas que a consecuencia de la .cédula que queda 
referida debía formar a aquella minería, la procurase 
arreglar i establecer en cuerpo formal i unido a imita
cion de los Consulados de Comercio, para que de este 
modo lograsen sus individuos la permanencia, fomento 
i apoyo de que carecían. Posteriormente, i en carta de 
26 de setiembre de 177 4, me hizo presente el mencio
nado mi virei, que los mineros de aquellos mis dominios 
pretendían, por una representacion impresa que acom
pañó, su fecha 25 de febrero del mismo año, no solo 
formarse en cuerpo como Consulado, segun ya se habia 
mandado, sino establecer Bancos de avíos para fomento 
de las minas: crear un colejio de metalurjia para prác
ticos que construyesen máquinas i ejecutasen otras ope
raciones de la facultn,d; i que se formMe nuevo Código 
de Ordenanzas de Minería, contando para fondo dotal 
de dichos establecimientos con el importe del duplicado 
derecho de señoreaje que contribuían sus metales, i de 
que se prometían ser exonerados por consecuencia de 
lo que en su razon tambien manifestaban en la misma 
representacion; esponiéndome el referido mi virei sobre 
todos i cada uno de estos puntos lo que estimó conve
niente. En su vista, i de lo que sobre ello me consultó 
mi Consejo Supremo de las IndiM con fecha 23 de 

; 

I 



... 

-17 -

abril de 1776, fuí servido de resolver, entre otras M·

sas, i mandar por mi real cédula de l. 0 4e julio del 
mismo año, que el importante gremio de minería de la 
Nueva España se pudiese erijir, i erijiese en cuerpo 
formal como los Consulados de Comercio de mis do
minios, dándole para ello mi rejio consentimiento i 
necesario permiso, i concediéndole la facultad de im
ponerse sobre sus platas la mitad, o dos terceras partes 
del duplicado derecho de señoreaje que contrilmia a 
mi real hacienda, i de que le relevé por la. misma cé
dula: a consecuencia de todo lo cual, en acta que los 
diputados representantes del enunciado.gremio cele
braron el 4 de mayo de 1777, se procedió a su erec
cion en cuerpo formal, a determinar los empleos de 
que debía componerse el correspondiente Tribunal, i al 
nombramiento de los sujetos que habían de ejercerlos; 
i de lo que acordaron, dieron parte al virei; que en mi 
real nombre, i por su decreto de 21 de junio del propio . 
año lo aprobó; permitiendo al erijido Tribunal, ínterin 
yo resolviese lo que fuera de· mi soberano agrado, el 
Uso de todo el poder i facultad en lo gubernativo, di
rectivo i económico, que gozan los Consulados de la 
tnonarqÚfa segun sus leyes, en lo que fuesen adapta
bles conforme a mi real voluntad, suspendiéndole por 
entonces solamente el ejercicio de la jurisdiccion con
tenciosa i privativa declarada a los tribunales de los 
tnismos Consulados de Comercio¡ i entre tanto que al 
de minería se formasen, como estaba mandadoi las nue
vas Ordenanzos, i yo me dignase de aprobarlas. t ha
biendó el virei dádome cuenta de todo ello por carta 
de 27 de ngosto del mismo citado a�o de 1777, en su 
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vista, tuve a bien confirmarlo por mi real órden de 29 
de diciembre siguiente dirijida al propio virei, man
dándole ademas por ella, i por otPa de 20 de enero de 
1778, que si el nuevo Tribunal de Minería no hubiese 
aún formado i presentádole sus Ordenanzas, hiciese 
que con la posible brevedad lo ejecutase: lo cual veri
ficado con fecha 21 de mayo del dicho año, las remitió 
el virei a mis reales manos con carta de 2G de agosto 
de 1779 a fin de que, en yista de ellas, i de lo que en 
su razon habían espuesto el Fiscal de aquella real 
Audiencia i el Asesor J eneral del vireinato, me dig
nase de resol_.er sobre su aprobacion lo que fuese de 
�i real agrado. Enterado de todo, i despues de haber 
oido en este grave i recomendable asunto a Ministros 
de acreditado celo i probidad, i de meditar el modo do 
conformar con lo mas justo la verdadera utilidad del 
Estado i el particular beneficio del referido importante 
Cuerpó de Minería, vine en mandar espedir para su 
direccion, réjimen i gobierno, i do su Tribunal, las 
siguientes 



ORDENANZAS. 

TÍTULO I. 

Del Tribunal Jeneral de la. Minería de Nuev-a. Espaf1a.. 

ÁRT. 1.0 

Este se ha de titular El Real Tribunal Jeneral del

irnportante Cuerpo de Minería de Nueva Espa·1ia i ha 
de ser tenido i atendido por todos los demás con 
aquella recomendacion tan conducente como propia a 
los utilísimos fines con que mi soberana dignacion le 
ha creado. 

AnT. 2,d

Se conservará i mantendrá perpetuamente el Tribu .. 
nal conforme a la acta de su mencionada ereccion que 
téngo aprobada; i por consiguiente deberá componerse 
siempre de un Administrador J erteral; que sea su Pre"' 
sidente; de tin Director J eneral i de tres Diputados 
J enerales, que podrá reducir a, dos en caso que le con..: 
venga; pero no aumentar el número de ellos. 
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ÁRT. 3.0 

Los mencionados empleos han de recaer precisa
mente en mineros prácticos, intelijentes i espertos por 
propio c_onocimiento_ adquirido en este ejercicio por
mas de diez años, sin que en ningun caso deje de con
currir esta calidad en todos ellos, con la de buenos 
americanos, españoles o europeos, limpios de toda 
mala raza, hijos i nietos de cristianos viejos i de lejíti
mo matrimonio, prefiriendo, supuestas las referidas 
circunstancias, a los que hayan sido Jueces i Diplita
dos territoriales de las minerías, o de otra suerte bene
méritos de esta profesion i bien ejercitados en ella. 

D•fl»leloL MINERO significa aquí el propietario o dueño de mina. 

• 1 

En otros lugares (a) dan las Ordcnrrnzas este nombre al perito J 
intclijente i pdwtico, el cual tambicn se llama guarda-mina.

La pri1;1era o.ccpcion es la mas usada i frecuente en las Orde-
nanzas. 

Vulgarment� se llama mineros n los peones (barreteros o 
apircs); pero en las Ordenanzas no se les da jamas esta nom0 

bre, sino el de operarios o sirvientes de m'inas.

ÁRT, 4. 0 

El Administrador 1 Director Jenera1es de esta nueva 
1 primera cteacion, atendiendo al notorio sobresaliente 
mérito de haber meditado i promovido la reforma de 
la minería, i ia fundacion i conservacion de su cuerpo, 
aplicando i proporcionando desde muchos años antes 
las dilijehcias i medios mas eficaces i conducentes a este 

(a) Art,. 2, Ut 9, i 11, tít. 17,
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fin; i atendiendo asi mismo a la part1.cular 1nstrucc1.on 
i aplicacion q u.e tienen i han manifestado en estos 
asuntos: a la antigüedad en la profesion de la minería, 
no habiendo seguido otra sus familias desde que se ra-

: dicaron en Nueva España; i finalmente, a que pata 
.. llevar a cumplido efecto i perfeccionar semejantes emM 

presas se necesita de tiempo considerable, i que ningú� 
nos pueden ser mas a propósito para promoverlas que 
los mismos que las han ideado i comenzado, obtendrán 
)os espresados empleos por su vida; pero los Diputados 
Jenerale� que al presente sirven solo deberán subsistir 
en sus el?-pleos el tiempo que les correspond& sobre el 
ya corrido desde sus nombramientos, segun lo que ira 
prefinid; acerca de. lo� sucesivos, 

ÁRT. 5. 0 

Pata las elecciones, así de Administrador i Director 
J enemles cuando falten los actttales, como de los Dipu
tados J enerales en adelante, habrán de concurrir en 
Méjico cada tres años, empezando a contar desde el 
presente, i en principio del mes de diciembre, un Di0 • 

putado por cada real de minas con poder suficientf de 
los mineros de él; i si de algunas partes no pudieren 
ir por ser mui remotas, o por no poder costear el viaje 
i residencia en Méjico de su Diputado, bastará que en
vien poder e. instrucoion suficiente a sujeto residente 
en dicha capital, con tal que no sea Diputado ni apo• 
dera-lo de otro real de minas; pero sí que haya de tener 
la calidad de ser due:ío o aviador de ellas, 
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ART. 6.0

Para que los lugares de minas puedan tener voto en 
la eleccion, se ha de verificar el que se hallen con po
blacion formada, iglesia i cura o teniente, Juez real i 
Diputado de mineria, seis minas en corriente i cuatro 
haciendas de beneficio. 

_.{ ,: 

ART. 7.0

La ciudad de Guanajuato tendrá seis votos en dicha 
eleccion: la de Zacatecas · cuatro; la de San Luis de 
Potosí tres; la de Pachuca i Real del Monte tres; i je
neralmente los reales de minas que tuvieren el título 
de ciudad tendrán siempre los mismos tres votos, i los 
que tuvieren el título de villa, o que en ellos hubiese 
cajas reales, tendrán dos votos. 

ART. 8.0

Antes de proceder a la eleccion se tendrán tres es◄ 

crutinios en tres distintos dias para calificar los sujetos 
' que puedan ser electos en dichos empleos, con la pre
vencion de que el Administrador J eneral ha de ser 
si6mpre uno de los que hayan sido Diputados J enera◄ 

les en alguno de los trienios antecedentes, salvo el caso 
de reeleccion, pues para ella se ha de observar lo que 
prescribe el art. 10 de este título: debiéndose tambien 

. entender que en cada trienio solo ha de nombta,rse i 
entrar de nuevo uno de los tres Diputados J enerales 

. para que sustituya al que deba cesar, que habrá de ser 
en el primer trienio el que en la acta de la ereccion 

,. 
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hubiese ·sido electo con menos votos respecto de los 
otros dos, siguiéndose para con éstos la misma regla en 
el segundo trienio, i cesando en el tercero el último de 
los tres Diputados electos �n dicha acta, pues en cada 
uno de los sucesivos trienios" será la mayor antigüedad 
la que deba dar la regla i preferencia del Diputado a 
que haya de sustituirse el nuevo; siendo consiguiente 
a esta · disposicion que cada uno obtenga i ejerza en 
adelante dicho empleo por nueve años, a menos que se 
verifiqne el fallecimiento de alguno antes de cumplir
los, porque entonces se nombrará en la primera Junta 
trienal, adenrns del ·Diputado que haya de sustituir al 
que por cumplir los nueve afios debe cesar, el que haya 
de ocupar la tal vacante, contándosele la antigüedad 
de su antecesor para que así no reciba el órden que·se 
· esfablece el mayor tra.'3torno, qlie de otro modo su
friría.

An.T. 9. 0 

La Ju�ta de Electores sel'á presidida del Adminis
trador, del Director i de los Diputados J enerales, quie
nes así mismo tendnín voto; i la eleccion será el dia 31 
de diciembre por_ cédulas secretas, i quedarán electos 
aquellos er1 quienes concurriere el mayor número de 
ellas; i Eln caso de discordia resultará electo aquel poi< 
. qtiien el .Administrador J eneral declare su voto. 

ÁRT, 10. 

· Pára qtié tm tnismo sujeto pueda ser reelej1do eri ai.
gnno de los espresados empleos del real Tribunal, de

: berán haber pasa.do tres año& despues que haya dejado 
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· de' servirlo, i ha de concurrir por el mas de la mitad
de todos los votos.

Ninguno de los electores en los tales empleos podrá 
·escusarse á su admisíon, i antes sí por el contrario de
berá aceptarlo en el mismo dia antes de puesto el sol

' bajo la pena de· dos mil pesos, i de ser, despues de pa
. • garla, apremiado a la admision. 

ART. 12. 

· �n caso ele fallecimiento del Administrador, del Di
rector i de alguno de los Diputados J enerales, o en el 
de su renuncia (que no podrá ser admitida sino por 
indispensables justísimas causas) elejirán los demas del 
Tribunal un interino que sirva el empleo entre tanto 
que se cumple aquel trienio i se vetifique la respectiva 
Junta J eneral, en la cual se elejirá el propietario segun 
i como queda ordenado por el artículo 8. 0 de este

título. 
ART. 13. 

Los que fueren electos a su tiempo en Administra• 
dor J en eral i en Director J eneral despues de los actúa.
les, i así s�cesivamente, obtendrán estos empleos, el 
primero pór seis añós, i por nueve el segundo, en aten. 
cion a que sobre las circunstancias ya prefinidas i co
munes a los demas individuos del Tribunal, debe el 
Director tener la mayor instruccion en todos los intere
ses, nego-Oios i resortes de su Cuerpo tocantes a lo in
dustrial i económico de la minería, i en la teórica i

.:r 
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práctica de las ciencias conducentes a ella, lo que no 
se puede adquirir en corto tiempo. 

ART. 14:. 

El Factor el Asesor i el Escribano del Real Tribunal ' 
. ' .  . 

los podrá éste nombrar, o remover con causa, o sin ella, · 
a su libre voluntad. 

ART. 15. 

En la primera Junta Jeneral que se celebre en Mé� 
jico para poner en ejercicio estas Ordenanzas, se ele
jirán doce Consultores mineros 'antiguos, o aviadores 
de minas, espertos, distinguidos i de la mejor reputa
cion, de los cuales los cuatro serán de los que ordina- : , 
riamente residieren en Méjico; i a todos, o a alguno de. 
ellos, podrá el Real Tribunal consultar en los casos 
arduos cuando lo necesitare i le parecier� conducente. 
I para que estos empleos sean tambien temporales, i 
evitar los inconvenientes que podria ofrecer el que to
dos entrasen de nuevo en cada trienio, se nombrará en, 
las Juntas J enerales sucesivas seis Consultores para 
que sustituyan en el segundo trienio a los seis que en 
la dicha primera Junta Jeneral hubiesei;i salido electos 
con menor número de votos, i en el terc�ró i <lemas su-
cesivos a los seis mas antiguos, pues unos i otros res- .. 
pectivamente han de cesar en �l� ejercicio' Pª�ª que' l 

recaiga en los nuevam�nte 'electos, i así sea siempre · 
efectivo el número de los doce: 'declarando, como de
claro, que ha de ser libre en las· enunciadas Juntas 
Jenerales la reeleqcion de los tale� Co�sultores; .sil\ ; 

J 
_¡ 
1 
! 

:� 
1 
¡ 

j 
¡ 
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necesidad de guardar los huecos i denias formalidades 
prefinidas en el artículo 1 O de este título respecto a 
los empleos que allí se mencionan, con tal que a los 
reelectos se les haya de contar 1� antigüedad desde su 
reeleccion. I concedo a dichos Consultores el que ten
gan asiento en las asistencias públicas del mismo Real 
Tribunal despues de los Diputados J enerales.. I si al
guno territorial de cualquiera de los reales de minas 
fuese a Méjico, le concedo tambien el honor, distincion 
i ejercicio de Consultor del propio Real Tribunal mien-
tras se mantuviere allí, 

ART. 16. 

En los dias de escr�tinio, i antes de proceder a la 
eleccion, se presentará a la Junta J eneral de Minería 
un estado puntual i claro del fondo dotal, sus productos 
i destinos en el trienio anterior i tambien de el del 
Banco de-avíos, sus productos o· pérdidas, haciéndola 
ve� la Constitucion en que en aquel tiempo se halla
sen los intereses comunes del Cuerpo, i las existencias 
en metales, reales i efectos, sus pretensiones, negocios i 
derechos. 

ART. 17. 

Antes de procederse a los escrutinios tomarán la 
venia del virei, i despues de hechas las elecciones le da� 
rán cuenta, siguiendo en esto la práctica del Consulado 
del Comercio de aquella capital. 

ART. 18. 

Serán a cargo del Director J eneral los oficios de 1 

Fiscal Promotor. del importante Cuerpo de la Minería. 
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i en BU consecuencia representará, advertir'á i propon-'', 
drá al Real Tribunal todo lo que le pareciere conve
niente a los progresos, buena conservacion i mayor 
felicidad del mismo Cuerpo, avisando i previniendo 
con tiempo para que así se remueva todo lo que con
sidera.se adverso i peijudicial a los espresados objetos. 

ART. 19. 

El Real Tribunal me informará anualmente pqr ma�o 
del virei acerca de la labor de las minas, i del estado· 
de las cosas pertenecientes al Cuerpo de mineros, i 
además lo podrá hacer tambien estraordinariamente 
por la misma mano en todos los casos graves que le pa
reciere necesario. 

AIÍT. 20. • 

El Real Tribunal podr::i, tener un apoderadó en la 
villa i corte de Madrid para el seguimiento de sus de
pendencias i negoci_os. I en caso de necesitar enviar 
sujeto de confianza a la misma corte para alguno o al
gunos asuntos graves, i pretensiones de importancia, 
no lo podrá hacer sin que primero califique ante el 
virei la gravedad de la materia que obligue a tal gasto, 
i con justificacion de ella me dé cue1:1ta, i preceda mi 
real licencia. 

ART. 21. 

El Escribano del Real Tribunal tendrá. un libro de 
acuerdos, entre los demás que le sean_ nec�sarios, en. 
que ee &aiE;intt} todo lo que se tratare i detenninare en 
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lo gubernativo i económico, ya sea por providencia in
terÍna, � ya por absolut� i perp�tua resolucion. 

ART, 22. 

En el Real Trjbunal se conservarán los orijinales de 
las reales cédulas, órdenee i disposiciones que dere
chamente se le hayan dirijido o dirijiesen por mí, i asi 
mismo los oficios de los Vireyes i las copias de las ór
denes que haya recibido por su mano, i finalmente 
todas . las piezas i documentos fundamentales de su 
ereccion i <1onducente� a su gobierno: todas las cuales 
se. guardarán i custodiar,ín en el archivo i se tendrá un 
libro en que estén todas· auténticamente testimoniadas 
para valerse de ellas como i cuando convenga: prohi
biendo, como prohibo, el que en ningun caso se pue
dan exhibir, ni permitir el que se saquen los oriji
nales, sino solamente copias o testimonios autorizados 
cuando fueren de dar, ·compulsados, correjidos i com., 
probados con toda legalidad i conforme a derecho, 

\ 

ART. 23. 

Antes de procederse a las elecciones trienales,' se 
hará inventario i se reconocerán los papeles del ar�hivo. 
i escribanía por dos de los Diputados, examinando su 
existencia por el inventario del trienio antecedente, 
i se añadirá el de los recibidos en aquellos tres últi
mos años. 

ART. 24. 

El Secretario del Real Tribunal será uno de los es
�ribanos reales bien foF;1truido i espedito en su oficio, i 
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que tenga todas las demás cualidades prevenidas por 
las leyes, segun corresponde para poderlo obtener i 
servir; i adem:is la de ser hombre de buen nacimiento, 
calidad i correspondiente educacion, condt{cta juiciosa 
i bien ácreditadas costumbres; de inodo que con tales 
circunstancias ha de ser su oficio honorífico, i el que lo 
sirviere, atendido i estimado en el Rea1 Tribunal i fuera 
de él, i se le tratará. siempre con· don� 

ART. 25. 

Deberá, el Secretario proponer al Real Tribimal tres 
sujetos para que nombre uno de oficial mayor, i se
gundo si con el tiempo se necesitare; pero será de su 
libre autoridad poner i remover el escribiente o escri
bientes que habrá de tener, segun le pareciei-e conve-
niente, 

ART. 26. 
< 1 •• / 

Ei Real Tribunal nombrará, dos porteros, que han. de 
ser tambien ministros ejecútores, con tal que sean su-
jet�s honrados i :españoles. ·. . · 

· · · · 

ART, 27. 

El Real Tribunal podrá, formar los aranceles en que 
se ta:sen los derechos de los empleados de Méjico, i en 
reales de minas, que con justicia deban llevarlos; pero 
se prohibe el que se pongan .en observancia ínterin i
hasta tanto que, presentados ante la Real Audiencia 
del respecti,vo distrito, se califiquen o se señalen los 
que se deban exijir, dándome cuenta para que_ �·ecaiga
mi soberana aprobacion. 
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ART. 28. 

El Administrador, el Director i los Diputados Je• 
nerales de Méjico, i los demás empleados, cuando to
men posesion de sus respectivos empleos, harán jura

mento de que cumplirán sus encargos con la eficacia, 
fidelidad i buena intencion debidas, i de que observa
rán i harán observar estas Ordenanzas i guardarán se
creto en las causas i negocios en que entendieren; i así 

mismo de que defenderán el Misterio de la Inmaculada 

Concepcion de Nuestra Señora. 

AutorMa� que En Chile no ha existido nunca el Tribunal J eneral de Mi-
ha r1•em1,la1. .. i10 , 

<l O 1 
· 

al R••l Tribunal nena crea o por estas n enanzas. 
J•neral do MI• , • nona. Atendiendo a que la corta estens10n de este Remo no per-

mitía sostenerlo, se estableció en lugar de él, por la primera 
de las cincuenta Declaraciones del Presidente Alvarez de 
Acevedo, una Administracion titulada Del importante Ouerpo 

de kt Minel'Ía del Reino de Chile i compuesta de un Adminis

trad0r i dos Diputados Jenerales. 
Completando la abolicion de los fneros especiales decreta

da por la Constitncion política de 1823 (a), el reglamento de 
aclministracion de justicia, promulgado el 2 de junio de 1824, 

mandó cesar en el ejercicio de su jnrisdiccion a todos los 

jueces privativos de cualquiera clase qne fueran (b); de ma• 
nera que esa administracion quedó desde entonces impri
mida. 

De la misma manera que el Tribunal Jeneral a quien reem• 
plazaba, ejercia ella atribuciones judiciales i atribuciones gu
bernativas. 

En aquellas le han sucedido, como mas adelante veremos, 

(a) Art. 139.
(b) Art. 33
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los jueces de letras para la primera instancia, i las Cortes de 
Apelaciones para la segunda; en algunas de las otras los Go• 
bcrna'dores departamentales, i los Intendentes ea su calidad 
de Gob�rnadorcs de la cabecera de provincia. 

TÍTULO II .. 

· De los Jueces i Diputados de los reales de Minas.

ART. 1.0 

Jueces de minas lo serán las respectivas justicias 
reales, conforme-a,Jas leyes de la Recopilacion de In
dias, en todo lo que por estas Ordenanzas no se co

. metiere a las Diputaciones del Cuerpo de Minería. 

ART. 2. 0 

Todos los que hubieren trabajado mas 'de un 
año una o muchas minas, espendieudo como 
dueños de ellas en todo, o en parte, su caudal,.
su industria, o su personal dilijencia i afan�
serán matriculados por tales mineros de aquel 

lugar, asentándolos po_r sus nombres en el libro 
de matrículas que deberán tener el Juez i Escri

bano de aquella :Minería. 

Vijente por_lo que toca a la maneia de, adquirir la calidad
do minero. 

ART. 3.0 

Los mineros así matriculados, i los avictdores, siendo 
mineros; los niaquile:i·os i los duef'los de hacienda de 
moler metale:'l i de fundicion de cada. lugar, se junta
rán a principios de Enero de cada año, como se acos-
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tumbra, en la 'casa del ·Juez de Minas para elejir los 
i:mjetos que por todo él hayan de ejercer el empleo de · 
Diputados de aquella Minería, los cuales han de ser, o 
han de haber sido mineros, esto es, dueños de minas · 
de los mas prácticos e iAtelijentes de ellas, hombres de 
buena conducta, digno.:1 de toda confianza i adornados 
de las demás circunstancias que se necesitan para. se� 
mejantes empleos. 

MAQUILER0S son los molineros, llamaclos así del nombro 

de los molinos nsarlus para reducir los minerales en metales. 

Diremos mas adelante quiénes son aviarlol'es. 

ART. 4.0 

Cada uno de los mineros matriculados valdrá por un 
voto para las dichas elecciones; pero los aviadores, sien
do mineros oomo va dicho; los maquileros i los dueños 
de hacienda espresados en el artículo antecedente, cada 
dos harán un voto, i no ten�rán voz pasiva para Di
putados de Minería, salvo que al mismo tiempo sea.n 
mineros i tengan las circunstancias necesarias. 

ART. 5.º 

En donde hubiere un numeroso concurso de vocales 
co�o en quanajuato, se observará la práctica seguida. 
i que ha de conservarse en este real, de nombrar antes 
tlectores que procedan a la eleccion de Diputados. 

ART. 6.
0 

Los Administradores de minas podrán votar en lu
gar de · sus amos, no siendo éstos vecinos de aquel 
territorio, i teniendo para ello poder bastante, i así 

t 
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mismo podrá.u ser electos en Diputádos perinitiéridoÍo 
• · sus ocupaciones, i hallándose asist�dos de las circuns

tancias necesarias.
ART. · 7.° 

El Juez de �inas de cada real o asiento, i los Dipu
tados del año anterior, presididn i ordenarán la elec
ción i tendrán vot�; i en caso de discordia será decisivo 
el del Jllez de minas declarándolo: entendiéndose qúe 
han de quedar siempre electos aquellos sujetos en quie• 
nes c�ncurriere el mayor número de votos, calificados 
i computados como va prevenido. 

ART. 8.
0 

En cada real o asiento de minas ha de haber tina 
Diputacion compuesta de dos Diputados; i para que 
estos empleos sean bienales, i haya siempre én ellos 
un sujeto competentemente instruido en los negocios 
respectivos, solo el primer año en que se verifique esta 
providencia se nombrarán ambos Diputados; pero en 
cada uno de los sucesivos no ma..ci que uno para que 
sustituya al mas antiguo: advirtiét1d.ose que como esta 
regla nó puede tener lügar en el segundo año • de

dichas elecciones, para continuar con el Diputado que 
en él entrare de nuevo ha de quedar aquel que de ios 
dos nombrados en el primero hubiese sido ele�to con 
mayor número de votos; de modo que el otro no servirá 
dicho empleo sino por un año1 

ÁRT. 9.ª 

Se elejitán tambien en cada real o asiento de minas; 
1 en la misma forma; cuatro sustituto.:1 para que tengan 
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el lugar i ejercicio de los Diputados en los casos de su 
recusacion, muerte, enfermedad, ausencia necesaria,. u 
otro justo impedimento, i para. qu� asistan a losres
pectivos juzgados de �Izadas en los casos i circunstan
cias de que se. tratará en su lugar; pero donde se 
nombraren Electores en conformidad del art. 5. º de este 
título, quedarán por sus

1
tih�tos en el primer afio los 

1 I • •  - . . • •  cuatro que hubiesen sido eléctos por mayor número de 
votos: entendiéndose que los dichos eínpleos han de 
ser igualmente bienales, i que en cada año_ de lo� s�1�e
sivos solo lmn de entrar dos de 1rnevo, observiindo8e 
para ello lo mismo que en el artículo· antecedeiite se 
prefine respecto de los Diputados. I para mayor clari
dad, i quitar_ todo arbitrio en los casos de haber de
entrar a �jercicio, ya sean los dichos sustitutos, o ya 
los Consultores para alguna de las sustituciones q�e 
por varios artículos de estas Ordenanzas . se les come
ten, se ha de tenet por regla jeneral para el órden de 
preferencia, la que aquí va dada de mayor m'nnero de 
votos, en sus respectivas elecciones cuando ellas :fnesén 
de una misma fecha, pues no siéndolo te�1drá Ía ·prefe� 
rencia la mayor antigii.edad.. 

ÁRT. 10, 

tos referidos sustitutos serán al mismo tiempo Sín- . 
dicos Procuradores de su respectivo real de miMs," i 
debenín representar, pedir i pi·ocnrar todo lo que les 
pareciere conveniente al bien comun de aquellos niine
ros i vecinos, i su mérito se deberá. atender i conside
:rar para elejirlos en Diputados i otros empleos de mi
nería, 

t 
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ART. 11. 

Los electos en Diputados no podrán éséusarse de

aceptar el empleo dentro de tercero dia, bajo la pena 
de mil pesos para el fondo del mismo real, i de ser 
apremiados a la admision despues de pagada; pero si 
les pareciere tener para ello suficiente i lejítima causa, 
deberán aceptar el empleo, i servirle entre tanto que se 
califica aquella en el Real Tribunal J eneral de Minería, 
donde deberán representarla. 

ART. 12. 

Prohibo el que sé pueda hacer reeleccion de un mis� 
mo sujeto en alguno de los referidos empleos hasta que 
hayan pasado dos años despues de haberle servido; i
el reelecto con dicho hueco no podrá escusarse de acep
tar, pena de quinientos pesós para fondo del mismo 
real, i será apremiado a la aceptacion despues de pa• 
gar, sin perjuicio de que si presumiere tener suficien
tes causas para ser exonerado, las pueda representar 
al Real Tribunal J eneral de Méjico, con tal que en el 
éntretanto acepte i sirva el empleo1 como se dispone en 
el artículo antecedente. 

ART, 13. 

A los nuevos Diputados electos les confed.rú,n poctet' 
todos los mineros, aviadores, maqliileros i dueños de 
hacienda de los lugares respectivos,para promover sus 
intereses i pretensiones, i para todo lo demás, como 
está en costumbre, i les darán i jura1·án la obediencia 
en lo tocante al ejercicio de sus empleos; i los mismo$ 
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f, 

Diputados electos jur�r,án i aceptarán el cargo confor
me a derecho i tambie'n fa observancia de estas Orde
nanzas (que se han de leer en cada eleccion· al apose
sionarse 'los nombrados) i el secreto en las causas de 
que conocieren. 

'ART. 14. 

Hecha la eleccion, darán cuenta i noticia de ella in
mediatamente al Real Tribunal J eneral de Minería para 
que no conteniendo alguna nulidad o vició 'cierto i ca• 
li:ficado, obtenga la ap�obacion del superior Gobierno 
de Nueva España; pero con declaracion de que no se 
han de poder llevar derechos algunos por las tales 
aprobaciones, ni por la actuacion i dilijencias que pre
cedan a ellas. 

ÁRT. 15, 

Los Diputados territoriales, i los veedores i peritos 
de las minas, no tendrán sueldo alguno de mi Real 
Hacienda por sus encargos, i se mantendrán de los 
aprovechamientos de las mismas minas, ¿o�forme a la 
lei que así lo dispone; a cuyo efe�to el Real' Tribu?al 
J eneral de Méjico propondrá los arbitrios justos, mo
derados i convenientes al estado i circunstancias de 
cada real de minas, en los términos i con arreglo ?l ar
tículo 36 del título 3. 0 de estas Ordenanzas. 

ÁRT. 16, 

tfo Febrero de cada año informnrán la� Diput�to
:1:1es territoriales al Real Tribunal J eneral de Méjico 
acerca del estado en que se hallare� h.s minas i mine-

J 
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ro:, de su respectivo distrito i sus dependencias, pro

poniendo lo que les pareciere conducente a su resta

blecimiento conservacion i mayores progresos; i asi 
' 

mismo del producto de platas, i consumo de azogues 

del afio antecedente; del número de minas que estu
vieren en corriente, i de las que se hubieren abando

nado, i por qué causas, i de las nuevamente descu
biertas i restablecidas, pidiendo a este fin a las justicias, 
cajas reales i demas oficinas, las certificaciones, testi
monios i demas documentos que necesitaren. Y ordeno 
que de dichos informes i documentos se dé cuentn al 

Virei para que, tomando conocimiento de lo que pro� 
duzcan, me instruya de todo con justificacion para las 

providencias que puedan exijir, i sean de mi soberano 

agrado. 

Tampoco tenemos los diputado3 territoriales establecidos Antnr111n� 1�• 
• , , b1 re-cm plRZKc!o 

por las <li�pos1c1ones de este titulo i por las <leclaraciones res- 11 lo• dlpmadoa 
torrltorl�leL 

pcctivas dn,das para su adopcion en Chile. 
La loi de 25 do octubre de 1854, que mandó dividir en dis

tritos mineros el territorio de la República, creó tamuien, con 
el título de ioJenieros de minas de estos distritos, ciertos fun
cionarios públicos encargados de velar sobre la observancia. 
de las leyes i ordenanzas relativns al laboreo do las minas; 
pero no ha sido posible todavfa llevar a efecto esa lei, si bien 
en 7 de abril de 1857 dividió el Presidente de la Rep1íblicá 
en distritos mineros el territorio de las provincias de Ataca• 
cama i Coquimbo. 

Las importantes atribuciones conferidas a estos funciona• 
rios contimían tc,davía uesompeflándose por los Gobernado- . 
res dcpat'tamentales o por los Subdelegados o peritos a quie
nes ellos comisionan. 

1 
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TÍTULO 3.0 

De la. jurisdiccion en las causas de minas i mineros; i del 
modo de conocer, proceder, juzgar i sentenciar en ellas 

en primera., segunda i tercera instancia. 

ART. 1. 0 

Concedo al Real Tribunal J en eral de Minería 
el que pueda conocer i providenciar en todos 

los negocios pertenecientes a su cuerpo en lo 
gubernativo, directivo_ i económico de él; i en 
su consecuencia declaro que las Diputaciones de 
todos los reales o asientos de minas han de re
conocerle una precisa e inseparable subordina
cion en todas las indicadas materias puramen
te gubernativas. 

A quién Mrm• Han cesado las facultades gubcrnati vas i económicas que
¡,onde lB jw•i•- • 

1 'I' 'b l J 1 d M' 
, 

1 Al • dfrcio-n u,,,,,,,.. competian a n una enera e rnena, o sea a a e 1111• 
11,,, tiva en cau1a11 • . • • 
de mtua&. • mstrnc10n qne en Clule tema su I ngar. 

Las Cortes de Apelaciones (a) ejercen la facultad de con• 
ceder permiso para disfl'lltar mtnas, i los Gobernadores de• 
partamentalcs la de otorgar las mercedes (b). 

Como Diputados de minas, tienen tambien estos últimos 
las dcm,ís facultades gubernativas i económicas que las Orde• 

nanza:3 les atribuyen en el título 6.0 

si hat a'g,tna Puede suceder que, negándose a ejercer sns facultades o 
autorl<l•d au Le , , , J l l 1 · • ¡ G b d D qnlen reclammr CJCl'Ctell O as contra 11 CI, lrl'0guen OS O Cl'lla OtCS epar•
del Gnbernuclor 
en el eJerclclo de 
111 .1ur1Hcllcc!on 
cubernatlva. (a) Téngase presente que hoi no existen los Ministros eHpecinles en enln de 

mi u ería de que l:nhln el art. 33 del reglamento de administracion de jnstida:l,i 
de 26 de julio de 1867. 

(b) Decreto de 23 de mayo de 1838,
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tamentales O sea los Diputados de minas perjuicio a los der�
chos que las Ordenanzas confieren a'los mineros. 

Para estos casos hahian establecido ellas, si bien con su 
acostumbrndo laconismo, el recurso al 'l'ribunal Je11eral de 
Minerfo., implícitamente investido de la facultad de rever i 
por consiguiente de la de enmendar los actos de aquellos sub
ordinados. 

'l'al es el espíl'itn qne revelan las últimas palabras de este 
artíeulo i el contesto jen.eral de los S i 4 siguientes. 

iQué hubria importado, en efocto,esa «prccisá e imeparable 
. subordinacion �n todas las materias puramente gnbernati
vasn de qne aquí se habla, si a aquel Tribunal no le hubiera. 
sido <lado reparar los agravios inferidos por las Diputaciones 
al dcrecl10 <le los particulares. 

Pero, si parece indudable que en el sistema de las Orde
nanzas existía una anto1·ida<l revestida de cierta jurif.idiccion 
gubernativa que podríamos llc1mar superior, tambien es cierto 
qne nuestras leyes no han determinado todavía c111U es la. 
que, suprimido aquel 'rribnnal i la Administracion que le 
subrogaba, debe hoi ejercerla. 

Es inconcuso que esa autoridad no son las Cortes de Ape
laciones, porcprn !u. lei (e) les prohibe espresamente tomnr 
conocimiento alguno sobre los asuntos gnberr1 ativos. 
, Hablarnos aqní de lo que es puramente gubernativo. En 
lo contencioso, como luego veremos, hai cabida a los recursos 
legales para ante los tribunales ordinarios. 

ÁRT. 2.0 

Además han de ser del privativo co11ocimien
to del Real Tribunal J eneral las causas en que 

(e) Art. 55 del reglnmento Je ndminlslraclon de jn�licin.
Pur eso lns Col'tes se han llf>g11<lo muchaR veces a ndmitir semejantes rccuraos

Váa11s, en la GACllTA DK LOB Ta111u111ALK�, oflo 18•17, la aenteucia núm. 13]9 

p�jiua 1597; do 1850, la 112, pájiua 2681, i la 288, pájiua 2930¡ 1 afi• ISoa 
la 1330, pájina 44.�l. 

:¡ 

·j
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se tratare i fuere la cuestion sobre descubri
mientos, denuncios, pertenencias, medidas, des
agües, deserciones i despilaramientos de mi
nas, i todo lo que se hiciere en ellas en perjuicio 
de su laborío,· i co11traviniendo a estas Orde
nanzas i tarnbien lo relativo a avíos do minas, 
rescate de metales en piedras, o Jo plata i oro, 
cobre, plomo i otras sustancias minerales, 
maquilas i demás cmias de esta naturaleza; pero 
declaro que la mencionada jurisdiccion conten
ciosa solo la ha do ejercer dicho Real T1·ibunal 
J en eral en el cli:,trito de veinte i cinco leguas en 
contorno de la Capital de Méjico. 

A quién correa- To!las las causas nqní espccificmlas deben <leci<lirse con 
ponrle la ittri•-

J l d' • • ' ¡ 1 l l •' 1 ' d dicefon c,mtm• arrcg o a as 1spos1c10nes especHl. es te a CJIS nc1011 e 
cio11a. Pn causa, 
de ml•as. minas, 

Sin embargo, no son unos mismos los jueces qne <le todas 

ellas conocen. 
Así, por ejemplo, si se trnta de un disfl'nte hecho contra 

Ü!'llenanza, del despueble de una mina, de la nulidad o resci
sion de una compra-venta, <le un contrato de avíos, en una 
palabra, <le cualquiera cuestion qne deba reputarse ele dere
cho, toca a los tribunales ordinarios conocer de ellas (<l). 

Mas si se disputa sobre la internacion <le los labores <le una 
mina en las <le la vecina, o sobre me!lillas o linderos, o sobre 
cualesquiera otras materias que esencialmente exijan eonoci
mient,,s localeB i exámen del objeto tfüputa<lo, el negocio 
ser:í. entonces de la com¡1ctcncia de ;'u,eces prúcti'.cos nombra-

(d) At'I,. 33 del re;¡lntnento de ndministr11cion de justicil\, 
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dos por l;s part�s o por el juez de oficio en el desnc:ue:·do de. 
ellas (e). ·· · · 

En la práetic·l no sicmr)re es fácil cali ficnr la natnrnlcza de ln�lrnclon11 1.: c.. qno con,·t1rnu te• 

d • • , . d l t ·. • <l n•r ¡,res,•nt•s en Una CUUSI\ para ctcrtnlllar SI C:; O llO e a Compe CIICHl, C losJulch,s prúc-

• , • \leo• de mln4!. 
J neces prnc:t1cos. 

Por lo demás, creemos escusado entrar sobre el pa1·ticnlar 
en detalles de que hemos tratado en otra. obr

0
a; pero no pode

mos dejar de consignar aquí, acerca de una dificultad mui 
frecuente en los juicios prácticos, una disposicion especial de · 

_ las leyes de minas. 
No es raro que, siendo dos los jueces práctieos, haya <lis

conlia en los pareceres de ellos. Es menester entonces nom
brar un tercero que la dirima. Si este tercero se conforma co.11 
el parecer de algnno de los juec'.es discordantes, la opinion 
uniforme de estos dos hace sentencia. 1 

Sobre esto no puede ocurrir dificultad algnna. 
Mas ;,qué se hará si el tercero en discordia no acepta el 

parecer de ninguno de los otros jueces? 
Conforme a lo dispuesto en la Ordenanza 65 del Nue,•o 

Cuaderno i en la 5, tít. 9 de las del PerlÍ, es menester nom• 
brar otro tercero, i así suce;;ivamente hasta qnc en b<lo haya 
la mayor parte de pareceres conformes, i habiéndola, ha do 
gnarclarse i ejec:utarse lo r1ue esa mayor parle declare. 

Sin emba,·go, lrai casos en que no han j117,gado con snjecion 
a esta.s leyes los tribunales de justicia. 

Rescate de metales: compra de metales. 

ART. 3.0 

Sin perjuicio de la privathra jnrisdiccion· gu
bernativa que por el artículo l. 0 de este título 
concedo al referido Tribunal, podrán las ,Dipu-

(e) Art�. n6 o.l 179 de la Constitucion de 1823¡ i arta. 38 al H dr.l rt¡l11-

m<,nto de admini�tracion de ju�ticia.. 

nennlelen 
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taciones de los reales de minas usarla i ejercer-
la tambien en sus respectivos territorios en los 
casos i cosas que corresponda, procurando los 
dos Diputados, siempre juntos i acompañados, ; 
el fomento i progre:,os del laborío, de las minas 
de s'u peculiar distrito; el p1�ovecho i beneficio 
de los dueños de ellas; lá conservacion i aumen-
to de la poblacion; la. buena administracion do 
justicia, la felicidad de los vecinos i el socorro 
de los n1iserables; entendiéndose todo bajo la 
inmediata subordinacion del Real Tribunal Jo
neral, como se dispone en el artículo citado, i 
con prevencion de que no se han de introducir 
en actos formales de jurisdiccion, sino en los 
casos i cosas que esprcsaineute se les concede 
por estas Ordenanzas. 

Objeto de est• Determina este artículo los objetos qne comprende la ju
artloulo, risdiccion gubernativa atribuida a los Dipntfldos <le minns (1). 

Quténe, •Jn- Los intereses a que él se refiere, en cuanto se rozan con el
een bol f • t ae • • , bl · · t • 1 d · l1 ] · l J • ' 
atrlbuel.,nea ¡u• SeJ'VJClO pu ICO, es an en C ta COH ita( OS a CC O 1 })l'OtCCClúll 
bcrnatlv111, 

de los Gobernadores departamentales (g); pero sin que esto 
sea un favor especial do la industria minera. · 

AnT. 4. 0 

Será privativa de las Diputaciones territoria
les en sus respectivos distritos Ja juris<liccion 

( f) Gamboa enumera en el 11úmero 10 del copítulo 24 ele �11 libro, por vio 
de ejemplos, algunos de los negocio� de minas que, conforme a 1us leyc• de su 
tiempo, d�bian rep11tarse gubernativos. 

(g) �rt. l O:l de la leí del réJimeu interior, 

mr '--�•- e *
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contenciosa que declaro i concedo en el artí
culo 2.0 de este título al Real Tríbunal J cneral, 
i en las propias causas i negocios que allí se es- . 
presan, procediendo i determinando en ellas con 
absoluta independencia del mismo Real Tribu
nal, pues en el ejercicio de la tal jurisdiccion 
contenciosa de !1i11guna manera le han de reco-. 
nocer subordinacion a]gun:i por quedar, como 
quiero quede, inhibido el dicho Real 'fribunal 
de introducirse a conocer ni a mezclarse en di
chas causas i juicios suscitados fuera de su diR
trito. 

Este artículo prohibe tamhien a los Diputados introllucir- s1 pn,den los 
. goht>rnadortoe Ir.• se en actos formales de jurisclicc:ion esto C8 conocer en ne- 1111,culm •n ne-, ' gncloa conteuclo, 

gocios contenciosos, füern do los Cl\sos en que e,;prcsamentc �0
•· 

se les concede tal facultad por las Ordenanzas. 
'l'al prohibicion está conforme con los preceptos jenerales 

de la Constit.ucion Políticfi, que atribuyo esdnsivamc11te a 
los tribnnafos establecidos por la leí la fücnltnd de juzgar las 
cansas civiles (Ji) i con lns de la lei del réjimcn interior, q1�e 
impi<le absolntamcnte a los Intendentes i Gobcrnn<lorcs <·o
nocer en negocios contenciosos (i) .. 

Pero es difícil, por una parte, sciialar el límite preciso en n1flen1tad de 

, , distinguir lo gu-
q nc cesan las facultades administrativas de los Gobernadores ber1111t1vo t lo 

,. • C0'.1teuolu110, 

i principian las jnrisdiccionalcs de los jueces; i hai, por otra, . 
'Varios casos, como el del artículo 7.0, título 11 de ]as Orde- · 
nanzM, en qne la lei csprcsamcnte atribnyc a los Diputados 
de minas la facnltad de resolver discordias qne pncdc1l im
portar una vcr<ladcra contienda, 

(h) Art, 108. 

(1) Art. 56,
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Puede decirse, en tesis jeneraJ, que el Gobemad•)r es in
competente para conocer en negocios en que haya Jejítima 
oposicion dé parte, en que haya derechos en pugna que exa
minar i declarar; i que toda vez que semejante¡¡ cuestiones se 
susciten ante ellos (fuera, por cierto, de los casos espresamentc 
esceptnados), su deber es remitir el negocio al conocimiento 
de los tribunales ordinarios. 

Jtecur•ns lega. Pero si, con todo, pretendiera el Gobernador inmiscuirse en 
M on n tra lo� ] • d • 1 

• • ' ] h proc•rllmlentua ta es negoc10s, po ria e que se srntwra og,·av1at o, nccr nso 
d • 1 Gobernn<lor 
eulocon1vnoluso de cuaiquiera de estos dos recursos: o reclamar ante el Presi-

dente de la República para que, en ejercido ele sus atl'ibucio• 
nes constitucionales (j ), subsanara los errores de sus njentes 
en la adrninistracion pública; o aemlir ante el juez 110 letrn:, 
para que formara competencia al Gobernador, la cnnl dc1rnria 
llevarse para su resolucion ante el Consejo de E�tndo ( l ). 
U no i otro de estos recursos t ienden solo a que se declare la 
competeneia de los tribunales ordinario¡:; la eleccion de ellos 
queda al arbitrio del interesado, i las leyes no le fijan tiempo 
fatal para interponerlos. 

Como despues veremos, una vez declarado contencioso un 
negocio, cesan respecto de él las atribuciones gubernativa:; 
del Diputado <le minas. 

Véase lo que hemos dicho respecto de los artfoulos ante• 
riorcs. 

ART. ·5,º 

Mediante que se deben determinar las dichas 
clases de pleitos i diferencias de entre partes 
breve i sumariamente, la verdad sabida i la 
buena fe guardada por estilo de comercio,. sin 
dar lugar a dilaciones, libelos ni escritos de 

(j) Art. 116 de In Coostitucion de 1833,
(1) .Art. 104 núm. IS id,
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abogados, es mi voluntad qne, siempre que 
cualquiera persona pareciere en dicho Real Tri
bunal, o ante la diputaciou territorial de algnno 
de los reales o asientos de minas, a intentar 
cualquiera accion, no se le admitan ni puedan 
admitir demandas ni peticiones algunas por es• 
crito, sin que ante todas cosas hagan parecer 
ante sí, si pudiese ser, a las partes para que, 
oyéndolas verbalmente sus acciones i esccpcio-

. nes, procnreil atajar entre ellas con la mayor 
brevedad el pleito i diferencia que tu vieren; i 
no pudiendo· conseguirlo, i csccdiendo la ma
teria en cuestion de doscientos pesos (pues has
ta esta cantidad se han de determinar las que 
ocunan verbalmente aunque las partes lo resis
tan) les admitirán sus peticiones poi· escrito, con 
tal que no sean dispuestas, ordenadas ni firma-
das de abogados. I si se hubiese de dilr lngar al 
pleito por no haberse podido componer ni ajus
tar verbalmente las partes, se proveerá a la de
manda o peticion del actor, primero que a otra 
alguna del reo. 

Or!jenes. 

E�te ortículo ha si,lo copiado casi literalmente del art. 6.° cap. I 
<le las Ord(;llauzas de Bilbao, dictadas en 1737. 

La fonna breve i sumaria de ndministrnr jnsticia en neg-oci<Js d� 
minas se ha tomndo tarnl,ien de la Orde11a11za 77 del i'Ínevo Cna
derno i de la leí 5,ª tít. 20, lib. IV de la Recopilacion de Indias 

El senado-consulto de 30 ele noviembre de 1819, do1(1gó A<lmtolon· �6 

. • . . ., · , l <l ahoaaulus en loa 

csprosamente la prol11hic1on estn.tu1ua en este articu o e Juicio• uo mln••· 
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que los abogados firmaran los escritos en causas de minas, i 

consideró como indispensable su intervencion. 

ART. 6.
0 

Con consideracion a los fines arriba espre
sados de que en los pleitos i diferencias se haga 
justicia breve í sumariamente, i sabida la ver
dad i guardada la buena fe, ordeno i mando 
para mejor conseguirlo, que en los procesos que 
se hicieren en el j uzgaclo así de dicho Real Tri
bunal corno de las diputaciones. territoriales en 
primera instancia. i en los juicios de apelacion, 
i en las sentencias que se pronunciaren, no se 
l1 aya de tener, ni se tenga consideracion a de
fecto en la actuacion de algunas formalidades 
escrupulosas del derecho, ineptitud u otras, 
pues en cualquiera estado qtte se sepa la ver
dad, se ha de poder determinar i sentenciar, i 
para ello examinar de oficio los testigos que 
convenga, con tal que no escedan de diez, i to
mar los juramentos ·de las partes que les parez
ca a dichos jueces para que mejor se averigüe 
la verdad, i puedan pasar a dar su determina
cion i sentencia. 

Orfjenes. 

Tomado literalmente del artículo 7.0, capítulo I de las Ord9nan

zas de Bilbao, con la sola d ifurencia de detcrminar,;e el número de 

di<'z testigos. 
Concordante con esta disposicion, respecto al juramento, es la leí 
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2, título 11, Part, 3; i en órdon a fallar sin atcndor a la omision de 

formalidades i ápices del Derecho, lo es la lei 2, título 16, libro 11 

de la No,,, Recop. 

Alguna analojía tiene la Ordenanza 63 del Nuevo Cuatlcrno en 

cuanto limita a doce ol ntímero de testigos que cada parto puede 
presenta1� en lo� juicios sobre poscsion de lns minas,

Solo debemos recordar acp1í el precepto jeneral de la leí (m) Bobr� el de•• 
cubrimiento do 

que 11ermitc u ordena al J·nez exiJ·a toda clase de com1woban- Ia vor,Iad en 100 
Juicio•. 

tes para descubrir la vcrd:id. 

ART. 7.0 

Para evitar las apelaciones maliciosas, i que 
so interponen con el solo fin de dilatar los jui
cios, pervirtiendo el órden i la brevedad de ellos, 
mando qne uinguna persona pueda apelar de 
ante los jueces de dicho Tribunal, i de las Di
putaciones territoriales, sino de sentencia defi
nitiva o auto interlocutorio que contenga grn
vámen irreparable; i que la apelacion que en 
contravencion de esto se interpusiere no valga, 
ni los jueces del mencionado Real rrribunal ni 
las Diputaciones territoriales se inhiban ni pue
dan ser inhibidos del conocimiento de la causa, 
sino que prosigan_ en él hasta sentenciarla defi
nitivamente. 

Or1jenes. 

EstA tomado del articulo 8.0
, cnpítulo I de las OrdenanzRs do 

Bilbao. 
Lo mismo prc�cribe IR lci 23, título 20, libro 11 de 111 N OYisÍmll 

Recopilacion. 

(m) Lci 11, título 4, Part. 3.
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Co11rormldod Lo que dispone este artículo está tnmbicn mandado obser-
de lo tli�pn.,.i-t.o 
en eRte orticulo var I)Or el artículo 72 <lel re<rlamento de administracion de 
con )o esti1blecl- o 

t;;:,�
0
�?º8 1'º""" justi<:ia i por el auto acordado de la Corte Suprema espcdido 

en 5 de julio de 1833. 

AnT. s.• 

Los autos in.t.e_rlocutorios i sentencias que se dieren,
se han de firmar por el Administrador J eneral i los 
dos Diputados J enern1es de dicho Real T1:ibunal, aun
que el voto de alguno de ellos no se conforme con el 
de los otros dos; pues el Administrador Jeneral, i un 
Diputado Jcneral, o los dos Diputados Jenerales, han 
de hacer determinacion i sentencia, sin que el otro 
pueda dejar de firmarla. 

ART. 9.• 

Los Diputados territoriales podrán sustanciar las 
causas cada uno de por sí para no embarazar la breve
dad de ellas, que tanto interesa al Cuerpo de la Mi
nería; pero debedn sentenciarlas definitivamente, i 
proveer los artículos interlocutorios que tengan o pue
dan causar daño irreparable, en union; i si no convi
nieren en el voto, se acompañará,n con el sustituto a 
quien tocare por la regla que queda prefinida, para que, 
dirimida la discordia, se esté por lo que acordare el 
mayor número de votos, firmá,ndose ltt determinacion 
por todos tres, segun queda prevenido en el artículo 
antecedente. 

ART. 10. 

En los puntos de derecho, i que no estuvieren cla

ros en esta.<J Ordenanzas, se asesorará el real Tribunal 
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J eneral con abogado de ciencia i conciencia a su libr� 
eleccion, i las Diputacio11es territoriales con el que hu
biere en el lugar o pueblo de su residencia; i en su de
fecto, o en caso de recusacion, con el Juez Letrado de 
la provincia respectiva puesto por mí, el cual no podrá 
ser recusado, i solo sí se le podrá. nombrar acompafía
do; declarando, como declaro, sobre éste i el anterior 
artículo, que el que hubiere dado parecer en primera 
.instancia no le pueda dar en la segunda. 

ART. 11. 

Cuando los pleitos estén conclusos i en estado de 
determinar, o en el que a los jueces de dicho Real Tri
bunal o Diputaciones territoriales les parezca, se lle
varán a �u juzgado por los escribanos ante quienes 
pasaren, i harán relacion de ellos en la forma acostum
brada, i con la brevedad posible, i que tanto se desea 
i conviene a los mineros. 

ART. 12. 

Los autos i sentencia.s que se dieren en el referido 
Tribunal J eneral i por bs Diputaciones territoriales, 
no siendo apeladas, i pastíndose en autoridad de cosa 
juzgada, se han de ejecutar breve i sumariamente: en 
lo correspondiente a las del Real Tribunal por medio 
de los dos porteros que ha de tener, i en quienes han 
de estar adictas las funciones de alguaciles ejecutores; 
i en lo respectivo a las de fas Diputaciones territoria
les por medio de los alguaciles ordinarios de los pue� 
blos de sus residencias, despachando unos i otros para 
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ello los mandamientos necesarios, i los exhortos a los 

demas jueces i justicias que convenga para que les 
den el favor i ayuda que fuere menester. 

Orijenes. 

Tambion están tomados do las Ordenanzas do Bilbao estos cinco 

artículos. 

Bebre el vigor No tienen en el dia aplicacion estos artículos.sino en cuan-
aetu•• rle MtH , l! 1 • • d 'l ) dl•po•lcloae1. to estan colllormcs con a organrnac1on · e nuestros tn Jnna es, 

porque el decreto <le 11 de junio de 1833 mandó observar con 
preferencia a estas Ordenanzas la lei de a<lministracion de 
justicia. 

De lao.leenclon La ejecncion de las sentencias correspon<1e a los j ueccs q ne 
4• laaaentencl••· i , l 1 l · 

t! 1 ' d l as pronuncian, os cua es puer en ver1,1ca1· a por st cnan o o 

tuvieren poi· conveniente, o por los Ministros de sus juzga

dos, o por los Suudelegados u otras pel'SOIIUS a qnienes la co
metieren (n). 

ÁRT, 1:J. 

Si de las tales sentencias o autos definitivos 
se apelare por alguna. de las partes escediendo 
la cantidad de la disputa de cuatl'Ocicntos pe
sos (pues en menos no ha de ser admisible, i ha 
de causar ejecutoria la pl'Ovidencia final que se 
tomare por los jueces del Real Tribunal o Dipu,. 
taciones territoriales), se admitirán las del Real 
Tribunal J eneral para ante el juzgado de Alza
das, que se ha de establecer en Méjico, i com po
nerse de un Oidor de aquella Real Audiencia a 
nominacion del Vii;ei, en la misma forma i por el 

(o) Decreto de 9 d1 moyo de 1838, 

,, 

1 
j 
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propio tiempo que el que se d�stina para el Real 
Tribunal de aquel Consulado de Comercio, del 
Director J en eral de .Minería, i de otro minero 
que para este fin en cada trienio deberá tarn...'..

bien elejirse en la Junta J eneral de Minería de 
los que hayan sido Administradores, Directo
res, o Diputados Jenerales, o Consultores de los 
cuatro que de los doce deben residir en Méjico, 
segun se ordenó en su lugar. I las apelaciones 
de las Diputaciones territoriales comprendidas 

' . 

en el distrito do veinte leguas a todos rumbos 
de la ciudad de Guadalajand as han de otorgar 
precisamente para el jnr.gado de A.Izadas que 
mando crear en ella, i ha de componerse de 
uno de los Oidores de su Real Audiencia, que ha 
de nombrar el Presidente Rejente del mismo 
Tribunal por el tiempo i en la propia forma que 
se ejecuta para el del Consulado i Comercio de 
Méjico, i de dos mineros de probidad i las de
más circunstancias necesarias, que para con• 
jueces de Alzadas en la misma ciudad de Gna
dalajara se han de nombrnr de los que en ella 
1·esidieren, en la mencionada Junta J en eral de 
Minería que cada tres años se ha de celebrar 
en Méjico, segun va dispuesto. Pero si en la re .. 
ferida ciudad no residieren mineros de las cir
cunstancias necesal'ias para conj ueces, podrá. 
recaer la dicha eleccion trienal en otros qua 
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residan fuera de ella, con· tal que, en ignales 
circunstancias de aptitud i suficiencia, se pre
fieran los que estén a menos distancia, aünque 
sean sustitutos de los Diputados de alguli real 
o ·asiento de minas: advirtiéndose que las ape
laciones de todas las domas Diputaciones te1Ti
toriales se han <le admitir en la forma dicha
para el respectivo juzgado de Alzadas de los
que se han de erijir en cada provincia, i com
ponerse del juez mas autorizado, i nombrado
por mí, que hubiese en ella, i de los dos mine
ros sustitutos a quienes corresponda, por la re
gla ya prescrita, de los cuatro de! real o a,sien
to de minas mas inmediato a la residencia del
espresado Juez: con prevencion de que si en el
mismo paraje, u otro a ignal distancia, residie
re alguno o algunos de los doce Consultores
mencionados, en tal caso serán preferidos para
c01�jueccs de Alzadas. I siempre que dicho jncz
no sea letrado deberá aquel juzgado asesorarse,
en los puntos i materias que lo requieran, con
abogado de ciencia i conciencía.

ART. 14. 

En los csprcsados juicios de apelacion se pro• 
cederá breve i sumariamente por estilo de co-
111ercio, sin abrir nuevos términos para dilato
rias ni probanzas, ni adniitir libelos ni escritos 
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ele abogados, ni otro alguno que el de espré
sfon de agravios del apelante, i el en que se res
pondiere por la otra u otras partes, salvo sola
mente la verdad sabida i la buena fe guardada 
como entre negocios de comerciantes; i en esta 
forüia determinará:n 1a causa. 

Orijenes. 

TomRdo del r,rtic.nlo 16, capítulo I de lRs Ordenanzas de Bilb:to, 
: ·. ¡ ; . ' ,· . ··; . ' 

A11T. ] 5. 

· · Las tales apelaciones deberán ser intentadas
dentro de tercero' dia de n·otificado el auto o
la sent'encia,i no de .otra 1hanera; i concedo 'el
qui:l se puedan iútro�ucir por carta del apelan�
te, espresanclo 'que :rem'itirá poder pat·a la for�
malida1 ·c1ei _juicio,· o que co�p�rece�·á _:pe.rso�
nalmente .. · · 

· · · · · · · 
Orijenes, 

' ' '  • ' ' 1 ' ' 

Concor<lantc con las Onlcnnnzas 38, 30 i 63 del N ucvo Cuaderno, 
qne solo conccdia:n ,tres. dias para apelar,'· 

ÁRT. lG. 

' ' . ' 

;;, _: 

·Sise confirmaren por _los jn1.gados de Alzadas ln.s
Bentencias del Re,11 . Túburw.l J eneral de Minería, i de 
las Diputaciones territoriales en s,us respectivas causas 
apeladas, no se admitirá. mas apelacio·n, a.gí'avio' ni re
curso, i se mandarán,ejecutar realmente i. con efecto, i 
que para ello se devuelvan los procesos a sus res
pectivos jue�es, 

4 
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AnT. 17. 

Pero si la revocaten en todo o e;1 parte, i alguno de 
los litigantes apelare o suplicare, los jueces de Alzadas 
nomhrarán, cada uno en su caso, otros dos conjueces, 
que hahnín de ser en Méjico de los cuatro Consultores 
re:-lidentes en aquella Capital: en Guadalajara de los 
otros mineros que allí residan, prefiriendo los que sean 
Consultores si en dicha ciudad los hubiere; i en defec
to de éstos i aquellos podrá. recaer la eleccion en mine
ros que residan fuera de ella, i bajo las mismas consi
deraciones esplicadas á este intento en el artículo 13 
del presente título; i en todos los domas Juzgados de 
Alzadas haní el Juez dicho nombramiento en alguno de 
los cuatro sustitutos respectivos: entendiéndose en unos 
i otros si no se hallaren con algun impedimento o ta
cha legal; i si en todo se verificase, en tal caso podrá 
recaer dicho nombramiento en otros mineros de las 
cualidades convenientes: con prevencion de que, donde 
residiere alguno o algunos de los doce Consultores del 
Real Tribunal J eneral, serán éstos preferidos a los sus
titutos. 

ART. 18. 

De la sentencia que en esta tercera instancia se die
re (sea confirmando, revocando· o enmendando en todo 
o en parte la apelada) no se admitirá mas apelacion,
suplicacion, agravio ni recurso, i se volvetá la causa a
su respectivo Juzgado para su cumplimiento i ejecu•
cion, en que tambien se procederá breve i sumariamen•
te como va prevenido. Pero declaro que queda especli�
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to a las partes el remedio legal de la segunda suplica� 
cion para ante mi real persona en mi Consejo Supremo 
de las Indias, con tal que para este grado se verifique 
el que la cantidad litijiosa llegue a veinte mil pesos, o 
eRceda de ellos; bien que se ha de entender con la fian
za que diHpone la lei, i sin perjuicio de la, ejecucion de 
lo determinado en b sentencia de que se_ introduzca ei 
grado, i precediéndola otra fianza de estar a derecho 
segun resultare de la última que se pronuncie. 

An:r. 1 !1. 

En las determinaciones qne recayeren en los tne11• 
cionados juicios de apelacion, hanín sentencia clos de 
los ti·es vocales, ya sea el ,Juez i uno de los Conjue
ces del rn,pectivo Juzgado de Alzadas, o los dos Con• 
jueces sin el Juez que le preside: i en cualquiera de los 
dos casos han de firmar todos tres. 

Tampoco tienen aplicacion estos artículos.· 

AnT, 20. 

Las causas de posesion i propiedad se han de 
tratar juntas; pero restituyendo ante todas co
sas al que hubiere sido violentamente drspó
jado, sin que se tenga por tal aquel a quien se 
le hubiere quitado la posesion por auto o sen
tencia de juez, aunque se acuse de inícua. 

Orijenes. 

Está tomado1 con modificaciones, de la !el 21 titulo 341 libro 11 
de la Nov. Recop. 
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Por la Or<lcnan;,;a 63 <lel Nuevo Cuaderno po<lia seguirse 
separadamente clel j uieio <le propieclad el de poses ion. 

La clisposicion actual solo prol1ibe la scpamcion en el sen· 
tido de que no pncde litigarse plcnariamcntc sobre la pose
sión, sino conj unt:uncntc con la propiedad. 

Puede, segun este artículo, litigarse soln·c la poscsion sepa
radamente ele 1::t propiedad en el caso de la querella <le des
pojo. 

Se puede tambion, en nuestro concepto, ejercitar respecto 
de la poscsion o tenencia <le la mina la accion c,-pecial que 
cstal,lcce el :wtículo 928 del Código Civil (ii). 

Declara, por último, este artículo qne no debe consi,lerarse 
<lcspoja<lo el qne hnlJiere sido privado <le la poscsion por auto 
o sentencia <le juez, aunq ne se acuse <le inícna.

J . 1 1 
Haciendo una acc1·tada aplicacion <le esto artículo, han rc-

nrisprm en(• :l. 
de lonrlbuual••· suelto varias veces los tribunales do jnsticia que esta disposi-

cion solo ampara los autos o sentencias <le juez competente; i 
por lo mismo han mandado restituir a los despojarlos por de
creto <lo los Diputados de minas en casos en que éstos, esco
<lienc.lo sus at1·il>ucionm1, han tomado conoc:imionto de nego
cios contenciosos i han pretendido resolverlos definitivl\-
mente (o). 

Si, en casos corno esos, intentaran los Gobernadores man
tener sus resoluciones, so formaria entre las <los autoridades 
una contienda de competencia, cnya rcsolucion correRpomle
ria al Consejo de fütmlo. 

• La Ordenanza 4, tít. 9 del Perú fija el término de tres me
ses para entablar b demanda de propiedad al que hubiero 
si<lo veuoiclo en el juicio de poscsion. 

(fi) Véase en ln GAm:rA DE tos. Ta1nu1uL11., Je 1868 111 ecntencin n(mtero 
2444, p{1j. 1042. 

(o) Véame en fo GACETA Dll LOS TRIDUJULER de 18/í2 la sentenrin número
4299, púj. 8848; i ni10 18G3 1118 nínne. 48Gl, p:\j. 4188, 1 5795, páj. 470/l. 

En el mismo scntiuo pnrcce du,la In núm. G017, p{,j. 4849 del Riio 18ó4. 
Puede tnml.,icn consultarse In núm. 1417 p(�. C30 de 1868, 
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ART. 21. 

Por ninguna causa ni motivo se ha de cerrar 

mina a1 O'tma litiJ"iosa, ni se suspenderá su labo-
º 

río aunque ]o pida alguna de las partes, i úni-
camente s� pondrá Interventor a satisfaccion 
del qne lo pidiere; pero sin quitar de la mina al 
que la estuviere poseyendo, bien que, si éste 
ofreciere fianzas suficientes i a satisfaccion de 
su contrario: se podrá escusar el Interventor. 
I declaro que solo se deberá suspender el tra
bajo de la mina cuando se acusare de ruinos·a, 
despilarada o sin los necesarios ademes, i así re
sultare a juicio de peritos, que deberán inme
diatamente, i sin pé1·dida de momento, recono
cerla i procederse· a su fortificacion parn que� 
puesta en corrientü, se pueda volver a trabajar 
sin peligro. 

Las Ordenanzas 63 i 64: del N nevo Cuaderno pcrmitian 
A11tigun f•rnl-

cerrar una mina e im11edir su tralnJ· o durante los cn·irenta 1nd ,1e cerrnr 1••
� ' l ' ' r mtnoi. Ht1jlosn.s. 

dias que fijaba la primera, o los v0into qne scfialalm la se-
gunda, para el juicio de poscsion. 

Resuelta la cnestion do posesion, se entregaba la mina al 
vencedor sin po1j11ieio del derecho de propiedad, i se lo per
mitía seguir el trahajo con la oblign.cion de llevar cuenta i 
razon de los gastos i proclnctos, i de rendir fianza ele rnil dn
catlos parn pagar el saldo si era condenado a entregar la mina 
al propietario . 

.. Esto artículo 21 prol1 ihe, en jeneral' CCl'l'al' por l"lll.011 del Problb\cion ac• 

1 . l 
. 

l' • · • . . t11ol. p cito as rnmus 1t1J1osas. 
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Interven- Mas, para seguridad o satisfüccion del que no poseo, le per
mito poner interventor en la mina (p). Este interventor debe 
ser pagado i nombrado por el litigante que lo pide, 

(p). "No nos parece conforme a la Ordm,nnzn, decfomos en la E,posicion J� 
l,u lt!/U ,k mi11a•, la doctrina que cspone el señor CoLo en su ,1f0-1t1tal dtl mi-
1w·o (i 38), n 1111bcr; que en cucstionos de minas uo puede ponerse interventor 
eino cuando la acciou del que lo pide está npoyu<ln en sentllncia de primera o 
segunda instnncia, o en inrurmacion sumnrin de te,tigos o en e�crit.urn p(1Llii:a 
que truiga ap-,rcjnda ejccncion, o, !'n 611, en la confosion de la mis,nl\ purte. 
:Esa es la dispo,icion del derecho comun pnra exiji r I,1 fianza de arrai_!!o; pero 
la fucnltnd de poner interventor en las miuas litijiosas es un derecho qull I.i 
Ordenanza, conforme en e�la parte con el e�píritu de la lei I.•, tí lulo 9.0

• Pnr
tida :l.•, concede ul litigante que no posee pnra rcsgunrJo de sns d<:red1os." 

Nuestro nmigo el señor Cobo, hn tenido a bien rebt1tir esta opinioo, rnt.ificán
dose en lus idens por nosotros combatida�. 

"Como se ve, dice eo la Adicion a su• Oú.ser·vaciu11e& al Proye,:to de lci Je mi
ntrla publicadas co 1867, deRpues de citnr nquellns te.•tnules pnlab?·n�. el seflor 
Lira nos contradice invocnodo la Ordenanza, pero sin citar especialmente la 
disposicion de elln en que se funda. Trae a colncion In lci de Pnrlidn, cuyo mé· 
rito i aplicucion DO dejiimos ele reconocer tambien en abono de 1rnestrn dortri· 
nn, aunque a pariter aolnmente, como ca11,sa mcdi,ita paro. decretllr fa inter• 
vcacion. 

"La intervencion, como el arraigo, tienen por objeto en último result.ndo el 
resguardo de los derechos del litigante contra Ali adversario in.,olv,ute o de 
re•pomaúilidad dudosa. Pero pnra llegar n esté fin, .ionveniente i preciso es 
que 101 litigante11 hnyan justiffondo previnmcntc hasta cierto punto sns respec
tiTas aceiones; para que el trahnjo i lns inrlu�trias tcngnn aliuna garnntín de
est11hilidnd; parn que los tribuno.les de Ju$ticia no se conviertan en plows de 
toros o en circos públicos de pasiones Lnst11rdas. 

"La impoRieion del interventor en to(lo i c11Blquh'r est11hlecimiento de in• 
duetria, no puede menos que ocasion,1r una penosa perturbucion de su jiro i 
mecanismo: es un 11c1mtecimieuto tan calnmito,o como In int.rodnccion do un 
.Argos en el recinto doméstico, i no menos i11juriodo 1¡11e el arrnigo dol ciud11-
dan<•. 

"¿Cómo quiere entoaces el eeiior Lirn, suplinndo el silencio ele In Ordenanza 
en e�ta parte, qne le ncept.emos como uua contrn-ruwn de nucstrns doctrin1s la 
leí I.•, título 9.0, Pnrtida 3.•, que nos h11 cit.11.Jo? Elln ,·ien� fil/lij bí�n en nucs• 
tro apoyo junto con la rnzon 1 ]ns convenicncins sncinle.s. 

"La doctrina opuesta nos condncirin irremediablemente a co'.ollnr ni débil a 
merced del intrépido; a poner ni pobre a di,po�icion del poderoso, i nl mnnso 
a la órden <le los pica-pleitos (de los que hni mueho� entre nosotros), que vi ven 
i medran a la sombra de aquel ndujio conocido: del peor pleito se tuca por oJi.o 
,ma buena tra11�a,:cion." 

Tenemos en mucha estima la competencia en estas materias del iluslrndo 
autor del Jlfa11ual del minero; i al verle insi�tir tnu e111peiiosarnente eu �ns opi. 
p,ioncP1 110 J,¡emos podido men�a de recon�idcrar tnu¡Licn )111 ui¡eetrns. No1 ca

,_ 

.f 
¡ 

1 
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Sus funciones, en el caso de la mina litijiosa, se ro<luccn � 
llevar cuenta do lo que ésti:i produce i de lo que se gasta en 

grato reconocer qne eí,•Jti1•amente hai 11lio que correjir en 111 doctrina absolut.a 
r¡ne antes hemos sostenido. · · ' 

Lo mi•mo que el sel\or Coho, solo hemos adn<•ido por vía de nnalnjía el e�p'Í. 
titu de lu lei J.•, título 9, Pnrtidn 3

1 
que permite el emba1·go prt•vont.ivo, o sqa 

la retcncion o eecu,.�tro, en el caso ,fo liti',(nr�e sobre cosA- mneblA·¡ ser el de
m11ndado pcrrnnn so�pecho;a, ,lo quien pueda temPrse ol estr,wío o det.erioro 
dd 11r¡u..,lln: tfüposicion muí semejante a la <lcl inci�o _2.0 <lol artículo 902 del 
Código Civil. No hemos visto, pues, en esa leí ot.rn cosa que el ampnro rlispen
aado ni liti¡rnnte que no po�ee para qne se p·rei:nvn eontrn el dnílo que, duronte 
el juicio, pudiera 1·ecibir del contcudor, en cuy ns mnuoa se halla la cosa liti· 
g1llla. 

Eatnmos tnmbien de ncuer,lo con nue�tro nn•igo aceren de 111 diforrncia ra
dical c¡ue existe ent.re In inter�encion i el nl'l'11igo. si bitm para uno como pnra 
otro nquelln i é,te tiend,m en último result.ndo ni resgunnlo de los dcrec,hos ,lel 
demn1Hlnntll cont.rn 1111 ad\'ersnrio insolvente o do rc,pon�nl,ilidnd dndooa. 

De todo lo cnnl deducimos que ni In lei l.•, tíLnlo !l, Pnrtidn 8, quc- nut.ori1.a 
el aecue1tro, ni la lel 1\, título J 1, llliro lo de l,1 Novígima Recopilnciou (66 de 
Toro), que t.rntn del nr1·u.igo1 tienen rigorosa i direct11 nplicnoion n In materia de 
1n iut.en·encion. 

Pero ¿lis ver,fod que no hai lei Rlguna que conceda al litignnto que no posee, 
la fa,,ultnd de poner interveutor en la mina que disputa, sin previa informncion 
de su derecho? 

Nosotro� hnbiamos creido que IM pnlabriu de la Or,101111111.11: "Por ninguna 
c11usa ni motivo l!O ha de cerrnr min11 ulg1m11 litijiosn, ni se suspenderá au labo
río 111111qne lo pido. 11lt,¡11nn de l,1s pnrtcs. 1 ímicnmente se pondrá Interventor a 
sntiefoccion del que lo pidiere; pero sin r¡nit.nr de la mina al que la e�tuviere 
poseyendo, bien que si é,te ofreciere finn1.11s �uficientes i a Mtisfnccion de •11 
contruio, se p0Jr{1 escusnr el Interventor," como que no contienen re�triccion 
olgunn, podian i debían tumnr�e en o] lll'lltido 1ib�olntu que les nlribuinmo�. 

'fa! ern tnmbien, en nue�tro concepto, lu 111lelijci1cin que le� hnhinu ,lndo loa 
ti-ibunnlea Je justidn en los <:nrns de In• sent.cncius núms. ú00, páj. 140 de la 
G,1.c11TA de 1842; núm. 4�2, oúm. 87 de In GAGt:l'A; núm. 646, IIÚm. 96 de la
mi•ma, núm. 6G2

1 
páj. 1340 de ln de 1847; núm. 455, i)�j. 8149 de la de 1851; 

i núm. 6G:l, pilj. 3412 de la del mismo ano. 
Aun notes de pronrnlgndne lu Ordennnzas rle Nuevo. Espn11a, i comentBtHlo 

las 68 i 64 de Caij(illn, que 1111da decian e�presnmente re�pecto del inkrventor, 
ensennbn el Bnbio Gttrnbon, como corriente, unn doct.rinn mui nuálogn a la 
nuestra. 

Despues de esplicar ei modo de llevar In cucut� i r�zon de· que hablun es�• 
diHposicione, i la manera de comprobai-las en jnicio, nt,¡rcgá. en el nú1Í1. 29 del
capítulo 23 ele sus Comentnrios: · · 

"Muchns veces pare ocurrir a frnndos o i11co11Úni1.•ntes qu� repentinamente 
1e tocan en eeta materia, aucle p�dir la parte facult.lld de poner InlPrvcntor P.n 
minn i en hAcicnda¡ i debe man,lar•e con cnli<laJ de que �en a rn �osta ¡ior ■er 
un medio útil i couvenieute n la claddad i jnstificnciou. del raciocinio¡ i eTilar 
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ella, a fin de quo, 'si es vencido el poseedor, se sepa-·cnáúto 
deho restituir (q). 

Por eso Gamboa llama muí acertadamente al interventor 
�testigo autorizado para llev�r ·1a razon de los gastos i pro• 
duetos de la mina intervenida.• 

te es prohibido' introducirse a dirijir � impedir las obras 
de la mina que dctenniuc el minero (r). 

Puecle el poscedo1· libertarse' del Intcn-entor · ¡)restando 
fianza suficiente para seguridad del conti·ario (1;1:); pero ��1ton� 

la supo,icion de lil,roe, memorins j pnrtidn�; i pnrn que perfoctnment.e 1e venga 
en conocimiento del cargo, que consiste en los frutos, i ue lo. dnta en los 
go.sto•." 

Con todo, creemos muí atendil.,les, especinlmenle para el l�ji,lnclor, las jui
ciosua coniirleraciones que en npoyo de su opinion 1uluce el seüur Cubo; i cfcc• 
tivamento los tribunal�s les ho.n dudo cnbidn nlguuas veces. 

Así la Corte de Apdncioues de Jo. Serenn creyó ju�to rcd111zar Jo. iotcrven
cion en el caso de la sentencia núm. 1413, páj. 62'l de ln G,1CK'rA de 18GB, ncerea 
de la cnnl solo 11dve1-tirernos que 111 Ordc11n11za 64 que cita ln apoyo nías en su 
espíritu (JUO en @u letra. 

]In esta materia no puede haber otru rc•gla que el p1·u<lcntc arhitrio, el redp 
��o�J= 

Si bien es cierto que hni qtrn to1n11r en cucuta, por una pa1·le, el interé,; del 
dcmnndnntP., que ocaso e,tá careciendo del goce de lo <JllC fojitimamentc le per
tenece, así como la focilidad con que puede ser al fin burla,lo, tnmbien es rne
nestor considcrnr, por otra, In proteccion dehiu11 al p<>.>cc,lor laborioso; molc�
tado quizás con los vejúmenes de u1111 injmta i malicic,sn den111ndn. Del,erá, 
por cierto, el jue1,. en cuso de dud11 inclinarse 111 Indo ,lo h1 intervcncion, porque 
así se ajustará mns ,al tspíritu de los nrtículos 21 i 23 ,lo este tít.nlo; pero siem
pre convendrá que tome mui en cuenta hl cou,licion pcrsáual de los litignntee i 
)RS probabilidades que aparentemente presente el juic,io. · 
. Ln Ordenanza establece en térmiuos jeneralcs un ,forc�lw ile notoria convc . 
. niencia: a la ciencia <le\ juez toen penetrar ffll c•píritu ¡iarn ilarle su re<it11 npli• 

. · : ' . .  

eacion. , . 
. 

(et) Véuse en la GACE'tA DE LOi TRIDUNAI,KS ele 18•17 In eentcncin núm. 662, 
páj. 1340. . . . ' ' , .. 

Es notable tambien la eentencia núm. 204 puhlie.1Hln en ln pnj. 98 de In: GA
CETA DE LO!! TRlllUNAI.E8 de 1842. porque en ello. RC declnró que podia iguol
mente el interventor, .cuando lo e�timara conveniente, visitnr las lnbores de la 
miun, reji�trar su t1'11bnjo i estar a ;a mira, tanto rle cunlt¡niern ocultncion que 
se pretendiera hac�r. cuanto de que el laho1·eo fuera arr,•gludu a Ordcnnnzn. 

(r) Art. 14, tít. 15 de est11a Ordennnzas. , · · 

(rr) A6í lo dispone el artfou'o 21 de la Orden1rnzu, i so prnct:icn uniformemen
te, conro puede verse en lB mayor pnrte cl,i fa� scmtl;r.cius éitntln� en la nota l' 

_ anterior, no obstante se1· tan distintos lodines a que 111 füwzn i la intervencion
se refieren, ·' 

r 
¡ 
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ces, conforme a lo. dispuesto ei1 las citadas Ordenanzas del. 
N nevo Cuaderno i en la 4.\ título 9 del Perú, que se refiere 
especialmente al caso de la apelacion, debe el poseedor llevar 
cnenta i razon de los gastos i productos. 

El fiador de qnc aquí se trata debe reunir las condiciones 
rcque1:¡a·as, por el artículo 2350 del CóJigo CiviL 

Hai · s�rrun el artículo de la Ordenanza <le que tratamos, un r:�;ns en c¡ne ' o r,uoden cerrareo 
caso en que debe suspenderse el trabajo de las minas, a saher: u mtu .... 

cuando se  cnenen�ran ruinosas, despilaradas o sin los necesa-
rios ademes. Reconocido este estado por el Diputado o por 
un p�rit� por él comisionaao, no es permitido continuar el 
fr;,bnjb sin fortificar previamente la mina; pqro esto no es en 
manera alguna especialidad de las minas litijiosas. 

Observaremos, por último, a ¡>rorósito de las minas litiJ'io-
8 t 1 o 1re ali cuen• 

sas, q uc, como la citada Ordenanza 4, título 9 dd Perú pres-� !'i0�:•\111J1!�
crihia que el minero dcrnanclado fuera creído bajo juramento OAI. 

en cuanto u la cuCJita de gastos que prcso11tarn., es costumbre 
hoi aprobn.r, sin pc1:jnicio del derecho de contradecirlas dete• 
nidáme11tc en otro juicio, las cuentas jnradas q_uo se presel\-
tan pnra que SCHll cul>iertas con los productos tle los metales 
;:;ecucstrados de rniua;:; litijiosas. 
· PILA.RES: Slin los peLlazos o porciones de cerro qne van
<�cjándose para sostenimiento· de los cielos i respaldos ele hu-1 
minas i qnc se fonan con nrndern. 

ADEMES: las cnbiertus o forros de madera con que se 
asegnrnn i resguardan los ti ros, pilares i labores. 

An.r. 2�. 

En las demandas ejecutivas sci procederá C0\1-

forme a derecho i leyes reales en cuanto al ór
den del proceso, guardada siempre la buena fe 
i la verdad, sin dar lugar a dilaciones, ni a 8U-

Dctloiclono•. 
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tilezas que perturben i detengan el breve curso 
de las causas de esta naturaleza. 

ÁRT. 23. 

Cuando corresponda en justicia la ejecucion 
en alguna mina, o hacienda de beneficio, no 
por esto se embargará, ni se procederá a su re
mate, ni al de las máquinas, herramientas, ape..:.. 
ros, e.sclavos, bestias, bastimentas, materiales 
i cualesquiera provisiones necesarias, sino que 
la tal ejecncion se verificará en los metales de 
plata i oro i demás productos, deducido todo 
lo necesario para mantener e ir acudiendo a 
los costos i laborío de dichos metales, porque 
éste de ninguna manera deberá cesar: para 
cuyo efecto se pondrá Interventor a satisfac
cion del actor, si éste no quisiern administrar 
la mina por sí mismo, o a la del reo, si el actor 
la tomare por su cuenta, cesando la interveu
cion luego qne se cubra la demanda; i en uno· i 
otro caso deberá dicho Intel'ventor llevar su 
cuenta sema1ial, así de los gastos como de los 
productos de la mina, para presentarla a su 
tiempo a los .Jueces de la causa con los compro
bantes respectivos, i con el juramento corres
pondiente en las partidas que no sean de otro 
modo justificables, para aplicarse al que se de
clare verdadero dueño por sentencia definitiva 
pasada en autoridad de cosa juzgada. 

\ 

1 

l. 
¡: 
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Or!jenes, 

El privilejio de reservar al minero, en caso de <!jceucion, la pro
piedad de la mina, fné sancionado por la lei l.ª, tít. 20, lib. 4 de la 
Recop. de Indias. 

Está tambien protc,jido por la Ordenanza 7, título 9 del I'cni. 
La Ordcnaii'za 8 del mismo título hizo cstcnsirn este favor a los 

establecimientos e injcnios. 
Prohil.,ian tamLien estas Onlcnanz,is la renuncia de este pri, ilrjío; 

p1Jro semejante di�po�icion so e11cnc11tra hoi tácitanrnntc derogada 
por el art. 6, tít. 15 de las do N11cvc1 Espaiia. 

Permite est.e artfou1o al deudor qne entrega su mina en st rn•�e ro-
110r tnrervt•ntor 

Prenda ¡)rctorin })Oncr intcrYcntor en ella. Parece, ¡ior consi- 01 minero r<>n• 
eurs11Jo. 

guientc, qne debe tem,r igual facultad en el caso <le concurso, 
cnando no cc<lc la propiedad <le la mina sino solamente sus 
frutos. En uno i otro caso tiene el minero un mismo interés, 
i donde existe i<léntiht rnzo11, <lcbe aplicarse illéntiea dispo• 
sicion. Ubi cadcm rnti'o, ibi irlem fu.s. 

ART. 2-1. 

Cuando el reo hiciere CCSlOll de bienes, i és
tos consistieren en alguna mina o minas, se no
tificará a su acreedor o acreedores c/.ne tomen 
el laborío de su cuenta, i no lo suspendan, bajo 
la pena de que, pasando el tiempo que se pt·e
finirá en estas Ordenanzas, se darán las minas 
por desiertas i desamparadas, i serán del pri
mero que las denunciare, sin que les valga ser 
litijiosas o concursadas. 

La notificacion cs11ccial 11rescritn, J)OI" este artículo a lo::; 81 1 . �,. nf.'C('l'ft.T a 

acreedores de un minero qne hace cesion de bienes no parece ��11�\.'.�A 

611\it!:
• l l' 1;• (] • ¡ • , l l c1·ee,lorns, nccesana en e 1. 1a.. t, n tc111u. ¡•or o 'Jeto ()v1t.a.r e r¡ue os 
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acreedores, por no saber que se comprendia una mina entre 
los bienes cedidos, dejaran de trabajarla el tiempo señalado 
por la leí; pero hoi, al formalizar su eesion de bienes, debe el 
dc11t1or esprcrnrlos todos, de manera que, &i cede algnna mi1ia 
o establecimiento minero, pueden los acreedores verlo en las
re;; pedí vas listas.

Es importante fa declal'aeion de este artícnlü: no vale en el 
la Ordenanza. • • • 1 d · · l 1 1 1 • d l' "• J meto e e en unc10 por e cspue i e a escopc10n e ser 1tiJ10sa 

la mina o ele estnr concul'sada. 
Cnalqniera que se:i, pues, el juicio, debe el litigante que 

posee, o dchcn todos ellos, trabajar durnnte él la mina: si no 
lo hicieren, puede ésta ser lejítimamente denunciaclaJs). 

AnT. 25. 

Los costos do laboríos de minas o haciendas 
ejecutadas i el salario del Interventor, do nin
guna manera han de entrar en concurso, sino 
que se han de pagar prontamente i de lo mas 
bien parado, aunque no alcance a mas el pro
ducto Je ellas. 

AR'l'. 2G. 

En el caso de faltar habilitacion, i ofrecerse 
alguno de los acreedores a hacerla con su cau
dal, porque se resistan los demás a concurrir a 

prorata, será éste preferido a los otros refaccio
narios, no solo en lo que de nuevo ministrare, 
sino tambien para su antigno crédito, aunque 

(8) En la eentencia núm. 1:í78, p;ij, 4665 de 111. GACETA m: LOS Ttum,N'ALitR
de 1853 pnri•cc hulier�e cleclara<lo que, durante el juicio sob1•e prcfcrenci11. del 
denuncio, hnbia cstndo 111. mina ampnruclu con el pleito mi-mo. 

Mne conforme ni precepto ele este artículo i al del ú del füulo 8 es lo. 8cnten. 
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no sea causado por refaccion o avíos de la mina 
o hacienda.

ÁRT. 27. 

Cuando en otros Juzgados, por razon de j ui
cios de inventarios, sucesiones hereditarias, 
compañías universales, conClll'30 de acreedores, 
o cesion de bienes, se hallen comprendidas las
minas, sus haciendas, o lo dem{is anexo o de
pendiente de ellas, con los otros bienes que per
tenezcan a 1a tal causa, ordeno que el Juez de
ella remita carta de j nsticia, oficio o billete al
Juzgado de Minas donde corresponcEere, para
que, tomando solo conocimiento en el laborío
de aquella mina o hacienda, subsista i se con�
serve, sin perjuicio del derecho i acciones de la
parte o partes interesadas: si�ndo del cargo del 
mismo J uzga<lo de Minería reservar. sus pro .. 
duetos a la disposicion del .Juez princii)al de 
dichas causas; i tambien el que,cuando hubie
se viLulas, menores, o ausentes interesados en 
tales juicios, hayan de protejer i ausiliar eficaz
mente sus acciones para . que así se verifique 
aquella verdadera i recíproca union que facilite· 
la conservacion, bien i prosperidad de todo el 
Cuerpo. 
c!a 11/tm. G2r.S, p(,j. �0\l0 de IS5t, que man,lú citn1; a l,1s parteA a énniparendo 
ron In mny,,r lmivedn·l ¡ltlra decidir a cu:íl de ollas debia durse la posesion de 
la mina mien' ra� se decidi11 el juicio 8obre la propiedad, probublcmento II fin 
<le que 11quel111 pndiera ser debidamente nmparad11. 
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Del Juicio un!- Siendo universal el j nicio de concurRo de ncrccLlores, atrae 
verl\¿I,( d� concur• • 
10 "" acre•<lores. todas las causas qne se siguen contra el deudor �oncursado. 

Sobre el valor 
actual <le Hta• 

Por consiguiente, si contra él se signicre algnna de minas, 
pertenece el conoeimiento de ella al juez del concurso. 

De la misma manera, si tuviere parle en el juicio algnna 
de nc1uellaR personas que gozan <le fuero atrneti vo; conoce de 
él el juez competente de la persona af.m,cla, sin atender a la 
jnrisdiccion del juez ele la ubicacion de la mina, que en otro 
caso seria pri rnti va. 

Respecto del jnicio ele quiebra de un comerciante, sancio
na espresamcntc esta dispo:'lieion el artículo 1366 del Código 
<le Comercio. 

El ausilio que este artíeulo 27 encarga a los Jueces de mi-
111•P0•1�100••· nas respecto de las viuda;;, menores o ausentes intcresndos en 

el juicio, no tiene aplieacion hoi que de las cansas <le minas 
conocen los jueces 01·<linarios. Estas personas pueden defon
derac por sí mismas o por medio de sus representantes lej(ti• 
mos, i de algunas de ellas cnida tnmbien el ministerio públi
co. Al juez solo le co1Tesponde administrar jnsticia. 

AhT. 28. 

En las c·ausas i pleitos de minas se ha de conceder 
la restitucion del término cumplido; pero con tal que 
no tenga hueco la restitucion por to<lo el tórmino del 
derecho, si no es que para socorrer a los pri:ilejiados 
se les conceda por la _mitad de él. · 

ART. 20. 

De las caur,;as criminales, de los hurtos de metales 
en piedra, pla.ta u oro, plomo, herramientas i demás co• 
sas pertenecientes a las minas i beneficio de sus meta
les: de 108 delitos cometidos en las mismas minas, o 
haciendas de beneficio, así de un operario contra otro, 
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como por falta de subordinacion de éstos a los sirvien
tes que los mandan, o de unos i otros a sus amos i 
dueños de

. 
las minas; i últimamente en las causas de · 

agravio, injuria o falta de respeto que se hiciere a di
chos Juzgados de minas, han de conocer así el Real 
Tribunal Jeneral de Méjico por lo respectivo a su dis
trito, como hs Diputaciones territoria�es por lo perte
neciente al de cada una, procediendo i determinando 
aquellas causas de menos consecuencia i gravedad bre
vemente, conforme a derecho, a la naturaleza de estos 
juicios i a la verdad sabida i buena fe guardada segun 
el órden que va establecido en las causas civiles. Pero 
en aquellas que por su gravedad i malicia corresponda 
por derecho la imposicion ele pena ordinaria, mutila
cion de miembro u otra que sea corporú qt}licti'.-va se 
concede a dichos Juzgados de Minería solo jurisdiccion 
limitada para aprender los reos, formar la sumaria i 
remitirla con ellos a los Jueces reales de las respecti
vas provincias a fin de que éstos den cuenta a su tiem
po a la real Sala del crimen de la Audiencia del dis
trito para su· final determinacion. 

ART. 30. 

En aquella clase de causas criminu1es de menor 
cuantía de que trata el artículo antecedente, i en que 
se concede jurisdiccion a los Juzgados de ;Minería para 
su conocimiento i determinacion, siempre que ellas se 
sustancien en justicia, i se resuelvan en tales términos; 
si por alguna de las partes se apelare, se admitirán 
estos remedios legales, i se determinarán por los J uz .. 
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gados de Alzadas en el modo i forma que va prescrito 
en las causas civiles, guardando el órden que corres
ponde a la naturaleza de estas otras. 

AnT. 31. 

Cuando se ofrecieron competencia..-;. entre el Tribu
nal Jeneral de Minería, o los Juzgados territoriales d,e 
ella, i otros Juzgados o Tribunales sobre .declinatoria. 
de jurisdiccion, ordeno i mando. que, las declare, el 
Virei de Nueva Espaiía, guardá,ndose i cumpliéndose 
lo que éste resuelva, sin apelacion ni suplicacion; i que 
los Vireyes en tales casos tornen dictámen de l\finis
tros o Letrados que no tengan dependencia de aque
llos Tribunales entre quienes se verHe la, cnestion. 

A 3,) R'I'. , . ... , 

l)rohiho abRolutarnente la aplicacion arhitra,ria de
las penas pecuniarias que se impusieren en el ejercició 
de amlms jnriHtlicciones civil i cámina1 que concedo á. 
dichos Juzgndos de Minería., i ordeno qne se han de 
aplicar preciH:unente por tercias partes para mi real 
Cámara, gaHtos de justicia i demás atenciones que 
esplica In, lei. 

Awr. :13. 

El Administrador i los Dipufaclos Jenerales se jun
tarán a hacer Tribunal todos los días (a escepcion de 
los de fiesta i los de obligacion el� oir misa) desde las 
ocho hasta las once, i tambien e.-itraordinariamente por 
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la tarde, i en cualquiera dia, siempre que lo pid1ere la 
urjencia 6 la importancia de algun negocio. 

ÁRT. 34 . 

. El Director J eneral tendrá voto en todos los nego
cios directivos, gubernativos i económicos, cuyo cono
cimiento va concedido al Real Tribunal J eneral de Mé
jico, i para que concurra cuando se hayan de tratar se 
le avisará oportuna i estraordinariamente; pero decla
ro que no lo ha de tener en la sustanciacion i determi
nacion de los pleitos i litijios, sino en los casos de 
apelacion en el Juzgado de Alzadas, endonde le va 
concedido como uno de los miembros de que se ha de 
componer en la capital de Méjico. 

ÁRT. 33. 

Las materias de abastos, obras i caminos p{1blicos, i. 
demás objetos de esta naturaleza, han de ser del pri
vativo conocimiento i jurisdiccion de los Jueces reales 
i majistrados públicos de cada distrito. Pero el Real 
Tribunal J eneral de Méjico i las Diputaciones territo
riales deberán inst�1ir de lo que consideren conve-: 
niente a las ·mismas justicias i majistrados para pró-· 
porcionar toda la posible equidad i aci�rt� en dichos 
ramos i obras, procediendo unos i otros de acuerdo, i' 
con la mejor armonía. ·':' ' 

ÁRT. 36. ' .¡ 1; 

Los arbitrios, u otras cargas i gabelas así públicas _, ., , . , .. , 
como particulares entre los individuos del gremio dEl · · · ·; , !. .'.: , .. 
la Min�ría, que tengan precisa atencion al fomento i,
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laborío de ellas i de las haciendas de beneficio, o a la 
remuneracion del trabajo de los Juzgados territoriales 
de Minería, o de los empleados en las nuevas faculta
des, oficios i dem:is de que se trata en estas Ordenan
zas, se podrán proponer, instruir i formalizar por el 
Real Tribunal J eneral de Méjico en lo perteneciente a 
su distrito, i por las Diputaciones territoriales en lo 
correspondiente al suyo respectivamente, bien qt1e su
jetas estas últimas ª. producirlos con la competente 
justificacion ante la justicia ,real del tenitorio para su 
calificacion. Pero sin que ninguno de los tales arbitrios, 
cargas o gabelas, se puedan establecer ni poner en eje
cucion, sin que primero preceda el dar cuenta al Virei 
do N uova España para que, sustanciando en su supe
rior Go1ierno el espediente, segun exija su naturale
za, se determine i recaiga mi soberana resolucion, a 
cuyo fin se me dará cuenta por el mismo Virei. 

ÁRT. 37. 

Tambien presentará desde luego el Real Tribunal de 
Méjico un estado puntual al Virei de las dotaciones i
sueldos señalados a los individuos principales que le 
componen, i a los subalternos que tenga nombrados, o 
que elijiere a consecuencia. de estas Ordenanzas, a fin 
de que me lo dirija el mismo Virei con su informe, i 
recaiga mi real aprobacion segun es debido, i conviene 
a la seguridad del propio Tribunal. 

Perqué nerl• Ningnno de estos artículos tiene aplicncion en. el dia, por• 
Jtn en el dla H- d' • · • } 1Qnrüoulo1, que todas sus 1spo:Jic1ones son contrarias a otras eyes que 

rijen con preferencia. 
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TÍTULO IV. 
' . , '. . 1 

Del órden 'con que se ha de proceder en la sustanciacion 1 
determinacion de los juicios contenciosos en los casos 
de impedimento, o vacante de alguno de los Jueces de 
Minería, i de las recusaciones en primera, segunda i 
tercera instancia. 

ArtT. 1. 0 

El Real Trib1m.al Jeneml de Minería no proceded, 'a 
tratai�·ningrin negocio co{1to1�cioso .. sin la precisa asiiÍ
tencia de tres de sus miembros; i si por enfel'medad, 
ausencia lqjítima u otro cualquiera justo impedimento 
legal, como el de ser interesado en el negocio en cues
tion, o ser pari�nt.e de los qne lo sean en el litijio, al
guna véz no se pudiere juntar este rnímero de J ueceR, 
se ,s�1Stituir�n los · q�rn falten· por . los Consultor�s � 
quienes por el órden ya prescrito corresponda de lo·s 
cuatr� que de�en.residir en la misma capital de Móji
co; i lo propio se ejecutará para sustituir i completar 
�n ella i en iguales casos el n\Ímero de los Jueces de 
Alzadas, pues nnnca han de poder ser menos de lo� 
tres que van sofíalado·s en e;tas· Ordenanzas. l siem-
pre que por cualquiera de los impedimentos indicados í 
no pueda, ni deba alguno de los Diputados territoria- ... 
les ser Juez en el negocio que se controvierta, lo será.
en su lugar el sustituto a quien corresponda. 

An.T. 2.0 

Prohibo la rccusacion absoluta de todos los Jueces 
del enunciado Real Tribunal J eneral i de los de Alza.-



-72 -

das; pero sí se podrá recusar uno o dos de sus miem
bros en particular dando las causas i fianza, bien que 
nunca deberán ser oidos los recusados, ni admitirse re-

. �l�macion .de lo q{ie ·se determine sobre ello. 
� . 

. 

Tampoco se podrán recusar en un negocio los dos 
Diputados territoriales que, como va dicho, han de ser 
Jueces de Minería.; pero podní. hacerse de alguno de 
ellos en particular. 

ÁRT. 4. 0 

En los casos en que sea legal i admitida como co
rresponde la recusacion, así. en primera instancia COlll(f

e� las de ápelacion i sus juicios respectivos en los Juz
·gados de Alzadas, s� �ustituirán los recusados en el
primer casq segun queda ordenado por el artículo l. 0 

de este título, i ei1 el segund·o nombrarán el respectivo
Juez de Alzadas, conforme a lo ·prevenido en el artí�
culo 17 del título 3\ los que deban sustituir por los
rec,1sadoR.

Por_auó norlje Las disposiciones de: est� título están hoi sustituidas por
t�1!.1 ª aate ti• .Jas del reglamento de administrácion de justicia i por las dé

la lei sobre implicancias i recnsaqiones dictada el 2 de febrero 
de 1837 . 

. .  , . . . 
1 

. ,  ••• 
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r·. ,-.-

Del dominio radical de las minas: de su coricesion á. los · 
.- particulares; i del derecho que por esto deben_ pa�ar.

--··,<" 

',,. 1 . ... ... 
, 

ART. l.º 
; . .

,,• : . 

Las minas son propias de mi real corona, así 
por su 1raturaleza i oríjen, como por su reunion 
dispuesta en la lei 4.ª tít. 13, lib. 6.0 de la Nu·e�-
va Recopilacion. 

. An:r. 2.º 

Sin separarlas de mi real patrimonio, las con
cedo a mis vasallos en propiedad i posesion, de · 
tal manera que puedan venderlas, permutarlas;' 

' 
1) t: 

arrendarlas, donarlas, dejarlas en testamento 
por herenci� o manda, o de cualquiera otra ma-, 
nera enajenar el derecho que en ellas les l'lerte
nezca en los mismos términos que lo posean, i ·
en personas que puedan adquirirlo. _ 

· ·'

ART. 3.0 
. .  ! _, ¡ ! 

' . 

• ,; ,· 1· Í • . .1_,: 

Esta concesion se entiende _bajo de dos c:orí�J 
dicionee: la primera·, que hayan de contrib�1ir., 
a mi real hacienda Ja·parte ·de métaié's s�ñ�la""'."., 
da; i la segunda, que han de labrar i disfrutar 
las minas cumpliendo lo prevenido en estas Or� 1
denanzas, de tal suerte que se entiendan perdi-

, 

das siempre que se falte al cumplimiento' d� 

,·l':·1 :;' 
;•· :i' ..t ... 

"1 • ,- ·.·• ""; 

... ,, _¡, ,,,. 

..... , 
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aquellas en que así se pr�Yiniere, i puedan con

cedérsele a otro cualquiera que por este título 

las· denunciare. 

Conforme' con estos artículos está en lo sustancial el 591 Di1po•lolon del 
('Migo Civil IO• 
!��.1;1�¡t1•de del Código Civil.

•El E:,tado, dice, es dnei1o de todas las minas de oro, plntn,
cohre, �zoguc, cstaílo, piedras preciosas, i dem:is sustancias 
fi,silcs, no obstante el dominio de las corporaciones o de fos 
particulares sobre la snperficie de la tierrn, en cnyas cntraiías 
estuvieren situadas. 

,Pero se concede a los particulares la facultad de catar i 
cavar en tierrns <le cnalqnier dominio para buscar las minas 
a que se refiere el precedente inciso, la de labra1· i beneficiar 
dichas minas, i la <le disponer do elhvi como dueños con los 
rc9,uisitos i bajo las reglas que prescribe el Có1ligo de Mine-
ría., 

J'n11dAmentode No nos detendremos en discutir si, 6on arreglo a los pre-
••tu dl•po•lclo- d l . . 1 l . 1 1 l l ' 
11os, ceptos el derec 10 nn.tnra , a prop1el ac re as mmas, c9mo 

parte del subsuelo, debe o no seguir necest.riamrnte a la de la 
superficie: cnestion mui debatida entrq los jurisconsultos i no 
siempre resuelta en un mi¡;;mo sentido por las lejislacioncs 

1 
• 

mineras. 
Sin embargo, creemos que las disposiciones de nuestras lc

ye1, son, sin duela, las mas arregladas a la natlll'aleza física de 
las minas i las mas convenientes al intcr6s comun de 111, socie
dad; de manera que, aun aceptando la nfirmativ:i en aquella 
cucstion, no podemos dejar de aplanclir el nso acertado que 
se ha hecl10 aq11í de los derechos eminc11tes <le la sobcránfa· 
nacional. 

«Las minas, decia al Cnerpo Lejislativo· francés el conde 
Estanislao de Girardin (l\), son capas de comlrnstible o vetas 

(a) RapportfaÚ au OJJ'pa Lhgisfotif, a11 nom de fo commix.,ion <Ítldmini,,t1·ation 
intérieure par M. le comü S/,anisla,, de Girardi111 p1·ésidtnt de cclle commission, aur 
le projet de loi relat�j au.t mines, 

1 
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de sustancias metálicas que il. veces se prolongnn en una cs

tension de muchos miriámetros i que se internan caprichosa
mente en las entrai'ías de la tierra hasta profundi<ladcs inde-

finidas. 
,Para e:;plotarlas con ventaja, de una manera regular i 

duradera, es menester trabajarlas en conjunto o en secciones 
de cierta estcnsion serrnn la natnrale?.:a del criadero, i el 

' o 

rumbo de las capas o vetas, presci ndicndo de los límites de 1a: 
superficie, i sobre todo, de la direccion de estos límites, que 
jamás tal vez estarán en relacion con los que hai qne estable
cer para las pertenencias mineras ..... 

,El mineral se encuentra tambicn en masas; pero omita
mos estos detalles ..... fütsta observar qne la veta que lleva 
consigo el mineral recorre en fas entrañas de la tierra una 
estension considerable, para persuadirse de qne ella no es di
visible por su naturaleza i de que ha de comprender en su 
marcha indeterminada heredades divididas i subdividida!\ 
basta lo in finito cutre 1os propietarios de la snpedicic. • 

A estas consi<lefhciones es menester agregar las que nacen 
de la natm·alcza de los trabajos que requiere la CRplotacion 
de las minas. Situa_das en las entrniías de la tierra, rara vez 
presentan en la superficie indicios ciertos de su existencia; de 
manera que para descubrirlas, es menester ordinariamente in• 
vertir, con esperanzas mas o menos remotas de suecRo, gran
des capitales. Y aun dcspues de desc11hiertas, no siempre es 
dado esp1otarlas con entera seguridad, sin riesgo de aventu
rarlo todo en alas de engaiíosas i lamentables il nsiones. No es 
raro por esto que los propietarios del suelo, contentos con el 
beneficio que del cultivo de él reportan, presten mas atencion 
a este cultivo que a la esploracion ele riquezas clcsconocidns, 
en la cual esploraciou no les es dado mirar una perspectiva 
tan segura. 

Dejar, pues, la propiedad de las minns en manos de los que 
poseen la superficie seria, como observaba el <:onde Rcgnaud 
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(b ), reconocerles el derecho de usar i de abusar de ellaP, dere· 
cho destructor de todo medio de esplotacion útil, productivo, 

estenso; derecho opuesto al interés de la sociedad, que gana 

con la rnultiplicacion de los objetos de cor>sumo, con la re
produccion de las riquezas; derecho, en fin, que sometería al 
capricho de un solo individuo la suerte de muchas minas, la 
prosperidad quizás de muchos pueblos. 
· Pero, si no conviene que las riquezas que la tierra contiene
en sus entrañas queden perdidas para la sociedad, tampoco
es posible que el Estado invierta sus rentas en los trabajos
aleatorios que es preciso emprender para encontrarlas i es
traerlas.

A los particulares toca acometer semejantes empresas; i 
para que puedan realizarlas con el interés bien entendido '1')1 
que no sacrifica las esperanzas probables del porvenir a las 
ventajas pasajeras del presente, debe la lei garantirles la pro
piedad segura e incuestionable de estos bienes, único medio 
de estimular los grandes i costosos trabajfe3 que una esplota
eion arreglada indispensablemente requiere. 

Ha parecido tambien necesario imponer a los particulares 
que se de:lican a estos importante!!, peligrosos i seductores 
trabajos, ciertas obligaciones, · ca1culadas, ya para indemnizar 
a terceros de los perjuicios qlle · pudieran orijinárseles, ya 
para hacer efectiva la esplotacion de las riquezas cedidM, ya 
par11i protejer la vida de los trabajadores, ya, en .fin, para con• 
sernr a la sociedad i no destruir en un momento estas codi
ciadas fuentes de la riqueza pública, 

Fundada en estas consideraciones, la lci chilena (c) concede 
a los particulares: 

l.º La facultad de catar i cavar en tierras d� cualquier do•
minio pa.ra buscar las minas atribuidas al Estado; 

(b) Ez�aó du nu,tifa dit projct de loi a,,r les mine�, f,1it ait Carpa I,¿!Jislatif 
par M. le comte Re!Jnaud (de Safat-Jean-d' Angely), dan.a la, aéanc, du 18 avril 
uno.·· 

· · 

(o) Art, 591 del C6di"1t Civil, 
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2.o La. de labrar i beneficiar dichas minas;
3.0 La de disponer de ellas como dueños. 
En cuanto a lo primero, nnestra lejislacion gui.rda silencio D• la raeultad 

de catar minas. acerca de las reglas a que debe someterse la facultad con:icdi-
da a todos los particnlares, chilenos i esfranjeros (d), de catar 
i cavar tierras para buscar minas: punto no descui<lado en las 
lejislaciones modernas de otros paises, que, protcjicndo el 
desarrollo de la industria minera, han tenido tambicn en 
cuenta la propiedad particular i los intereses de otras iuclus· 
trias que no es lícito sacrificar en aras de a<p1clla (e). 

No obstante, creemos que no podría considerarse tan abso
luta aquelln, facultad, que hubiera de anteponerse en todo 
ca�o al justo respeto debido a lu propiCllad pií.1.Jlica o privada. 
� sí peri a posible establecer trabajos de esploracion dentro 
de terrenos cultivados, al pié de edificios o a la orilla de un 
camino públieo o de fierro1-A nuestro juicio, el catador o 
esplorador está obligado, segun las reglas jeneralcs, a indem
nizar al propietario del suelo del daiio que 1-, ocasio11e; a 
someterse a ciertas restricciones, i aun· en algunos casos a 
desistir completamente de 11u propósito. 

Mni acertada es la clisposicion fundada en el i11tcrÓi:\ comun D• la neee-. ,!,fati rl• labrar 

de la sociedad (f) que impone la pérdida de su derecho al 1�"��1�!:_m•nte 
minero que no trabaja sn mina o la trabaja en una forma 
prohibida por las leyes (g). 

(d) Art. 5'1 del Código Civil,
(e) De esta materia tratan los artículos lít, 11 i 12 de la lei de minM ele

21 de abril de 1810 que rije en Francia i en Béljica¡ i los 8, D, 10, 11 i 12 de la 
de 6 de julio d11 1850, que rije en Espalln, 

Tan lejo■ · de rég!nmentar nueetr111 leyes el derecho de loa esploradore�, 
tenfmo1 In declnrud0n 81_ do Chile calculada para otorgurlcs la mus amplia 
libertad i protecciom. 
' (f¡ Lei ll, tít. 14, lib. lí de la Recop. de Indias . 

. · (g) Se piorde la propiedad dij lus minas por D() emprender en ellna los tra
hajoe prescritos por las leyes o por prnctit,nl'los de una manera <!ontruria a sus 
diRposiciones en los casos de los arts. 4, 81 

1 O, 13, 17; tít. B; 15, 11, 7, tít. '1; 4, 8, 
9, 18, ll, 12, 18. i 14, t.ít, 9; 4, l,0 116, m, 111; 8, tít. ll i 11.lgunoe ot�o,, .. • · ; 
, Pierden tnrn,bie11 el que adquiürcn por denuncio las otrus pcrs�ons 11
'!uieue& e11to es pi-ol:ihido por él art. 7, ' ' 
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Esta necesidad de conservar la propiedad de las minas por 
medio del trabnjo constante i sometido n. ciertas reglas, es 
quiz{1s la especialidad de mas bulto de la lejislacion minera; 
i, como qne es una con<licion establecida por la lei en toda 
merced hecha por el Estado, se trasmite con la propiedad de 
la mina a todo aqnel a quien ésta pasa por cualquier tí
tulo. 

1 

Ded1", J'fttu
1
,,.,.. En cuanto a la naturaleza del <lereclw que el Estado otorc,ae,;a e cimn nlo t, d• ""' mlnus a•l- 1 ' •t• J • ' 1 1 • 

t <l Judlcft<IM,. par- a os p,u 1cu a1 º"' so 1ro as minas, poco en remos que agro• 
�iculares, S l ] . ] " J J d . d" 

. gar. a vas a espccrn, 1c ac qne aeah:,.mos . o rn 1car 1 las qne 
espondremos en el título 6 acerca do las maneras de adqui
rirlo, el dominio sobre ln.s minas es de la misma condicion 
legal que el que podemos tener sobre cna1qniera otra ele las 
cosas que están en el comercio humano. Podemos, pues, dis• 
p01w1· de ellas corno elucíios i hacerlas objeto de cualquiera 
convcncion permiticla por las leyes sobre nuestros bienes. 

D• lo• lmpnea- El artículo 3.0 de este título imponía tarnbien al minero la 
to• qno !?rav•b•n 
la inllu•trla mi- ohl igneion ele contn'bnfr a lli real hacienda con la parte de me-
n8ra. .. .., 

LeJl1hclo11 
eomp�radL 

talPs sPi'ialada. 

Encontrábase sciialada esta parte en las Ordenanzas 2 i si
guientes hasta la. 13 ele las del Nnevo Cnademo i en las leyes 
del título 10, lib. 9 de la Recopilacion de Indias; pero estail 
disposiciones er,;t{m hoi derogadas por el decreto supremo de 
18 de enero de 1826. 

Tambien la Ordenanza 19, tít. 1 de las del Perú, adjudica
ba al sohcrano nnu pertenencia en cada mineral i en cada una 
de las vetas qne clespnes se ha11aran en el mismo. Esta per
tcneneia., que se llamaba estaca real, dcbia alinderarsc junto a 
la del descubridor i habia de tener la estension sei'íalada a 
éstas. Podia arrendarse o venderse por cuenta del soberano. 
Mas 11or Real Cédula ele 10 de diciembre de 1791 se adjudicó 
a los descubridores. 

Para mayor ilustracion ele la materia a qne se refiere este 
t(tulo, agregaremos aquí una sucinta esposicion de lo que 
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acert•n de ell.l disponen las lejislae:ones modernas de Europa. 
Dicen los comentadores de la nneva lci ele minas de Espa• 

fia, a qnicnes antes hemos citado (h): 
«En Francia i Béljica, partienl:mnontc desde la lci de 21 

de abril de 1810, los principios en qne se funda la propiedad 
de las minas, son distintos de los cstablct:idos por nues
tro derecho. Se rJconocc qne el subsuelo ¡,igne a la snperficie, 
auncpie al mis1!10 tiempo se estahlcccn a favor de los descu• 
bridorcs derechos indcpentlicntcs concctlidos por el E:;tac1o: 
consiguicnle a e:,ta institncion, se Jeclara al propietario do 
la snpcrncie nna participac:ion variable en los p,ocluctos de 
la mina, atlem:í.s de las indemnizaciones a cine tiene derecho 
por lR oc11pacion dd tc1Te110 i daños i perjuicios qtte se le 
ocasioncu ... 

,El c:míctcr cspceial ele la inglesa se refleja tambien en lo 
que concierne a las minas, ea la que no lrni clisposicion nlgu-
11a que reglamente la existencia de esta importante propie
dad i se deja al hnen scutido de los particulares el euidado 
tle atemfor i mejorar los males de una esplotacion abusiva. 
St'gun dicha lcji:-ilaeion, el derecho a !ns minas va, unido a la 

• propiedad ele la superficie, i las reglas de la fojislaeion eo
mun reln.ti vas a ésta son las que sirven de norma para decidir
las encstioncs que sobre aqncl se susciten. Uai, sin embargo,
minas qne pertenecen al Estarlo, como son to(las las de oro i
plata, respeCJto de las cuales se ha conservado la lcjislacion
qne <lcsclc Guillermo el Corn1nista<lo1· riji,í hast:i la Reina
Ana., i scgnn la enal tO\las las minas pertenecían a la corona.

»Tarnhien lrni en las provineias de Cornwall i Dcvon cier
tas minas de e,;tafio, en las qne so han establecido r<1gla111cn
tos que so observan con el mayor rigor. En ellos se consig
nan, segun 1\fr. Delcbeeque, adcm:is de ot1·os menos interc· 
snntes, los puntos siguientes: 

(h) Don Jonc¡uin i don Faustino Ro<lrig11rz: Snn Pedro.

, ,  
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1.0 Derecho¡; de lo3 propietarios de la superficie i los de 
los bounders (poseedores o esplotadores de las minas); 

2.0 Los de obligar a esos mismos bounders al pago .de las 
obligaciones procedentes de las minas, ya por razon de im
puestofl, ya por indemnizaciones o derechos debidos al pro• 
pictario del suelo; 

3.0 Reglas de policía sobre la calidad i circulacion de los 
metales; 

4.0 Medios de reprimir los delitos que puedan cometerse en 
las minas i prevenir fraudes entre los asociados. ,Parecidas 
disposiciones se han aceptado tambien rara las minas de plo
mo del condado de Dcrby. 

» Una ordenanza de la emperatriz Cn,talina declaraba en
Rusia que el derecho de propiedad se cstendia a las sustan
cias minerales que oculta el suelo; que era permitido al dueño 
de éste buscarlas i esplotarlas o ceder a otros este derecho. 
Habia, sin embargo, nna escepcioli para el caso de que el ce
sionario perteneciese al ccmercio, pues entonces se necesitaba 
una concesion especial del Gobierno, i no se le aseguraba la 
pr0piedad de la mina, sino diferentes ventajas, i entre ellas la 
de aprovecharse de las maderas necesarias. Los derechos del • 
Fisco ascendían, segun un úkase de 1794, al 40 por ciento del 
producto hrnto en algunas minas: en las de oro i plata era el 
diez, i ios hornos de fnndicion de hierro pagaba cada una 200 
rublos anuales. 

•El emperador .Alejandro ha modificado en muchos pun
tos esta lejislacion, establecienclo reglas semejantes a las que 
rijen en Alemania. 

, En Prusia, fuera de las escepcioncs a que dan lugar los 
reglamentos pi rticulares de algunas provincins, tales como 
los de 1761:1 en las <le Cleres, Meurs i Mark; los de 1772 en 
las ele Magdcburgo, Hohenstei n i Mansfeld; los de 1779 en la 
Silesia i provincias rhenanFLs, que se rijcn por la lci francesa 
de 21 de abr_il de 1810; el título XVI ele su Código establece 
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una lejislacion jeneral i sumamente estensa. En ella se fijan 
qué minerales pertenecen al E:,tado, cnáles al señor o al pro
pietario, si las leyes provinciales les conceden este derecho, 
i cuáles pueden ser esplotados sin permiso: se determinan los 
derechos que el Tesoro debe percibir i qne ase-ienden al i.O 
por ciento en toda clase de metales; i se establecen las reglas 
que sin•en de norma para decidir las reclamaciones de los 
particulares, i las condiciones cicntíticas i administrativas de 
la esplotacion. 

,El derecho de regalía (i) impera en Austria en toda su 
estension: el Emperador hace esplotar las minas por s·1 cuen
ta, o las arrienda. Este sistoJma ha si<l.o establecido por las 
Ordenanzas fundamentales de las minas de Austria de 1553: 
las de Maria Teresa i José II no_han hecho mas que confir
mar los principios consignados en aquellas. 

, Un reglamento especial para las de carbon de pie<l.ra per
mite a los particulares, autorizados por el Consejo de Minas, 
hacer esplotaciones eh terreno ajeno, siempre qne el <luciio 
no los beneficie por sí mismo, con la debida autorizacion. 

,La lejislacion <le Sajonia declara que las minas son pro• 
piedad del Estu.do, dividiéndolas en dos clases, de alto i bajo 
dererho sefforial; en la primera están comprendidas todas las 
de oro, plata, sal genma i todas las genrnas; en el segundo la.s 
demás. El Rei concede a los particulares la facultad de es· 
plotar unas i otras con ciertas condiciones i mediante el pago 

(1) Derecho de regalla es el sistema que atribuye al Sobnnno, i no al duclio
del suelo, la propiedad de las mio11s. Diósele este nombro _en tiempo en '!llC el 
Rei representaba al �ta<lo. 

Segun Mr. lli¡;acron, Inspector Jeneral de minas en Frnncin, e!tudo por Mr. 
Etienne Dupont en su intere�ante T,·aité p,·atiq1te de la J¡¿ri.y1r1tde11ce de, 
mine,, miniére,. Jorges et carrieres, el derecho ele regalía se resume en la triple 
atribuciou que confiere al Sob,•rnao, a saber: 

l.• De di8poner de ln propiecla<l subtcrrlrncn, esto es, de conceder el privile. 
jio de e,p!otarla a las personas que mas ¡.,uedan hacerla producir; 

2.• De velar ■obre la esplotacioa ea cunuto atnfle 111 6rden p6blico, ll la con
eervaoion de! suelo I a la segurid11d <le lo� trnbajadores; 

3.• De perciLlr cierto tributo de los productos que obtiene el eepl_9t11nte, 

. .... ..:. 
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de un derecho. La importancia de las minas en este territó· 
rio, qne es tal que hace ya siete siglos que colocaba a los 
Electores entre los Príncipes mas ricos de Enmpa, di6 lugar 
a que las leyes cuidasen particularmente de todo lo qne tiene 
relacion con ellas. 

,En Sajonia todo minero pnccle hacer investig:1.cioncs sobre 
los terrenos de otro, i en caso de descubrimiento, el hallador 
goza de nn derecho de prcforcncia a la concesion: las i·cgla� 
<le csplotacion, las de policía e intcrvencion aclministt"ativa, 
están cla.i·a i distintamente prefijadas; se previenen los casos 
en que se pierden los derechos a la mina, entre los que se 
cuenta el de no da!" principio a las lahores a los quince días de 
ser otorgada la conccsion, i se establece la cnantfa a que as
cienden }03 derechos del Fisco. Por último, algunas disposi
ciones especiales prescriben cómo se dividen las concesiones 
en acciones, i algunas otras frghs particulares para las es-
plotaciones de carbon de piedra. 

»Las minas de Suecia han sido declaradas del sefiorío de la
corona por una ordenanza de Cárlos VIII en U.SO; en 1637 
fué creado el Cunscjo Superior, que rei;idc hoi en Stokolrno; 
i, por último, los reglamentos u ordenanzas de li23, 1741 i 
17U7 han venido a formar su lcjislacion actnal sobre e�te 
l'amo. Con arreglo a ústa, los mineros autoriz,1clos por el Con'. 

sejo pueden hacer investigadones i obtener la propiedad do 
las minas, aunque éstas se hnÜen en propicd:Hles particula
res: los derechos del :Fisco son de un 10 por ciento unas ve
ces sobre el prodncto bruto i otras sobre el neto,· cohrndo en 
algunos casos en especie i en otros en mct:ílic¡)j prohibe su;i
pendcr los trabajos, i por consignicnte nl1ando11nr las minas 
sin permiso del Rei; trata de las imkmnizaeiones que se de
ben a los propietarios de la su pcrficie, i establece reglas para 
su avalúo i satisfaccion; por último, con el objeto de qne la 
industria minem no decaigo. i qne los obre1·os se dediquen a 
ella con ¡,referencia a otras

1 
se les conceden varios privilejios

1 
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i entre ellos la esencion de contribuciones i la del servicio 
militar. 

,Desde 1685, por ]as ordenanzas de Christian V, pertene
cen al señorío ele la corona las minas de Noruega; pero solo 
desde 1809, en qne se ha establecido una 1ejislacion idéntica 
a la de la Suecia, se ha desarrollado la industria, minera en 
e.,te pais; la escesi va independencia de que go;mban loa pro
pietarios de lai!! minas i de las fundiciones habian dado lugar 
a enormes abusos qne paralizahari su desenvolvimiento. 

»Tales son las bases adoptadas en esta materia por la ma
yor parte de los Estados europeos; i si los principios de la 
ciencia aconsejan que, una vez reconocida la con venicncia 
de entregar al interés individual la esplotaeion de las riq11e
zns minerales, no se grave esta industria con cargas despro
porcionadas a los rendimientos que comparativamente con 
otras pueda producir, se verá que en nuestro pais, rechazadas 
las máximM que antiguamente embarazaban su desarrollo i 
consultados con sijiloso cuidado los medios de afianzar el 
crédito de las empresas dedicadas a la estraccion i beneficio 
de sus productos, hai anc.�hos cimientos para el empleo de 
considerables capitales en un ramo de que ]a naturaleza nos 
dotó con mano próvida i ofrece hoi mas que nunca condicio
nes de prosperidad i desarrollo.» 

TITULO VI. 

De los modos de adquirir las minas: de los nuevos descu
brimientos, rejistros de vetas i denuncios de minas 
abandonadas o perdidas. 

INTRODUCCION. 

Aunque comunmente se llaman mina los depósitos de sus
tancias útiles a la industria, i en este sen.tido se dice se ha 

descubierto, se ha pedido una mina, mas propiamente se da 

Qué 11min<1, 
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este nombre al conjunto de trabajos ejecutados con el oh• 
jeto de estraer de la tierra productos minerales útiles a la 
industria. 

En este sentido, la palabra mina comprende dos ideas: el 
trabajo i los minerales útiles a la industria. 

Hablaremos del trabajo en la lntroduccion al título IX. Por

ahora trataremos solo de los minerales. 
,,.J:i��ai1:::" 

de Los minerales pueden ser de dos clases: 
l,a Minerales metálicos, de los cuales se .estraen los metales

propiamente dichos, esto es, los diferentes cuerpos que se em
plean en la industria, puros o mezclados con otros, como el 
oro, la plata, la platina, el cobre, el estaño, el hierro, etc. 

2.ª Minerales no metálicos, como la cal, las arcillas, el

yeso, el azufre, el guano. A esta clase pertenecen los com· 
bustibles, como las varias clases de carbon fósil; i los betunes, 
como la brea, el petr6leo, el nafto. 

Cómo se en- Estos productos se encuentran en la naturaleza en depósi-
cuentran loa mi· • 
neralos en la na- tos regulares o irregulares.
turaleza. 

tlep6sltos tn. capa o m man.• 
IO& 

J>lactl'U o la
'llad,roa, 

Los depósitos 1•cgulares pueden ser capas o mantos i vetas

o filones.

Los irregnlares se llaman 1·ebosaderos o en masas.

Dep6sitos en cd,pa son aqnellos en que la sustancia útil
mineral se encuentra en una capa o banco que forma con 
otrus paralelas un terreno sedimentario. 

Se encuentran en capas o mantos los productos minerale� 
de la segunda clase, es decir, el ,carbon fósil, la sal genma, el 
azufre en ciertos lugares, el guano, los salitres, las cales \ 
los yesos. 

Formando lo que en el lenguaje vnlgar se llama lavadero i 
en el de la Ordenanza placeres (los cuales no son mas que 
depósitos de sustancias metalíferas mezcladas con cascajo o 
nrenas comunes), se encuentran tamb en en capas el oro,· el 
platino, el estaño,· el mercurio las piedras preciosas, como• 
e.l diamante i el topacio.
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Llámanse filones o vetas las masas de minerales que contie- T>opó,itoa,.
, , , piw,1111 O """11. 

nen ya una sola materia, ya una reumon de mater1aR diver-
sas, ca�ca,josas o metalíferas, comprendidas entre dos planos 
casi ¡iaralelos que, ramificándose muchas veces, atraviesan 
los cerros en una estension mas o menos considerable. A las 
ramificaciones de las vetas se les da el nombre de venas ó r.na,oqvtat.
guías, cuando son mui angostas. 

Al cerro, con relacion a las vetas, se le llama roca, panizo

(en otras pal'tes;, panino), p-iedra bruta i e.un criadero; pero este 
último nombre se aplica con mas propiedad o. la sustancia · 
que ::wompufía en lns vetas al mineral útil1 objeto del trá
bajo. 

Entiúndcnse por rebosaderos o 11uMa� irregulares los nun1e
r0s0s clep6sitos metalíferos que, sin pertenecer a una veta 
principal, corren en diversas direcciones, cruzándose i entre• 
lazándose en una estcmion mas o menos considerable, o que 
no tienen forma alguna determinada; 

Esta <lisposidon irregular pertenece casi esclusivamente a 
los minerales de esta!io, aunque tarnbieli suelen encontrarse 
en re)¡osaderos la plata, el oro i el cobre. 

ÁRT. 1.0 

Porque es mui justo i conveniente premia1• 
con especialidad i distincion a los que se dedi
can a los descubrimientos de nuevos minerales 
i venas metálicas q ne en ellos se crian, a pro
porcion del mérito, importancia i utilidad del 
tal descubrimiento, ordeno i mando que los 
descubridores de uno o muchos cerros minerá
les absolutamente nuevos en que no haya nin
guna mina ni cata abierta, puedan adquirir en 
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, •. , .. _ la' veta principal ·que mas les agradare:, hasta " ' . , . , . tres pertenencias continuas o . interrumpidas,·
con las medi�as que despues se dirán; i que, sf 
hubié_ren descúb+erto mas vetas, puedan tener.: 

_,; .... ·; _ ._. ,:; una pertenencia en cada veta, - determinando i
señalando dichas pertenencias dentro del tér...;. 
minó de diez días. 

eo�:.�11:�··1���� . Las Ordenanzas 22 i 31 del Nuevo Cuaderno Ot(•rgaban a.1
ye1anttguau los d b 'd · · d t l · d t l · ] t • . 
dtfc®ridort,. __ estu r1 . or. e una ve a e goce e ocJ as as pcr enencrns que

estacara, declara1;a i determinara dentro de diez. días, contados 
desde el rcjistro . 

.-� · .. :M:énos jenerosa la rn, título 1 del Pení, le concedía solo
dos ·pertenencias interrumpidas, una de 80 i la otra de 60 va� 
ras de largo. . 

Cu4lea, 1aa Or• Las de N ucva España distinguen entre el descubridor de den.nua actua• 
1"' qcrro mineral absolutamente nuevo i el de veta en corro en 

otros trechos labrado. 
· Al primero le otorgan hasta tres pertenencias en la vet�

principal, a su eleccion, i una mas en cada una de las otras.
Pueden estas pertenencias ser continuas o interrumpidas. 

Quhoopt,lt• Se comprende fácilmente lo que son pertenencias conti, 
-.c1a, foler• • • rumpiaa,. . nuas o segm<las; pero pu<licra ofrecer dificultades la ma• 

nera de entender- lo qne consti_tnye ia interrupcion de las 
mismas ..
. De acuerdo e� esta partecon la, Ordenanza 13 citada, el,

ri�tíc1�lo 2 de este título resuelve esa· duda de una manera
que ·debemos consídcrar aplicable a todos los 1lescubri�ores i
no a. solo el de v�ta, ¡mes no ·Jiab1;ia razo� alguna para csta.
blec:er en _este particulár diferencias entre unos ¡· otros.

Son hoi pertenencias interrumpidas las que dejan entre sí 
c�pacio. fra!}CO para otra· pert�ne�cia. . 

- .

. Pc�·o obsérvese qne solo J1:iblanios aquí de la interrupcion· 
chtre;dos �ertenencias "á.�Í :deicubridÓr;. Entre: éstas i lá de:

,, 

•' 
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., 

tin .. cstah�cl� 0 e�tr� la¡ de dos estacados, la 1.nterrupd.on, eo.' 

mo despues veremos, puede ser de menos de doscientos varas.; 
·. Tam'·ien tiene el descubridor el derecho de seflalar, con. l'retarenclad•t U • . _ . deecubrldor para 
preferencia a cualquier estacado1 el lugar en que hayan .de���'::��u,p,rtu•

á<lj1idic6.rselc sus pertenencias, derecho que se deduce tanto,
�e las palabras Je la Ordenanza 22 citada como de las últimas;
del artículo que esplicamos.

Para hacer· uso de este derecho, se le concede el término. Tlirmtu., n¡ado
- • ·· . · · al dosou brhlor 

<le diez <lías contados desde el del rejistro, lo que equivale a para ,�nalar •u• 

pertonenclaa. 
decir que, durante ellos, no puede ser obligado a estacarse i
que lós qne pi(lan merced <lespues de él han de aguardar por_
este túrmino para emprender sus trabajos en la veta, a que:
él haya designado la ubicacion i de consiguiente la medida
lonjitudinal de SUB pertcnenciaA.

Si el descubridor no señala sus pertenencias dentro d.e es- P,n, c!ol daa•
· · •cubrMor que no 

tos diez días, no por eso se ha de entender que pierde sus ����1i:.a•��t•:�•; 
d l · l l d l, º<l • 

l · 1 
• de lo• din dlu. erec ws le ta · escu rt or, pues que n111guna e1 e impone. 

semejante pena. 
La Ordc11anza· 24 del Nuevo Cuaderno solo pre<:eptuaLa 

para, tal caso que la autori<lad asociada de personas que su-·
pieran estacar minas diera estacas a los que las pidieran. 
· Dispútase si pueden comprenderse dentro de unos mismos 111 pnode h,.,..,. -ee nna ■ola cua• 

linderos i arr1para:rse con un solo trabaio dos o mas pertenen- d,a 11• do• 0 mu 
. iJ � . ¡,ertenenclu �,a 

CÍas contiguas. · uuolotrabll)o. 

aEn la práctica, dice el señor Cobo (a), no se duda que.1�
pertencncias .continuas se mantienen con un solo i mi�tn�· 
amparo, desde qne las pertenencias continuas constituyen 
una sola propiedad minera (b). Esta práctica es legal, porque 

(,._l M �1mal del Minero, ¡ U. 
Acercrt de la obecrrncion que el ■eflor Cobo lince en la nota pu11ta en la : 

misma pájina 69 do su libro, pueden verse la■ dispo1iclone1 del Utulo 6 de Ju· 
Ordenáur.as del Perú, que esplicun las p11labraa del Arancel. 

(b) A esta� palabras lm ogrcgado en notos hasta ahora inéditas un ,]latlngui.
d(! juriaconsulto i mojistrodo la ,iguiente obacrncion: . . . . 

újfori la ¡iei·teiiencia o pertenen.cia9 que IMl. adquieren .Pºr ªl!exio_u � c:out-.; 
prenden bajo uno• miamoa lluderoa, par• lo aual manda la Qrdeunza 11"• � 
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está fnndada en la Adicion 22, títnlo 14 de las Ordenanzas 
del Perú, que testnalmcnte dice: «que las personas que tie
nen muchas minas en ei' Cerro, i traen labores gruesas, tra• 
yendo los Indios qne tienen por repartimiento ocupados en 
una o dos labores del Cerro, se entienda tener poblada·s todas 
sus minas, i hayan eúmplido i no se les p11edan tomar la� 
demás minas por despobladas, ni incurran en la pena de di� 
cho despoblado, pues por su provecho i del universal acuden 
a la labor de las minas de mas utifülad, i faltando unas, acu
den a. las otras i las vienen a labrar todas» (e). 

Podría agregarse otra razon deducida de la comparacion de 
este artículo con el 17 del mismo título: el primero, en efec
�,· permite al descu brí<lor pedir tres pertenencias seguidas o· 
interrumpidas, i el 17 prohibe al que no tiene tal título ob-. 
tener merced de dos minas contiguas sobre una propia veta. 
Parece, pues, que aun al que no eil descubridor se le permite 
pedir dos o mas pertenencias en una misma veta, con tal que 

· sean interrumpidas. Esta notable distincion que .la Ordenanza
establece entre las pertenencias continuas i las interrnmpillas,
;,no está indic::indo que las primeras pueden constituir una
propiedad mas favorecida por la leí qne las otras'? I ¿cuál
pue<le ser ese favor sino la facultad de deslindarlas con nnos
solos linderos i de ampararlas con un solo trabajo?

Mas, sin necesidad de darle e�e alcance, puede esplicarse
la distincion de la Ordenanza con solo atender a la historia
de la lejislacion en este punto.

Hemos visto ya qne la 13, títul� 1 d�l Perú eoncedia al 

remutt1an hasta lo, nuevo� término, la& e&tac1U1; amparándose, por consiguiente, · 
todna !ns pertenencia■ continuna, nntigune i nuevM, con ua 1010 pueble, con la 
labor que se fü,va en seguimiento del metnl: nrt. 16, título 8.0" 

(e) De la misma oplnion parece ser Eecnlom1, porque, tratnudo del dc■pueble
( Ga:o.filacio, 'libi·o 2, parte :2, cap. 1, título 7, n,í.,n, 3) l esponiendo a Htc pro
p6•ito la disposieion de la Ordenanza 3, título '1 del Perú, ob■erva (nota ,) lo 
eigaiente: 

"'Por la adlcion de Lupi<lana, se di�p11so, en derogacion de esta Ordenanza, 
que el que tuTiese muchas mina• las amparase to<l111 con trner una g dge labo
ru; 111{ lo refiere Montes en en Polltica, cap. 14, núm. S.'' 

1 
,. 
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descubridor dos pertenencias interrumpidas, de tal manera 
qne le prohibía tomarlas seguidas. En el rnismo espíritu es� 
taba concebida la 31 de la Pragmática de 1563; la cual man� 
daba a los descubridores, a quienes concedía hasta dos per, 
tenencias en una vota, dejar espa.cio franco para otras tres 
entre ellas. 

Las 22 i 31 del Nuevo Cuaderno, annque no limitaron el 
número de las pertenencias que podía obtener el descubridor, 
dejaron, a juicio de algunos (d), vijente esta disposicion de la 
antigna en cuanto a la discontinuidad de ellas. El sabio �o
mentador de las Ordenanzas del Nuevo Cuaderno, rebatió sÓ· 
lidarnente esta opinion (e); i los autores de las de Nueva 
España no estimaron ocioso consignar una disposicion espresa 
que zanjara claramente la <lifieultad. 

Creemos, como el señor Cobo, que la práctica de los mine• 
ros·j de los Tribunales de justicia está efectivamente en fa
vor de la opinion que él so,,tieue; i en comprobacion podria• 
mos citar, entre otrns, la sentencia núm. 1209 publicada en 
el núm. 837 de la GACETA de 1838. 

Con todo, la doctrina contraria tiene tari1bien en su apoyo 
mui sólidos i respetables fundamentos. 

cN uestrns Ordenanzas, se dice en un bando de la Diputa
cion de 1ninas de Copiapó, han fijado en doscientas el número 
de varas de corrida que debe tener cada pertenencia de 
mina, sea quo ésta se conceda a un. descubridor o al d·enun
ciante de mina despoblada; con solo la diferencia que aldes
cubridor le conceden dos o tres pcrtenet;cias segun los casos, 
i al que denuncia en veta conocida o mina abandonada sÓlo 
le otorgan una, pero nunca mayor de doscientas varas. Se ha 
acostumbrado, sin embargo, dar mensura¡, de ·cuatrocientas, 

(d) Don Jo•é de S11enz. citndo por Gamboa, ,e c�presa MÍ en su trat11do <l•
Medida, de Mina,, cnp. 2, níim, 18: 

"De aquí resultB que la Ordenanza 31 ,fol Nuevo Cu11deroo revocú la del 
antiguo en cunnto a los nuevoA descubridores, pnra que éijtoa puc,l,rn tenllr niaa 
de dos minnA en una veta, dejando la., tres pcrtenenciM de mcdia11la." 

(e) Gaml;ioa, cnp. 8, núms. 14 i 15. 
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�e seisqientas i a�p. de mas varas do, corri��' h:i,cicndo ,d.e v.3.· 
rias pertenencias una sola cuadra; i, lo que es mas contrario 
�un a la letra i espíritu de las Ordenanzas, se ha tolerado 
mantenerlas todas con nn solo trabajo.• 
, Prescindimos de que, a los ojos de. la lei de . minería .ni 
puede ser lo mismo, ni lo ha sido nunca, nna pertenencia. de 
cuatrocientas varas que dos pertenencias de a doscientas va
ras (f); porqne vamos a indicar leyes de un significarlo mas 
preciso. . . .

La tanta veces citada Ordenanza 22 conceclia al descubrí� 
dor las pertenencias que quisiera, con tal que las rcj\strara, 
las señalara i las estacara todas dentro de diez dias; i la 37 
delas mismas se espresaba así: crMandamos que �odos sean 
obligados a tener sns minas pobladas por lo menos �on cuatro 
personas cada una múw, o pertenencia,·, palabras que mani
fiestan que cada pertenencia, se ha de trnbajar por separado, 
aunque dos o mas contiguas reconozcan un mismo dueño . 
. Podria contestarse que es preferente la Ordenanza del 

Perú; pero sobre ella tenernos la declaracion 34 ele Chile, 
que permiten los mineros gozar de las dimensiones i estacas 
que se les conceden por el título 8, con la precisa e indispen
sable calidad que hayan de tener habilitadas con faenas co
rrientes todas sus pertenencias. 
, Sin pretender sostener como segura ninguna de las opinio-, 
nes indicadas, creemos la segunda mas conforme al eBpíritu 
jimeral de las leyes de minería, que procuran ante todo el 
f9mento de la industria i el constante laboreo de las minas. 

D•ftnlolon. CATA es la labor somera qne s� hace para descllbrir mi-
nerales. 

Llámanse tambien CALICATAS, si bien este nombre I?ª·. 
rece indicar una la�or todavía algo menor. 

(C) A1í la Ordenanza 3, tít. 7 del Perú, exijia por re¡;la joneral doble pueble

para lu minaa de aesenta varaa que para laa de treinta, 

l 
, .. 
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ART. " o.
-· 

El descubridor de veta nueva en cerro cono_-. 
cido, i en otras partes trabajado, podrá tener 
en ella d_os pertene�cias seguidas o interrum
piµas por otras minas, Con tal que las designe 
t�mbien dentro de diez dias como se dijo en el 
artículo antecedente. 

La Ordenanza H, tít. 1 de las del Perú, exijia que toda s1 e.ti doter-
mloado lo q u e 

nueva veta estuviera a la distancia, por lo menos, de una le; :��:t�:!'.:
a. 

0 na 
gua del asiento de min'.1s mas inmediato, para otorgar al que 
la hallara los privilejios de descubridor. 

No fija:ido distancia alguna este artículo, parece que dero
ga. implícitamente la disposicion de esa Ordenanza. Tal era 
tambien, a juicio de Gamboa, la intelijencia de las anti
guas. 

ART. 3.0 

. El que pidiere mina nueva .en veta conocida 
i en otros trechos . labrada, no se deberá tener 
por descubridor. 

A los qne piden merced de mina en veta conocida i en otros D
e 108 utaca, 

trechos labrada, suele llamiírseles estacados, · porque jeneml- do,. 

mente piden estaca o pertenencia a linderos del descubri-
dor. 

A éstos se les da mensura despues del descubridor .por el 
6rden de las fechas de sus pedimentos o rejistros, segun el 
principio sentado en el art. 13, tít. S, que tambicn se habia;
establcci<lo en la Ordenanza 25 de las del N ucvo Cuaderno 
i en la 8.•, tít. 1, de las del Perú. 
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La. Ordenanza 18, tít. 1 de las del Perú conccdia el privi
lejio de preferencia a las estacas inmediatas a la mina del 
descubridor, a los que anduvieran dando catas con éste,· si 
ocurrían a pedirlas dentro de treinta días. No creemos de�o
gado este privilcjio. 

ART. 4.· 

Los contenidos en los anteriores artículos se 
han de presentar con escrito ante la Diputa
cion de Minería de aquel territorio, o la mas 
cercana si no la hubiere allí, espresando en él 
sus nombres, i los de sus compañeros si los tu
vieren, el lugar de su nacimiento, su vecindad, 
profesion i ejercicio, i las señales mas indivi...: 
duales i distinguidas del sitio, cerro o veta cuya 
adjudicacion pretendieren: todas las cuales cir
cunstancias, i la hora en que se presentare el 
descubridor, se sentarán en un libro de rejistro 
que deberán tener la Diputacion i el Escribano 
de minas, si le hubiere; i, asi hecho, se devol
verá al descubridor su escrito proveido para su 
debido resguardo, i se_ fijarán carteles en las 
puertas de la Iglesia, casas reales i otros luga
res públicos de la poblacion para la debida in
telijencia. I ordeno que dentro de n<?venta dias 
ha de tener hecho en la veta, o vetas de su re
jistro, un pozo de vara i media de ancho o 
diámetro en la boca, i diez varas de hondo o 
profundidad; i que, luego que esto se haya ve--
,· 

i: 
i 
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rificado, pase personalmente uno de los Diputa
do¡:i, acompañado del Escribano, si lo hubiere, 
i en su defecto de dos testigos de asiste!1cia, i 
del perito facultativo de Minería ele aquel te
rritorio, a inspeccionar el rumbo i clireccion de 
la veta, su anchura, su inclinacion al horizonte, 
que llaman echado o recuesto, su dureza o blan
dura, la mayor o menor firmeza de sus respal
do3, i la especie o pintas principale(del mineral, 
tomándose exacta razon de todo esto para que 
se añada a la correspondiente partida de su 
rejistro, con la fe de poscsion que inmediata
mente se le dará eu mi real nombre, midiéndo
le su pertenencia, i haciéndole fijar estacas en 
sus térmÍnos, corno adelante se dirá; lo cual 
hecho, se le entregará copia autorizada de las 
cli]ijencias como título correspondiente.

Oríjenes. 

La Ordenanza 17 del Nuevo Cua Jerno imponia a los descubrido

reR la obligacion de inscribir su denuncio en el rejistro dentro de 

veinte días contados desde el descnbrimient0, so pena de per

derlo. 

La l fl e11tablece que los ndministradores de minas de cada partido 

tengan libros en que a�ienten todos los rejistros de la� mirrns descu, 

bitt-tas i que 11,e <lescnbricren, tomaren o vendieren, o en otra manera 

se co11trataren. 

La 35 manda se labro el pozo de ordenanza dentro de tres meses 

contados desde el r<'j1stro de la mina; i que tenga tres estados de a 

�ict.e tercias, todo lo cual compone siete varas. 

La 8, tít. I del Perú dispone qne todo descubridor r(jistro su tí

tulo en el término de treinta dias. Sin el rcjistro carece de valo1·. 
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La l.", tít. 1, impone la oLligacion de formar un pozo de 1ei1 
varas de profundidad i tr�s ele ánchura. 

'
ti

Objleto de oote ' Determina este artículo las solemnidades necesarias Pª. ra ar cu o. 
adquirir por merced lejítima el dominio de las minas no re· 
jistradas . por otro. 

Todas ellas obligan tanto a los descubridores como a los 
qne no lo son, i se rencren: 

1.0 A la manífestacion del descubrimiento o sea de la 
übicacion de la mina que se pide; · 

2.0 A la anotacion o rejistro de la)solicitud en los libros co-
�respondien tes; 

3.0 A Ja fijacion de carteles; 
4.0 A la apertura del llamado pozo <le orcle11anza; 
5." A la dilijencia de mensura i poscsion; 
6.0 A la copia legal de estas dilijencias. 
Esplicaremos separadamente cada una de estas solemni

dades. 
De'ª mantrea- l.ª Todo el que solicite merced de una mina debe presen-

taeton dol deoou- , 
b,imlentot podt- tarso por escnto al Gobernador Departamental, sucesor en 
montG de merced , 
0 ••• d• 10 que esta parte del Diputado de minas (g) espresando su nom-��=� u 

lama r,,ii.tro. bre, los de sus compai'leros si los tuviere, su profesion o ejer•
cicio (h), i las señales mas individuales i distinguidas del 
cerro o mineral en que aquella se encontrare .. 
. A los descubridores, además, les está ordenado que acom
pai1en a su presentacion muestras del mineral que hubieren 
dese u bierto (i). 
, Cnando el Goberna<lor tiene ·implicancia para conceder la 

(g) Art. l.• del decreto de 23 de mayo de 1838.

(h) Es menester indicar la profeeion i ejercicio del solicitante porque, como
.-eremos, hai personas II quienes por razon de au profe1ion, ed.ndo o ejercicio, 
Je� es prohibido obtener merced de minn�. 

Exijia tnmbien la Ordenanza que se espresnra la patria i vecindad del solici• 
tnnte: pPro hoi no es necesaria e$tll indicacion, porque ya no eat.á ¡>rohihido 11 
los estranjeros el ndqtiirir minas en Chile, 

(\) Ordenanza 17 del Nuevo Cuaderno. 
La lei 8

1 
título 1 del Perú contlen� una 1.li�posicio11 euetaocialmente análoga. 
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rJer9�d, d_ebe orde1_1ar que se anote el ped_imcnto, .se le ponga 
cargo por el escribano i se devuelva al interesado para que 
�curra al Intendente de la provincia, a quien, en este caso, 
<;orresponde co!)cedcr la merced (j). 
: Si la ubicacion del descubrimiento distare diez legnas do 
la cabecera del departamento, puede pedirse la merced ante 
elsub<lelega<lo mas inmedili.to, con obligacion de ratificar la. 
solicitud en el término <le diez dias ante el Gobernador (1). 
En este caso, al subdelegado solo le corresponde ponor cargo 
a la solicitud; ante el Gobernador se pradiean todas las de-. 
más dilijencias i solemnidades necesarias (11). 

2.a. Las circunstancias eseneiales del pedimento de merecd Del r,jhtr.t
, , , propiamente di· 
1 la hora en que éste se presento, deben sentarse en nn hbro cho. 

de rejistro que llevan el Gobernador i el escribano de minas 
del departamento (rn); i proveido el escrito, se devuelve al 
solicitante. 

(j) Decreto de 5 do diciembre de 1842.
Las impfüaucíos D. que este decreto 8'l refiere uo pueden aer otras que las

que !ns leyes establecen re•pccto de los jueces. 
Eu el c11so de implicancia del Iuteudente, parece que debe suhrognrle el fo. 

\e�dente suetituto, ai Jo hai. 
(l) ._Declnracion 30 de Chile.
Como eeta atribuciou coníerida a los subdelegados se prostD. a &busos de8de

que ellos no llevan libro de r�jist.ro, conviene observar que los cargos puesto& 
l'ºr los subdelegados no tienen v11lor alguno fuera del caso a quo eata doclaracion
so re:fiere. 
· (JI) l>eduracion 30 citncla.

(m) En lugar de sentar )as circunetaudas que e�presa la lei, se acostumbra
copiar en el rejistro el pedimento. 

Lo• libros i rejistros que ho1 s� llevan, conforme a lo dispuesto en esto artí
culo 4_ i en otros do la Ordenau1.a, son los •iguientes: 
. I.0 R,ji.•tro d11 vtlas nnevaa.-Eu él se anotuu o se copian los pedimont,01 i 
mercedes de pertenencias uo des,mbiertus ni rejistra,laa antes i ele sitios para 
establecimientos e i11jeuios. 

2.• R,ji:<tro de veta, vieja., o mina, de1pobl�a1,-En 61 se anot.an los clenun• 
dos i las mercedes que se otorgan de minas i sitios pedhloa por despueble o 
por inobservancia de las Or<len11nz11s. 

3. • Lib1·0 de menmras i posesione&.-Couti�ne las dilijcocias de mensuras i
posesiones i los pedimentos i mercedes orijinnles. 

4,0 Rejish'o i t-raeferc1tcia de propiedadea minera, i tlerecT101 realea C<11U<til1'i
do, en cllas.-Eu este libro, mandado llevar dentro del distrito d11 la Corlo de 

' 

�' 
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Deiosearttks. 3.ª En el escrito anterior provee el Gobernador, entre otras 
cosas, la órden· de qne se fijen carteles en los lugares mas 
frecuentados de la pohlacion. 

Tienen por objeto estos carteles hacer saber al público la 
pcticion a fin de que ocurran a usar de su derecho los que 
crean tenerlo preferente. 

Qoó M hace en P t · 1 'J 
• 

h 
• • 

d t d 1 t L 
• 

035,"iecte<luclrso rescn anc ose a gmcn a aecr opO$lC1on · en ro e orm1• 
opo•icton dentro 1 l , l • • 1 h dolU.rmlnole¡¡oJ. no que sciiu a e art1cu o 5.0 s1gmcntc, e asunto se ace cc,n� 

tencioso i debe pasar al j ucr, de letras. 
Del 110•0 dd 4.a En el térlllino de noYenta <lías ha de tener el solicitan•Ordenanza, 

te en la vota o vetas de su rejistro un pozo de vara i media do 
ancho o diámetro en la boca i de diez varas de profundidad. 

E:;tos noventa dias deben contarse, al descubridor, desdo 
que so le devuelve pro\·eido su pedimento, como parece indi 
cado este artículo, menos esplícito en esta parte qne la Or· 
dcnanza 35 del N nevo Cuaderno. 

Al c;;tacado no parece justo contárselos sino desde el dia 
que, señaladas las pertenencias del descubridor, puede clejir 
la parte de la veta en que ba <le medírsele la suya. 

. 

Apelacionee de la Serena('"). pnra cumplir con lo dispuesto en el artículo 686 
del Cú<ligo Civíl i en In Ordenanza 5, títnlo 12 <le !11� ;del Perú, se anotl\n lns
hípotecns, auticrésiH, venta•, ndju,licncioues, donaciones, daciones en pago, de
cretos de acrfcimíc,nlo <le bqrr1,s por inconcurrcncia a 101 gastos i demí1R actos 
de t.rnsfcrencia dd dominio de l11s minns e injenios i de constitucioo de derechos 
re11les en ellas. No se inscriben lus morcodeij por estllr ya nnotndns en rcjístroe 
esreciale•; ni las menrnras i poscsíoni,s, porque, estando vijente respecto de las 
minas el sistema antiguo do dar poscsion al tiempo de mensurar i alin<lerar las 
pertencncins, no s,·ria posil,le conferirla por medio de la io5cripcion. 

Estos cuatro libros forman el r�ji,tro c'onse rvatorio de las mioaa i estableci
mientos. 

Aunr¡ue. segun Gambon (*"'), so llnma r,jistro 111 monifestncion del metnl i de 
la ubicncion de 111 miru,, mas pro¡,inmente, com.- lo reconoce el mismo autor (•0), 
RC ,lenomi11n11�í el libro o protocolo u•1wcial que se lleva con el fin de hacer 1M 
nnot11cionea pr1,,crita� por la Ord�n11n7.11 aceren de la uliicacion de la.1 minos. 
,1<.,] rumbo ,le las vct.as, de la clnsP del mct11l, de la merced que ae otorga, etc. 
En e�te sentido, se dice mi,u r�ji.,trad,, aquella cuya merced o cuyo denuMio 
ha si<lo in�crito o nnot.ado en el libro, protocolo o rPji;tro corre�pondieute. 

e•) Antn �• 22 ele Octubre de 1<09 ¡mbllea<lo tn la p6jtna 1098 de la Gaceta. de e11e allo. 
e••) En .Z cap. O, 1'Úm. 2 i ,m el 1Jocal>1dúrlo del cap. 2T, 
1•••¡ Oup. O, núm. 8, 

I;¡ 
¡ 
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Como veremos al tratarse de la meclicion de las minas, 
tiene por ohjeto principal este pozo el reconocer la inclina
cion de la veta a fin de determinar la anchura qne corres-. 
pondn. a la pertenencia; i se ha de ahondar hasta diez varas, 
porque se ha creido q Lle a. esta profundidad se descubre, 
aclara i afirma la veta (n), si bien la espcrieneia de ordinario 
demuestra lo crr6neo de semejante snposicion. 

Sirve tambien este pozo para ubicar la pertenencia, porque 
él es el signo invariable qne la distingne <le todas las otras; 
de manera que, aunque el minero mejore de estacas, siempre 
debe dejar este pozo dentro de su pertenencia (íi). 

Aunque este artículo no impone pe11a alguna al minero que Pena dot qu• 

l <l no hohlllt.a don-no labra, dentro del plazo seiíala<lo, el pozo Ce or enanza, tro del tfa•m\no 
lego! vi poao de 

por analojía de lo dispuesto en el artículo 10 siguiente, así Ord.,,.ama,

como por lo establecido en las Or<lenanzas del N nevo Cua-
derno i del Perú arriba citadas, debe entenderse que incurre 
en la pérdida de la merce<l (o). 

Tampoco dice la Ordcn::mza si puede prorrogarse o sue- · 
81 puedo pto•

penderse este término; pero nos parece qne no pue<le dedu- ;�:;:;�:::. 0 .",ut".
cirse de este silencio una prohibicion absoluta e inflexible. tórwtuo. 

A mas de que es mui conforme a la eqnida<l i al espíritu 
jeneral de nuestras leyes i de la misma Or<lenanza el que no 
corra término al impedido, tenemos sobre esta materia la ana
lojía del artículo 10 de este título i la csprcsa decision de la 
Ordenanza SG del Nuevo Cuaderno. 

(n) Véase a Gambo111 en el cnp. 16, núm11. 4, �. 6 i 7,
(ll) Por eeta neeesidael ele conservar siempre elcntro ele la pertenencia la prin.

cip11l boca o labor ele 111 mina, se la llamaba antignnmente estaca fija. 

Pero, segun Gamboa (111) e�te nombro corre�ponele pr<•plnment.e Rolo a la 
boca en que se hubie1·e rejistraelo le veta, cato es, a la boca principal d� la mina 
descubridora, 

No era impropio el nombre ele e!laca; porc¡nc, realmente, ahon¡]aclo do1 va
ras el po�o, eti poniau en medio lua estucas, como lo elice el mismo Gamboa en 
el núm. 2S del cap IS. 

(o) Así lo eleclaró 111 Corte de Apelaciones <le la Serena en el caao de. la sen·
tencia núm. 1203, p{�. 4267 de la GAOJ.T.I. DI .t.O!I TaiuuiU,LBi de 1863. 
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. Con ·cfc�to," al den;nciante de mina de�pÓblacla se le pue• 
de, por justos motivos calificados por el Diputado de minas,·' 
prorrogar el término señalado para habilitar el pozo o bbor: 
que le corresponde labrar, i ipor qué liabria de negarse este· 
favor al que pretende formar milia nueva?_ 

De la misma manera la Ordenanza 36 d�l Nuevo Cnadei·�· 
no esceptúa de la jeneral disposicion de dar el ahonde ¿n cr·

plazo señalado el eas� fortuito (p) i aquellos en que couvengt:1. 
mas ir en seguimiento del metal si manteare la veta (q): es-' 

f�df r:::!"':t! eepciones a que, en nuestro concepto, bien podria dai_·se fo,·
)a dilijencia po• 1. d , l l d . ,
'"°,.."· amp 1tu necesaria para 1acer as compren er todos los casos 

_de justo impedimento. 
5.a Abierto el pozo, pide el minero la mensura i posesion

formal de su pertenencia. 
Esplicaremos despues la manera de mensurar la perte�· 

nencia. Siguiendo el órden de la lei, nos contraeremos por' 
ahora a esponer las demás dilijencias que en este acto tienen 
lugar. 

Como no tenemos todavia planteado el sistema de la lei de· 
25 de octubre de 1854, las dilijencias de mensura i posesion 

(p) Reconociendo la impoeibilidad de prever todo� los accidentes que pueden
estimarse como caso11 fortuitos, enumera, Aio emlmrgo, Gamboa en los núh1éroe · 
9 i 10 del capítulo 16 de su obra, como los m1i➔ frecuentes, la estraordinuriu. 
dureza de la veta lnhrada, la rcventazon de veneros de ngun, el hundimiento 
d!l hu labores, i la guerra, mortuodad o hamure en el lugar o veinte leguas· 
en contorno. 

(q) La naturaleza misma de la mina resiste en este caso el ahonde de lae la
bores, i no es de suponer que la lei haya querido exijir en este ca�o un trabajo 
tan infructuoso a la. iodu!tria como contral'io a Jus; coodidones particulere, de 
la localidad_. 

Observaremos a este propósito que lns Ordennnzn� del I>erú (•) prohil,ieron 
absolutamente el trabajar laa minas sobre la haz de la tierra, a tajo aóierio,· · 
prohi bicion que, · conforme a io dicho, desconoce los intereses de la industria_ . 
¡ que por )o mismo no podmoos dejar de considernr; sobre demasiado regla-
mentaria, verdaderalllente desacertada. .. 

"¡.>0r eso nos parece que suele concederse pcrrniao pnra emprender eatoe tra
bajod: l'éaAe en la GACETA DE LOI 1'11111uNALD! di 1853 la ae1tlmcia 11úin. HQ9, · 
páj."4571; . . . . . ·.· . . . • . . . 

Eotendemós por trabajo a_ tajo• ab,ei·to lo mismo que tr11b11jo á c/,lo abierto.
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ele qué áq�1í .tr;ta�os' co�ré;ponde� todavia a· los Gobe��ndo:: 
res departamentales en su calidad de Diputados �le min�s . 
. Sin embargo, rara vez practican por sí mismos tales dili� 

Jeneias estos fnncionari�s. Cométenbs de ordinario, ya a vi-_ 
sitadores o Diputados delegados nombrados de  antemano_ 
para t;da¡ las mensüras del departamento; ya a los snbdele� 
gados, ya a otras p�rson·a� competentes (r): aco_mpaífado �l 
Diputado o �úalquier� de sus comisionados del escrihano·<le 
minas. .-: ! 

El comi.,iona<lo debe tomar razo� del rnmbo i dir�ccio; de 
la veta, de· su anchura i de su recuesto, de In. dureza o blan• 
dura del cerro, de la mayor o menor fümeza de su re.spaltlÓ 
i de la especie o pÍnt:{s principales del metnJ; indicaciones 
todas mui importantes, pero que apenas se observan en el 
dia, por la impericia de los encargados �e practicar estas di!i� 
jencias. 

Del resultado de estas observaciones debe dejarse constan-
cia en el acta de la dilijencia que, corno hemos dicho, se ugre- ·,, ·· -
ga orijinal al libro respectivo. 

6.a La copia autorizada de estas dilijencias es el título de cuál 00111111. 
· · l <l d ¡ • lo d• propi,daa propieca q Ue Se a a mm ero. que .. da en · · · · · · · · nombre del X.• 
' Tales son las solemnidades necesarias para obtener la pro� t•d•. 

piedad i la posesion formal o regular ele las minas que ·se ad� 
quieren por merced. 

Con todo, la mera tenencia que se da al denunciante o es- 81 • a1 oonnere • 
tacado para que habilite el pozo de ordenanza le confiere de r.;i:"11:i�;���::1 
· · 

d h d 1 
. · · anterior a la dlll• suyo �1ertos cree os, e os cuales solo mdicarcmos, como el jencla pomorlL 

mas importante, el que le reconoce ei artículo 9 <le este títu• 
lo¡ a saber: el de no poder ser privado de esa tenenci·a sino 
despues de vencido en el jttició de propiedad . 
. No sefiala la Ordenanza el término dentro del cual deben,. En qnó t�rml

los descubt•idorcs haéer la ma1lifestacio1Í de sn de1ocubri1;iient�·g�1<1i:�.jl.��!��i
. · .... .' dese u brlmlento 

para poder ¡¡ozar 
(r) Esta pr{,ctica está autorizada por el artículo 4G de los Arqnc�lea J,uJicialn 

do 1ua doreobo'-
�romulgndoa el 21 de dioiernbre de 18611. · · · • · • ,· ·· · · · :. .. · · 
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p�ra poder gozar de los derechos que por tal título les corres• 
ponden. 
, Aunque es de suponer que por su propio interés rara vez 
d,ijen de ocurrir inmediatamente a rejistrar, las Ordenanzas 
antiguas, como lo indicamos en los Oríjenes de este artículo, 
habían enidado de seiialarles para ello un plazo fatal, tanto 
con el fin <le escitarles a puhlicar el descubrimiento, como con 
el de evitar las cuestiones, que sobre el particular pudieran 
suscitarse. 

Como las Ordenanzas del Perú prefieren entre nosotros a 
las de Castilla (1'1'), el término de que tratamos es de treinta i 
no de veinte días. 

Tanto la Ordenanza del Perú como la del N ucvo Cuaderno 
imponen la pérdida de sus derechos al de!cubridor que no 
rejistra su descubrimiento en el término fijado. 

m�! ��t�C:!.}i� La Ordenanza 42 del N nevo Cuaderno, la 8, título 1 i' la 
rormBI. pne•len , } 7 d l d l p , . . 

. nnders• 'º" oe- 2, t1t11 o · e as · e cru, proh1b1an vender las mmas antes
recbos t1ohre la.� 

mtnaaa�qutttdas de darles el ahonde conveniente i de tomnr la posesion forpQr merced, 
mal de ellas. 

Creemos dctoga<la l1oi esta prohibieion por el artículo 2 
<lel título 5 ele estas Ordenanzas, qne permite a los particu
lares disponer de las minas i enajenar libremente el dueclw

que en ellas les perlenezra. 

ÁRT. 5.0

Si durante los esprcsados noventa clias com
pareciere alguno pretendiendo tener derecho a 
aquel descubrimiento, �e le oirá en justicia bre
vemente, i se adjudicará al que mejor probare 
su intencion; pero si ocurriere despues, no será 
oido. 

(rr) Véue la declaracion 48 de Chi111. 
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la disposieion de este artículo debe entenderse tanto re111• Eiten,1011 b 
Ht• &rtio"1o. 

pecto de la posesion como de la propiedad. 
Pasados los noventa dins siguientes al rejistl'O, no puede 

presentarse deman<l.a sobre derecho al descubrimiento. 

ÁRT. 6.º 

Los restauradores de antiguos minerales de
caídos i abandonados tendrán el mismo pri vi
lejio que los descubridores, elijieudo i gozando 
tres pertenencias en la veta principal, i una en 
cada una de las ,_demás; i unos i otros deberán 
ser especialmente premiados i atendidos con 
preferencia en igualdad de circunstancias, i en 
todo lo que hubiere lugar. 

Para ponerlos en poscsion de sus pertenencias no se les Qub �1lijenol11 
• ae u!Jon a loa 

exije a los restauradores de romerales abandonados, como se restau,adoMSpa• 
ra rlarle8 la poa•• 

exije a los que pretenden formar mina nueva, qne tengan �10nrorm&1. 

pozo trabajado, 
Como ellos se encuentran en el caso de los denunciantes de 

mina:; desiertas i despobladas, de quienes habla el artículo 
siguiente, les hasta hauilitar para aquella dilijencia nna labor 
de considerable profundidad. 

Restauradores q· uiere decir aquí los qne pl'etenden re8laitrar 
h·abaJos de minas abandonadas. 

Dednlcl•n.

Los que, sin obtener previamente merced de minas abando-
1 

. ��� nac as, se ponen a trabaJarlas o a restaurarlas de prüJ)Ía autori- lo•quede propia
autoridad em -

dad, no adquieren sobre elJag otro derecho que el de poder- Pt'end
1
•0 trab

b
aJ�

, en m nu a &D-

I · • • ,. l d' 
de11a,iu. as ganar por prescr1pc10n, COfül\rrne a o 1spuesto en la 

Ordenanza del Perú q 11e es pondremos en el A péndiee a este 
título. 

7 
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. AnT. 7.0 

Si se ofreciere cuestion sobre quién ha sido 

primero descubridor de una veta, se tendrá por 

tal el que probare que primero halló metal en 

ella, aunque otros la hayan cateado antes; i en 
caso de duda se tendrá por descubridor el que 

primero hubiese rejistrado. 

Or1jenes. 

Tomaclo de la Ordenanza 13, titulo 1 del Perú, 

Dos clcclaraciones contiene este artículo: 
l.a Es descubridor de una veta el que pruebe que primero

halló metal en ella; 
2.ª En caso de duda, se tiene por tal deseubri<lor al que

primero hubiere rejistrado. 

Ntu re¡¡lu. 
recen referirse solo al descubridor de veta, deben entenderse 

Aunque estas disposiciones, atendido su tenor literal, pa· 

igualmente aplicables a los que se <lisputan los derechos de 
descubridor de cerro; pues ni estahlece 1n. Ül'llcnanza una dis
posicion distinta para éstos, ni habría razon para. resolver da 
di,1ersa manera dos casos enteramente análogos. 

Fun,Jamento Nada mas lójico i natural que la primera regla. ¿Quién de la primera re• 
1111. podri:i. negar su calid::vl de descubridor al que probare haber 

p •• • , ••• : 

hallado antes que otro en una veta o ceno mineral el metal 

que contiene'? 
Lo qne se premia es el mérito mismo del descubrimiento, 

i es claro que el que acredita haber hecho el haUazgo es el 

. que mejores títulos pre3enta parn la ·recompensa merecida. 
Por eso tamhien esta regla no tiene uplicacion a los estaca

dos. Ellos no son descubridores; en ellos no hai mérito alguno 

que premia!', 
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La seO'trnda re()'ia resuelve nn caso harto difldl. tmportaaclad• 
o o 

. . la segunda, 
Entre <los que presentan metal cstra1do de un cerro o veta 

absolutamente nuevos i se disputan el derecho de descubri
do1:cs sin poder probar la prioridad del hallazgo, ¿por cuál 
<lccidirne'? 

A falta <le prneba, se absnclve, por lo comun, al deman
<lado. Pero aquí no hai propiamente demandante ni deman
dado: lo.; cb;, son <lemanJantes; ni qnedaria tampoco com• 
pletamente decidilla la litis con la mera absolucion de una de · 
las partes. 

rrampoco seria posible resol ver contra el qne no probó, 
<lcbienclo haber probado; porque, por la naturaleza del juicio, 
a uno i otro contendiente incumbe en este caso con igual 
fuerza la obligacion de la prueba. 

El espíritu jenernl de la lcjislncion se inclina tambicn mas 
en favor del deudor que del aurceJor; pero aquí tampoco 
hui acreedores i deudore!. 

En la imposibilidad, pnes, de hacer constar la prioridad 
del hallazgo, la lei ha debido buscar alguna circnn.'!tancia 
racional que le sirva de base para preforir a nlgnno de los 
conteudores; i ee ha fijnJo con acierto en el mérito de aquel 
que al hecho del descubrimiento agregó antes que el otro el 
de la. manifcstacion del mismo ante la autoridad, requisito en 
todo caso esencial para gozar de los derechos que la lei otor
ga a los descubridores. 

Mas no está determinado lo que, en este seO'undo caso, VAClodetaOr• 
0 denanaa. 

deba hacerse en la hipótesis de ocurrir dos o mas a un mirmio 
tiempo a rejistrar el descubrimiento. 

Gamboa (s) opinaba que, no aviniéndose hntonces las par
tes, decidiera la suerte entre ellos o se tomara cualquiera otra 
determinacion eq nitati va. 

No nos atrevemos a recomendar el primero de estos arbi
trios, porque repugna a la naturaleza de los deberes de un 

(�) Cap. 8, uúm. 9
._ 
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juez el decidir, tuera de los Clsos espresamente autorizados 
por la lei, una contienda jnuicial por medio de la suerte. 

Menester seria buscar alguna circunstancia que_ favoreciera 
especialmente a alguno de los litigantes, o reconocerles igua
les derechos. 

Tamhien las leyes comunes han dejado indeciso este punto 
en casos nnilogos (t). 

Obsérvese qne hablamos aquí'. del caso en que los dos eon-
guno de 109 

'"'"· tendores presentan metal Si nincruno de ellos lo presentara tend,,rcs prason• • o , 
\a mot•L • . J ' d' 1' ' l l d h el 1 b • <l a mngnno po< r1.in a J ur 1c¡u•se e os cree os e e escu r1 or.

No lo dice la Ordenanzn; pero ya hemos advertido qne paro. 
poder reclamar los favores o privilejios de que trntamos es 
menester, conforme al precepto de nntigLrns leyes no dero
gadas en esta parte, rcjistrnr el descubrimiento i manifestar 
el metal 

ÁRT. 8.0 

El que demtnciare una mina por desierta i 
despoblada en los tél'minos que adelante se di
rán, se le admitirá el denuncio con tal que en 
él esprese las circunstancias prevenidas en el 
artículo 4.0 de este título, In. ubicacion indi vi
dual de lamina, su último poseedor, si hubiere 
noticia de él, i los de las minas vecinas si estu
vieren ocupadas, los cuales serán lejítimamente 
citadm; i si dentro de diez dbs no comparecie
ren, se pregonará el denuncio en los tres do
mingos 8igniente3, i no habiendo contradiccion 
se le notificará al denunciante que dent1·0 de 

, (t) Vé11nae el art. 2471 del Código Civll l el 66 del ReglAIDento del Conijer
ndor. 
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e 

sesenta dias tenga limpia i habilitada alguna 
labor de considerable profundidad, o a lo me
nos de diez varas a plomo i dentro de los res
paldos de la veta, doi1de pueda el perito facnl
tati vo de minas reconocer e inspeccionar el 
rumbo, echado i demás circunstancias de ella, 
como se dijo en dicho_ artículo 4.0 

: debiendo 
además reconocer el mismo perito facultativo, 
siendo posible, los pozos i diferentes bbores de 
la mina: si algunas de ellas se hallan ruinosas, 
aterradas o inundadas: si tiene tiro o socabon, 
o puede dársele: si tiene galera, malacate u
otras máquinas, piczv.s de habitacion i caballe
rizas; i de todas estas cit·ctmstancias se tomará
razon i asiento en el correspondiente libro de
denuncios que con separacion debe llevarse. I
hecho el referido reconocimiento i la medida
de las p�rtenencias i señalamientos de estacas
como despues se dirá, se dará posesion al de.
nunciante sin embargo de contradiccion, que
no será oida como no la haya habido dentro .
de todos los términos anteriormente prescritos;
pero si durante ellos se hubiere introducido, se
oirán las partes en justicia brevemente, i segun
se prefine en su lugar.

Or!jenes 

. La Ordenanza 3, título 7 del Per1í prescribe que si la parte estu

viere presente sea citada, i si no, se la llame a pregones por término

de nueve dias, 

�l r 
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La 3, título 3, que todos amojonen sus miml!I con autoridad de la 
justicia i con asistencia de las partes. 

Las 1.• i 2.", título 1, están acordes en imponer la p'3nll de perder 
la mina al denunciante que no habilite dentro de sesenta dias una. 
labor de seis varas de profundidad i tres de ancho, 

La 35 del Nuevo Cuaderno dispone, como hemos dicho, que el 
pozo Ee labre en tres meses, contados desde el rejistro con siete va• 
ras l!e hondura, i que, trascurrido ese término sin labrarlo, la mina 
r¡ea denunciable, 

La 36, de que hemos hablado arriba, escusa de la pena el caso for-. 
tuito o cuando convenga mas ir en seguimiento del metal que cons
truir el pozo; pero es menester dar cuenta al Administrnclor J eneral. 

.M'.&terla do OI• 
te anbulo. 

La 38 prescribe al denunciante de mina despoblada que haga no
tificar el denuncio al poseedor en persona en Sll casa, si pndicre ser 
habido o si la ta viere en las minas, o a su mujer o criatlos o vecinos 
mas cercanos; i no pudiendo ser habidos en la comarca, se den edic
tos i pregones. 

La 39, que estos pregones se den en tres domingos, al salir de 
misa do la iglc5ia del mineral, estando presentes por lo rueno11 ocho 
per�on!\11, 

Este artículo i el siguiente trata de la 
por clennncio la pososion i propiedad do 
despoblada. 

manera de adquiri1· 
una mina desierta o 

Diferenetuen• Conviene observa.r que son cosas diversas el reJistro, como 
tro el f'tjÚltro 1 
el <kn,mú;to. medio de obtener la merced de una mina, de qno hornos ha-

blado en el artículo 4. 0 anterior; i el rlennncio, de que aqní i 
en otros lugares tratamos, si bien en el lenguaje connm i en el 
de la Ordenanza misma suele usarse esta tHtima palabra en er 
sentido propio de aquella. El rejistro es, en jcneral, la manera 
de adquirir por merced de la autoridad lejítima las minas de 
que es dneflo el Estado; el denuncio es 1a manera particular de 
adquirir aquellas minas que habiendo sido antes con<;edi<las 

por la misma �ntoridad, se consideran ya perdidas por sus

!
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dnefl.os, sea por r�zon del despueble, sea por otras causas1 i 
pueden, por tanto, adjudicarse al primero que las pidiere. 

Para rcjistrar simplemente una mina, basta hacer manifcs
tacion de ella i a veces tarnbicn del metal, así como indicar 
111. condieion personal del l'lolicitante; para denunciarla es me
nestor, adern:1s1 es presar la can:;a por la cual ha dejado de pcr
tenccer a su antiguo dneño.

De aquí es qne el simple rejistro se presta menoR que el de
nuncio a las probabilidades de nn juieio. 

Como el simple reiistro se refiere a minas absolutamente 
nuevas i el dcuuneio a las que ya han sido adjudicadas i je
neralrneute labradas, son diversos los trámites i requisitos 
establecidos por la lei para adj ndicar las unas i las otras. 

Cú;1plcnos seflalar aqní los que tienen lugar en el caso del 
denuncio por deRpneble. 

El pueble de una mina consiste en el trnbnjo efectivo de la Qu6 es do,. 1putlblf. 

misma por el tiempo i con el número de personas determina. 
das poi- la Ordenanza: el despueble es la falta de ese trabajo, 

Hablamos aqní especialmente del dcspuelilc de hecho, que 
es el que tiene lugar en los casos de lus artículos 13 i 14 del 
título 9 de estas Ordenanzas. El de derecho, a que se refiere el 
artículo 16 del mismo título, no hai para qué considerarlo; 
porque, como en su lugar diremos, ha caido completamente 
en desuso. 

Lo primero que de be indicar el ,1ue denuncia nor desr)o- De 1°• roqul•l-i to• rlol don u neto 
blada una mina es el hecho miQmo del despueble Ese es el por "••rnoble 1 

l � • • de l&B dll!Jenclaa 
f d t d . , . l O d .. aquod•lugar. un amen o e su pettc1on; 1 aunque it 1· enanza no ex1Je ·. . . .
terminantemente tal in<licacion, la supone como la condicion 
esencial de la merced qne manda otorgar. 

Debe el denunciante, en scgnndo lugar, indicar su condi
cion o personalidad i las señales individuales de la mina, el• 
nombre del último poseedor, si hubiere noticia do él, i los de 
los propietarios vecinos, si trabajaren sns minas. 

Siendo conocido el úlLimo poseedor, se le hace saber el ele, 
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nuncio en In forma e11tablecida por lns leyes para las notifica·
Ciones jndicialc11. 

· · 

De la misma manera se notifica a los propietarios vecinos, 
en su caso. 

Si el antiguo ducifo no hace oposicion dentro de die� dias, 
contados desde la notificacion, se piegona el denuncio por tres 
domingos. 

f i durante el término de los pregones comparece el dncño 
haciendo oposicion, se suspende todo procedimiento ante el 
Gobernador i se pasa el negocio a la justicia ordinaria para 
que, conforme al mérito de la prueba que las partes rindan, 
declare si el denunciado ha perdido o no su derecho, i en con
secuencia si debe o no hacerse merceJ de la mina al denun

ciante (u).

No haciéndose oposicion en el término de los pregones, se 
manda al denunciante que, en el de sesenta días, contados 
desde la notif1cacion del decreto en qnc esto se le ordene, 
habilite una labor ele considerable profundidad, p01· lo rp.cnos, 
de diez varas a plomo. Este término puede ampliarse por el 
Gobernador, segun disposicion espresa de la Onlenanza, en 
los casos de pe<lirlo el denunciante por hallarse la mina ente
ramente derrumbada, o do otro modo imposibilitada i durÍ• 
sima o por cualquiera otro justo motivo. 

Hahílitac.o el pozo o labor, se hace mensura <le la perte
nencia i se da al denunciante la posesion furmal de ella, de 
la misma manera que en el caso de mina absolutamente 
nueva. 

s11eeon1'dera11 Los linderos anteriores E8 consideran borrados por el dcs-
101 anllguoa lln- . , • • • 
deroa de 1a per• pueble, que incorpora. al <lomm10 de la nac1on la mina abant.eilt11cla. 

donada. 

(o) Véase )1\ lent.fncia núm. 1489, pllj. 4568 de 1A G1oCKTA ele 1853. 
Aunque hemos dicho que a los jneceA mismos o a Sil$ njentes o comisionndos 

corresponde la cjecucion <lo lns sentencia�, pnrece r¡ne In concesion do 111 mer· 
ced i l,1 mensurn de la pertPnencia, con arreglo a Ordenrmzn, �on ntribudo
nes m11s propias de la autoridad adruioistrnti va, 

j 
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Por lo mismo, aun en el caso de haber tenido el antiguo 
dueño do1o o mas pertenencias en una sola cuadra, al denun
ciante solo puede adj11did.rsele una sola de doscientas varas 
de lonjitnd. El denunciante no es sucesor legal del denun
ciado: en él comienza con un nnevv rejistro un nuevo órdén 
de cosas ( v). 

Como en el caso del· aes¡)nehle ·se limita la Ordenanza a 
11

s1 P
c1
11•<1n�•1

1

an

1
-

¡2'11 11t1 ,-4 e a • 
l · ] d • • ] l • • L' ] 1,orten,•11cta ,lea•lllcorpora1· a mina a 011111110 e e a nac1011 1 no cas 1ga a polil�cta .ienu�-

. . . l l d d . , ] . l b ] ciar la para oL nunero con la rncapac,dad ega · e a· qu 1r1r as I u raras, 
puede él mismo donnnciar su propia pertenencia pordi,la por · 
el despueble. Así lo declaro.ba tambien espresamcnte la Or-
denanza 37 del N nevo Cuaderno. 

ART. 9.0 

Si el anterior dueño de la miqa comparecie

re a contradecir el denuncio pasado el térmi

no de los pregones, i cuando ya el denunciante 

esté gozando de los sesenta. dias para habilitar 

el pozo de diez varas, no se le oirá en cuanto a 

la poscsion, sino en la cansa de propiedad;· i, si 

ob_tuviere en ella, satisfará al denunciante los 

costos que hubiere hecho, salvo que resulte 

haber procedido de mala fe, porque entonces 

debe perderlos. 

Orfjenes. 
La Ordenanza 38 del Nnevo Cna<lc·rno solo concodia cuarenta dias 

al po<;eedor para quo se presentara alegando algun derecho a la mina 
denunciada. 

(v) Por ero Gamboa nplica con mucha oportunidad a este cnso el conocido 
mote: Recedant velera, nova &ÍtLt omnia. 
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Doroehns dol Durante los sesenta <lin.s concedidos al denunciante par:i. 
anti�uo duen() ! l . . • . 
comrnr•c• ,!es- abr11· el pozo o habilitar la labor, puede comparecer el anti• 
y,ues de los pr..-
gones, gno dueño a hacer oposicion al denuncio. Sin snspenderse por 

Qué debe ha• 
eerso en en.so ,Jo 

e;,ta oposicion la dilijcncia posesoria, se oye en este caso al 
opositor solJre la propiedad, esto es, sobre el hecho i las cir
cunstancias del despnehle. 

Aunque la Ordenanza manda seguir este juicio breve i su
mariamente, la práctica es darle todos los trámites de una de-
manda ordinaria_ 

Si, pemliente el juieio con el primer denunciante, se pre• 
�:��i:;-:,�:;�rt��� sentare otro, deben acumularse los autos, i en caso de haber 
tos, uno des¡,ues J l d • 

] • ] ' ] • l J ¡ b' de otro. i..gar a ennncw, ar Jltc 1carse a mina a que a rn rere pe-
dido primero. 

Podría tambien el juez en ·este caso, eon arreglo a lo dis
puesto en la l<.:i (w), repeler desde luego al segundo denun
ciante i admitir solo la demanda del primero. 

_Si los dennnciahtcs comparecieren a un mismo tiempo a 
rejistrn.r el'<lcnuncio, seguido el juicio con audiencia de am
bm,, seria menester, en caso de lrnber de conceder la rnercecl, 
declarar con arreglo a. derecho la preferencia a qne hubiere 
lugar entre ellos o resolver previamente esta cucstion. 

r,,na <1el de- . Si ()1 dennnci:rnte no habilita el pozo o labor ni toma po-
nunclant.t que no • 
hnhllitare 1111:t la- SCSIOII dentro del r)lazo legal O prorrorrado ele que ha podidobor n i tornare o ' 
�t'::'�lon de la di:-poner, pierde su derecho.

AltT. 10. 

Si el denunciante no habilitase el pozo o la

bor como va prevenido, ni tomare la posesion 

dentro de los sesenta dias, perderá el derecho, 

i otro le ha de poder denunciar la mina. Pero 

(w) Lei 6, t.ítulo 10, PnrUdn S.
Asi se declaró en el cn�o de la sentencia uúm. 1430 publicnda en In p�j. 1006

de In GACETA. m: J.o.� TmnuNALES de 18-16. 

I 

-

' 

1 
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si por estar ésta enteramente derrumbada, o de 
otra suerte imposibilitada i durísima, o por otro 
justo i grave inconveniente no pudiere habili

tar el pozo o labor dentro de los dichos sesen
ta dias, deberá ocurrir a la Diputacion respec
tiva, que, averignado i calificado el motivo, lo
podrá ampliar el término <lll cuanto fuere su
ficiente, i no mas; entendiéndose q ne no por 
esto se ha. de admitir contradiccion del denun
cio mas que en los sesenta dias del término or
dinario. 

De los términos de la Onlcna11za se deduce que para que ol Deben ontnn-

1 
· . d.r•e copula tt

C enuncian te incurra en esta l)Cn::t es menester qne se venfi- vwn•nt• la• do• 

. 
circun�tanciu.a 

qucn conjuntamente las dos circunstancias indicatlas, esto es, anlorioros. 

q uo no habili le la labor ni tome la poses ion de la mi na; do ma-
nera qne, si cumpliere con lo primero, la falta de lo scgnndo 
no le acarrea por sí sola la péi·diLh de sn derecho (x). Puede 

prestarse a muchos abusos esta disposicion así entendida; 
pe['(), a mas de que esa es Ju rceta intelijcncia del sentido li-
teral de la leí, la falta de peritos contribuye en la jencralidad 
de los cnsos a jnstific:.ufa tamhien en el campo de las teorías. 

ART. 11. 

· Si alguno denunciare mina por perdida a

causa de inobservancia de alguna de las Orde

nanzas que llevaren impuesta esta pena, se le 
conce<lerá. siempre que resultare lejítimamcute 

(x) .'.sí lo declaró la Corte de A pelndoncs de Snntiogo on el cnso de la sen,
tencin núm. 1336 p11blica,lr1 en la p:íj. 5�7 de la G.vJl,:TA D& Los 'l'nrnuNALK.':I da 
18tl5. 
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calificado i probado alguno de los indicados 
motivos. 

Jta,on I e•ro• Ya hemos dicho que el dominio privado de las minas se 
elelon de eote ar-
ticulo, pierde por la inobservancia ele las disposiciones de la Orde· 

na11za que llevan esta pena. 
Natural es entonces concederlas al qne por este título las 

denuncie. 

En este caso no se exije al denunciante, para concederle la 
merced i ponerle en posesion de la mina, mas que el denun
cio ante el Gobernador, i en caso necesario la prueba en jui
cio contradictorio de la infraccion alegada. 

ART. 12. 

Si el antiguo poseedor de la mina, o quien 
su causa. hubiere, reclamare haber dejado en 
ella algunas obras esteriol'es i movedizas he
chas a su costa, como cubiertas de galera, má
quinas u otras cosas de esta clase i de que útil
mente pueda servirse el denunciante, las pagará 
a sus dueños por lo que las avaluaren los pe
ritos. 

Eopo�lcton <10 Este artículo contiene una disposicion mui semejante a las 
••to articulo. • • que se encuentran en el 06d1go Civ1l. 

Es menester abonar, a jurota tasacion de peritos, el valor de 
las obras cstcriorcs i movedizas qne podrían separarse de la 
mina i de que se aproveche el denunciante a quien ésta se 
concede. 

ART. 13. 

Si alguno denunciare demasías en términos 
de minas ocupadas, solo podrán concedérsele 
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en el caso de que no las quieran para sí los 
dueños de las minas vecinas, o alguno de ellos; 
pero si éstos no las tuvieren ocupadas, o no las 
ocuparen con sus labores en el tiempo que, 
atendida8 las circunstancias del caso, les pres
cribiere la Diputacion de aquel territorio, se 
podrán adjudicar al denunciante. 

No está bien fijado en las leyes el significado de la palabra Deftnlcton. 

demasías. 

Sin tomar en cuenta los que podrian deducirse de diversas 
Ordenanzas del Perú, solo observaremos qne este artículo 
Parece entender por ellas el cerro que queda sobrante ent1;e 
dos o mas minas mensuradas i ocupadas. 

A lo que sobre la materia de este ar-tí.culo hemos dicho en 1,.;'��ri�;�c�no�� 
el p • d l T • • l O d dennu•u del 

1·ontuano e os t111;1ciQs, agregaremos que a I' cnanzn. nu•vo cun,terno 

2 
. 11en1•A ••e la a<l• 

9 del Nuevo Cuaderno habia <lis puesto que las dcmasí,.1s q ne t:::'.tund� d,.. 
el minero dejara al mejorar ele estacas, se adjnclicarnn al pri-
1t1cro que las dcnunciiira; lo cual, sPgnn Gamboa (.y), no po-
dia entenderse respecto del mismo minero que se mejoraba, 
Porque, si tnl cosa se permitiera, se abril'in la puel'ta a los 
abusos i se llegnria a dar a las pertenencias una estcnsion ma-
Yol' que la permitida por las leyes. 

ÁRT. 14. 

Cualquiera podrá descubrir i denunciar veta 
o rnina, no solo en los términos comunes, sino
tarnbien en los propios de algun particular, con

()') CILpítulo 13, núm. 14-, 
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tal que le pague el terreno que ocupare en la 
superficie i el daño que inmediatamente se le 
siga, por tasacion <le los peritos de ambas par
tes, i del tercero en discordia: entendiéndose lo 
mismo del que denunciare _sitios o aguas para 
establecer las oficinas i mover l�s máquinas ne
cesarias para el beneficio <le · los metales, q ne 
llaman ltaciendas, con tal que no comprendan 
mas terreno, ni usen de mas aguas que las que 
fueren suficientes. 

Orfjenes. 

, T!eue analojía con la Ordenanza 52 dd Nuevo Cuaderno, que 
otorga a los dueños de minas la facultad de construir casas, inje· 
nios i todas las obras necesarias para el ben(:ficio de aquellas en cual· 
quier sitio ajeno, paganuo su valor a tnsacion <le <los personas nom· 
bra<las por el j ncz <le minas <le! partido. 

Se puede, segun la dcc1aracion de este artículo, pedir mcr· 

ce<l de mina en terrenos de particulares. 

• Se puede igna1mentc en esto;:i mismos terrenos pedir mcr·
ee<l de sitio o agnus paro. esta1ilece1· 11aciendas de beneficio.

Fundamentn do Lo primero no es mas que la couseenenci:1 lójica del <lcrc· 
e1taa dl»poolclo-
D"8. cho de regalía sanciona<lo por nuestras leyes. 

Lo segundo importa un favor especial concedido a la in

dustria minera, quizás exajerado por fal::ins illeas econ6micas, 

Con todo, en ningnno de estos casos lleva la lei tan lojos 

el favor del minero que sacrifique completamente a él los in· 

tcreses del propietario del suelo, a qnien siempre manda in·

Qu, tndcmnl- dcmniznrle u justa tasacion de peritos. 
laclon oe debe al • . • • 
dueno del 1UOI0 Respecto de las mmas, debe el mmero pagar al prop1ctar1° 
eo qne II pre• 

=rorllllU'uua del suelo el terreno necesario para formar, con arreglo a foS 
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meJidn.s que en sn lugar espondremos, la pertenencia o per
tenencias que, segun su título, le correspondan. 

Podria dudarse si en caso de no avenirse los intereimclos se 
llenaria el fin de la lei arrendando la parte del suelo en q uc 
ha de formarse la mina o si seria menester venderla. Si las 
palabras pague el terreno que emplea este artículo dejaran 
duda sobre la naturaleza del contrato qne preceptúa, nos 
pareco que desaparecería comparando esta �isposicion con la · 
del artículo 8 del títúlo 13, en el cual cspresamente se habla 
de ventci para un caso análogo (z). 

R d l , , , l • 1 } 1. fi. • Quién•• pueespccto e OS Slt!OS O aguas pm a lllCICllC fül ( C uClle lClO, d•n pedir •itlos 
, , d , o u¡¡uns para /1,,1,. puede pedirlos cualquiera que prcten a establecer estas. Pue- ,,¡"?,<1,,. de uMld• 

, ficw. 

de aun pedirlos para sí el mismo ducí1o, con el fin de evitar 
que otro los solicite; péro, en concurrencia con otro interesa- n&s�r!�:�:n,�1,f�i . , l • dneno del slUo o do, no tiene de suyo preferencia alguna; ( e manera qne pura el• lna agn ... 

calificar entre ellos el mejor derecho a la merced se atiende 
solo a la prioridad del rejistro. 

Reservándonos para tratar en el iÍtnlo 13 <le las cuestiones a Deflnlclon. 

qne do ordinario da lugar una merced de bosqncs o Jcfias, solo 
advertiremos aquí que por haciendas de beneficio entendemos 
tanto lus liamos que se construyen parn fundir metales como 
los trapiches que se plantean para molerlos, a lÓs cuales la 
Orden a.n.zn (aa) parece darles el nombro de haciendas para mo-
ler metales. 

ART. 15. 

Pero si alguno dennncia1'e mina o hacienda 
dentro de la poblacion, de manera que pueda 
pe1:judicar a sus principales edificios, o resulto 

(z) Así lo declaró tllmbien la Corle do Apdnciones do In Serena en 11) caso 
de la S<•ntenda 277 pu\Jlicllda en el número 814 de la G .. c&u D11: LO& T111ou

NALIS de 1858. 
(aa) Art 2 do) cupítulo '1. 
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otro semejante inconveniente, no se podrá con
ceder el denuncio sin previo aviso al Real T1·i
bunn,l J eneral de Méjico, para que, consultando 
al Gobierno Superior, é:,te resuelva el caso con 
la debida madnrez i circunspeccion. 

Qu61e h•c• •n . La declaracion 33 del Perú, mandada observar en Chile por 
CIIB<> ele pcrllroo 
mtn•• ct,niro de la 33 del Presidente Aceveclo dispuso que en el caso a <¡ne 111111 po blaclun. • ' . 

se refiere este artícufo se acudiera a la respectiva IntcnJen-
cia para que, previos ciertos trámites, llegara el Gobierno 
Snperiot· a determinar lo mas acertado. 

Hoi, puesto cargo al pedimento, se da cuenta al Presidente 
de la República por el Intendente respectivo; i aquel mnjis
trndo, dcspues de oir el dictámen de uno de los Fiscales i 
ordinariamente tambien el de un perito,· manda conceder o 
dene5ar la merced solicitada. 

ÁRT. 16. 

Uunlquiera podrá denunciar un sitio antiguo 
de hacienda sin pagar cosa alguna, aunque en 
él subsistan todavía lac;i paredes de las ta1jea�; 
cauces, patio, lavaJero, horuos, chimeneas, casa 
de habitacion, etc., con· tal que del todo falten 
los techos, má.quinas, herramientas i maderas 
servibles; pero si subsistieren, se notificará a su 
antiguo dueño para que las restablezca, venda 
o arriende dentrn del término de cuatro meses,
i no lo haciendo, se concederá al denunciante,
obligándose éste a pagar al dueño lo que fuere
amovible i útil ajuicio i ta.sacio u de peritos.

r 
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El denuncio de haciendas ele beneficio de que aquí trata la net de111111elo . . 
r.-��� Or<lenanza no es del todo conforme al denuncio de minas por ,aelendu d•be• , 
nenclo. 

despncl,le de que hablan los artículos anteriores. 
Es verdad qne la Ordenanza manifiesta interés por que 

tambien se mantengan en eonstant'e actividad los estableci
mientos de ben.oficio; pero ni ha fijado respecto de éstos el nú
mero de trabajadores qne se necesitan para qne se les tenga 
por poblu<los, ni hasta en todo caso el hecho solo del abando
no para qne se adjndiqnen al denunciante. 

Si faltan clel todo los techos, máquinas, herramientas i ma
deras servibles, se admite el denuncio i se a<Íjudica desde 
luego el establecimiento al denunciante. S�1cede en este caso 
lo miamo qne en el de la mina despoblada. 

Mas, sí subsisten aquellas obras, debe ordenarse al dncfío 
que en el término de eu�tro meses restablezca. el trnbajo, o 
venda o arriende el establecimiento, i solo cuando nada de 
esto hace, se concede la merced al denunciante . 

Por consiguiente, lo que en tal caso conviene pedir es que 
se notifique al dueño del establecimiento que lo rehabilite, 
venda o arriende dentro de ese término, i qne, si no lo hace, 
se conceda al denunciante, 

. 

Concedida la merced en este segundo caso, se debe al anti-
guo dueflo indemnizaciori de to<lo lo que fuere amovible i 
útil ajuicio i ta.saciou de peritos, indemnizacion que, nos pa
.rece, no tiene lugar en el primer casJ, tanto porque la Orde
nanza habla ele elln. solo en el último, como porque es mui 
conforme al espíritu de las leyes de minas la pérdida de 
todo derecho sobre unas mina� o establecimientos completa
mente abandonados. 
. I O el l bl Í 1 d • • • !11 1•• dl•pcal-,a r enanza 1a a en este art cu o e sit10s antiguos, esto olonesde.,.t•Ar• 

tlculo son Aplica• 
es de aquellos en que se hubieren construido las oficinas nece- bl••• A 10• d,nnn-

' . . . cio• de h•cloud .. 

sarins pn.ra el beneficio de los metales. · d:'. no plallt• .. 

Sin embar6o, una práctica y:i bastante comun i jeneraliza
da ha igualado .las mercedes de sitios, aguas, etc., a las do 

8 
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minas i ha estab1ccido quo, si no se hace nso de la merced 
dentro de noventa días, so pierdo el derecho a ella, así como 

se pierde el que se obtiene sobre nna mina, si dentro <le aquel 
mismo término no se lalna el pozo <le Ordenanza (1Jl>). 

AnT. 17. 

Prohibo el que aJgnno pueda <lonunciar dos 
minas conti,guas sobre una propia veta no sien
do descubrido.r; pero concedo el que se puedan 
adquirir i poseer una por denuncio, i otra o mas 
por venta, donacion, herencia u otro cualqui,e
ra título justo. I preYengo que si alguno pre-. 
tendiere la habilitacion de muchas minas inun-
das o ruinosas, u otra considerable empresa de 
este jénero, i que por ello se le concedan por 
denuncio muchas pertenencias aunque estén 
contiguas i sobre una propia veta, deberá ocu
rrir a instruir la tal instancia ante el Real Tri
bunal.Jcneral de Méjico, para que, calificando el 
mérito i circunstancias do la empresa, informe 
sobre ella al Virei a fin ele que, no siendo pe1ju
dicial al Cuerpo de la minoría, al público, ni a 
mi real erario, ántcs sí util, se le conceda éste 
i los otros privilejios, esenciones i ausilios que· 
fueren de dispensar, con tal que proceda a su 
práctica mi real aprobacion de todas aquellas 

(Lb) Es digna (te con�nlti\t�• sobre esto pnrtlcnlar foscntcncln n(1111. C4 publt
endn en la p(J. 22 de ln GACUA DE LOS T11lllUNALES de 1864,
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gracias en que no pueda tener lugar ia autori-
dad ordinaria del Virei. 

Y a hemos dicho algo soure este artículo, a propósito de la 
última cncstion tratada con motivo del �rtículo 1.0 de este 
título. 

' 

Si no se da al aclJ"etivo colitigna.� que este artículo nplica á i!1raodeell\ue 
no ea deacubrl• 

las rni1rns que no pueden ad(JUirirse por denuncio O mc¡"or dorobtenermer; ' . ' . ����-

l. ] d 1 • . fi J ll' • 1· d, '1tür,•wmp-id1t1 < ie 10, por mcrec ·, e s1gn1 ea( o que a 1 vimos pol 1a arse- en un, wt•ma 
l . . , 1 '!'Cta. e, es preciso reconocer qnc esta fü!Ul e e mas. 

I, en verdad, qnc no nos parecería insostenible la proposi
cion <le que tampoco pneden los que no son descnuridorcs ad
qniri'r por merced dos minas intenwnpidas en una misma 
veta. 

ART. 18. 

Los placeres, i cualquiera jéncro de criadero$· 
de oro i plata, se descubrirán, rejistrarán i de
nunciarán en la misma forma que las minas en 
veta, entendiéndose ]o dicho para toda especie 
.de metales . 

. Hemos indicado ya en la lntrod11,ccian a este título lo q�1e 
se entiende por placeres i por criaderos. 

AnT. 19. 

. 
! 

Por cuanto los desecltaderos i ferreros de mi
nas abandonadas es de lo que regularmente se 
mantienen las viudas i huérfanos de los opera
rios de minería., los ancianos e inváHdos i de.;. 
más jente miserable de este ejercicio, i aun to.;. 
dos los habitantes del lugar' cuaudo las minas 
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no. están en corriente, prohibo que ningun par
ticular puecla denunciarlos para hacer un uso 
privativo de ellos, salvo que denuncie tambien 
las minas a que pertenezcan. 

ART. 20. 

La misma prohibicion se ha de entender de 

los escoriales, escombros i lameros de las fundi
ciones i haciendas en que ya no haya mas que 
las paredes; pero ordeno que, en las que tuvie
ren dueño, se le ha de reconvenir, i darle un 
cierto término para que, oi en él no aprovecha
re los graseros, resocas i demá� desperdicios, ni 
los aprovechare el comun, se le concedan al 
que los denunciare. 

Antiguo dere• Lo que se <lis pone en estos art(cnlos diliere de lo establecí-. cho •obre el 
aprov,cliomlon• do en la Ordenanza 48 <lel N ucvo Cua.clerno, a sahcr: quo to de lo$ deM11wn• 

· · 

'"· nadie entrara a sacar metal en terreno, lavadero ni escorial 

Dell.nlclone1, 

ajeno, bajo mnlta por la primera i segunda vez, i destierro por 
la tercera, a mas de la restitn�ion al <luefio de lo que se hu
biere tomado. 

La lci 7, título 19, libro 4 de la Recopilacion de Indias or
denó que los desmontes i escoriales que se sacaran de los en• 
sayes i fundiciones, lamas, laves i relaves, de�pues· de haber
los á.provechado sus dueJtos, se guardaran i recojieran i 
estuvieran de manifiesto para el beneficio público i ntiliclad 
de sus dncf'íos. 

DESMONTES o DESECHAD EROS: las pieurns estériles 
o sin suficiente lei que se botan porqne no se puede o no con
viene beneficiarlas.
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TERREROS: los lugares dondo se arrojan las tierras, tepe
tate.� i desmontes. 

TEPET ATE: la tierra de mina que no tiene metal. 
ESCORIAL o GRASERO: el lngar donde se arrojan las 

grasas o esc:ori as. 
ESCORIAS, GRASAS o NATAS las sustancias que se 

separan del metal cuando sale <le los hornos de fundieion. 
LAMEROS: parajes destinados para las lamas i metales, 

despues de molidos en las haciendas de azoguería. 
1AM AS: las tierras que salen de las tinas en las haciendas 

de azoguería. 

ART. 21. 

Aunque en las vetas regulares, o en los pla
ceres, criaderos o rebosaderos estraordinarios, 
se encuent1·en grandes masas naturales de oro 
o plata ví1jen, declaro que las deben adquirir i
lograr para sí los dueños de las minas pagando
los justos derechos. I tambien declaro que solo
se han de tener por tesoros los antiguos depó
sitos de monedas o alhajas de barras o tejos, i
otras cosas fundid.is por los hombres i soterra
das por ladrones, o de otra cualquiera manera,
de inmemorial tiempo, de suerte que se ignore
su dueño.

La defi11icion que este artículo da del tesoro conviene en lo 
sustancial con la del artículo 625 ¡le! Código Civil, a saber: 
cla rnunc<la o joyas notros objetos preciosos, que, elaborados 
por el hombre, hlln estado la1·go tiempo sepultados o escondi-
dos sin que hnya memoria ni indieio de su dneíío.� · 

Qu 6 es tuoro, 

El tesoro difiere mucho de ]ns masas naturales de plata u st •1 t�
1
�0rn 18

1 00111 prl'OI e Ph & , • t · l t fi d 1 t' 
• merced de 1-_oro v1rJen que se cncuen ran en as en ra as e a �ierra, 1 en wiua.. 
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las mercedes de minas que se otorgan a nombre ele ]a nacion 

solo se comprende aquello de que por dec]aracion de ]a lei es 

dueíio el Estado. 
La Ordenanza, limitándose en este artículo a declarar lo 

qne debe entenderse por tesoro, no determina lo que deba ha· 
cerse con ellos cuando se encuentren. 

En este punto nos parece, pues, qne debe estarse a lo pre· 
venido en el Código Civil, 

ART. 22. 

Asímismo concedo que se puedan descubrir, 
solicitar, rejistmr i denunciar en la forma refe
rida no solo las minas 9e oro i plata, sino tam
bien las de piedras preciosas, cobre, plomo, es
taño, azogue , antimonio, piedra · calaminar, 
bismuth, sagema i cualesquiera otros fósiles, ya 
sean metales perfectos o medio minerales, bi
túmenes o jugos la tierra, dándose para su 
logro, beneficio i laborío, en los casos ocu
rrentes, las providencias que correspondan. 
Pero declaro que, aunque se permite el descubrimien
to i denuncio libre de las minas de azogue, ha de ser 
con la precisa calidad de dar cuenta de ellos al Virei i 
al Superintendente Subdelegado de azogues en Móji
co, a fin de que se acuerde i convenga si la tal mina o 
minas se han de trabajar i beneficiar do cuenta de 
aquel vasallo en particular que las deHcnbrió i denun
ció, erttregando precisamente el azogue de ellas en los 
reales almacenes bajo los términos i a los precios que 
i:,e estipule; o si se ha de ·ejecutar por cuenta de mi 
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real hacienda, aborntndose por parte de olla algun pre
mio equitutivo, segun las ci.rcun:'ltancias del mismo 
descubrimiento i denuncio, gobernándose en todo esto 
importante asunto segun mi"! soberanas intenciones 
modernamente declaradas en su razon. 

Determina este artícnlo)as materias o sustancias que pue
den ser ohjcto de una merced o conecsion de minas. 

Sobre este particn1ar ha habido duchs que ya van desapa-
reciendo. 

La lci de 2:3 de octubre de 1S51 dcclnró qne las mi'nas i 1 D• 1�• min1u1 < e ae:1t, rt, ca 

d , · 1 f 1 ' t ' · ¡ -J •n•lnncl118 anále• cpos1tos te azu re, ca 1 sus anc1as ana ogas no eran t enun- 11 ... 
ciablcs. 

Por sustancias an{tlog;1s deben entenderse los productos no 
minerales, como el ycs0, las arcillas, sal, snlitrc, guano, de 
qnc hemos hablado en la lnll'ocluccion a este tít111o. 

Respecto de bs minas de cnrhon msil, o, como jeneralmen-
4 

Do 1 ... n:,1_n� 
e ca rbon , 0111l, 

te se dice, d,J carbon de piedra, hai vari:is disposiciones <le que 
creemos conveniente d:ir una lijera noticia. 

La lei 2, título 20, libro 9 de h Novísima Recopilacion dic
tada en 1789, esto es, seis ailos despncs <le la promulgacion do 
las Ordenanzas <le N neva Espaífa declara qne, no siendo 
este carbon metal ni scmi-mct.al, ni otra alguna de las cosas 
comprendidas en las leyes i Ordenanzas <JHC atribuyen las 
minas al patrimonio real, sea libre su beneficio, se labre sin 
permii,o de la justi<:ia i pc1'tenczca al duciio del suclo;pcro 
que si, dcscnbierta la. mina, no la beJJcJiciare o arrendare el 
propietario, se allj11flique al <lescuh!'i<lor con obligacion tlc dar 

_ al propietario b quinta parle del protlucto de ella. 
La lci J.a del mismo título, promulgada e11 1702, vueke a 

decl:trar qne no pertenecen a la corona las mina� de cai·bon i 
de fierro, i t>torga a los propietarios de los terrenos en qüe so 
hallaren ubicada,:, el dereeho de dcseuhrirl:tf', lahorearlas i 
bcncfieiarlas

1 
venderlas, etc., sin mas for1nafülad que la qne 

I 

¡,·, 
·, i 

•,: i 
·¡. . 

r· (:
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necesitarian para iguales actos respecto del predio mismo (ce). 
En el año 18'.?5, cuando apenas habria en Chile dos o tres 

ejemplares de la Novísima Recopilacion, donde por primera 
vez aparecieron estas dos leyes, di Jt6 el GoLierno el decreto 
de 7 de noviembre, en que declaró indcnnneiablcs las minas 
de carbon, es clecir, lo mismo que ya estaba mandado en 
aquellas disposic:ioneg, 

El 31 de oetubre do 1834 suspendió el Gobierno aquel de· 
creto, e�poniendo erróneamente como fund1unento de esa dc
rogacion el que no estaba en armonía con la Ordenanza de 

(ce) En mayo de 1858 se consultó a la Corto Suprema de Justicia ''si las mi
nas de cnrbon de piedra estaban sujetas en su beneficio i eevlotacion a la Orde
nanza de Minerí11.'' 

Respondiendo en 2 de junio del mismo ni'\o, espn�o el T1-ih11nnl lo siguiente: 
''La� di�po•iciones ele la Ordennnw de Minería pnm el beneficio i esplotncion 

de las minas, son aplíi,1,blcs al lnboreo ele )us minas de carbon ele ¡iiedrn, tanto 
porque esas <lisposicioucs son jenernlcs i necesarias pnra el buen réjirncn

1 
esto 

ee, pnra la snlubridnd i conservndon de la vidn de los trahnjadores i para que 
pueila sacar;,.e de !na eut.rallas de la tierra In mnyor riqneza posihle en que está 
interesada In Nncion, como porque lus mismf\s leyes uel titulo 20, libro 9 de la 
Novísima Recoptlacion, que trasparn•:on Ali dominio al de los propietarios de los 
terrenos en que están eit1111dus, prescriben que laij trnhHjen •·con arreglo, modo 
i arte;" i al final de la lci 4.• del eapresndo título Sil previene que las leyes, Or
denanzas i reules cédul11s que hahl&n de minas están solo derogndas eu lo que 
fuesen contrnrins a dicha <lisposicion, permaneciendo en lo demás en su fuerza 
i vigor." El decreto Eupremo de 7 de noviernbre de 1825 i el de 81 de oc
tubre de 18:34, derogatorio de aquel, nnda de nuevo di�pn,icron sobre esta 
materia i la drjnron bojo el imperio de 111 lcjislncion espní1ola que hnsta ahora 
nos rije.'' 

No ohstantA ton r• spctnhle autoridn<l. la opinion contraría nos pnrooo hol moa 
conforme al tenor í al e•piriu1 de lu leí 4 11rribn e�¡,11�,1.a. 

Esa lei que, segun su epígr11fe, fija re,glaa prt r" el benrfil'io de las minas de car
bon de piedra, aAtá fundada en estas dos con�iclerncioue;; 

l.• Quti el aAUtlto de minnA d, car bon de pil,clrn tienA ya tod11 In insf.ruccion 
i claridad nccesari�s para determinarle definitivnrnenta ,on uparacion de todaa

[{U clemda minaa; l 
2.• Que ol bien coman del Reino i el der�cho engrn,fo i:le ln propie<lnd piden 

que �e simplifir¡ue. ean,.,a'fl<lo jormali<fodea i re,glammto., or.io.,04 que le pueden 
m1hrtrazar i fiando en.teramrnte ,u., prorJ1·eio� al intm·éa redproco de los propiefa. 
rioa, de lo., bcnrficia&,rea í d,d comercio.

Siguen IRS diPpo�ici;mes indica,lns nrribn; i concluye, como lo obsPr,·a el Tri
bunal Suprt:mo, derogKndo en lo q11e le senn contrutfas !ns leycP, cédulas i de. 
�retos anteriores que traten de minas de carbon, 
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Minería ni con las leyes vijentes del título 20, libro 9 de l!\ 
Novísima Recopilacion. 

Cierto es qne no estaba acorde con la Ordenanza; pero sí lo 
estaba con las leyes recopiladas, cuya autofrlad no se desco
nocía. 

El Código Civil, como ya lo ha observado al Presidente de' 
la República el Tribunal Supremo, ha venido a poner en 
duda el vigor de las leyes recopiladas; pero; no obstante osa 
di6posicion, creemos que todavía se consideran uniformemen
te como propiedad del dueño del suelo las minas de carLon 
fósil. 

En cuanto al azogue, una real 6rden de 3 de octubre de De tas mlnu 
de a,og,u. 

1795 permitía a los particulares, do acuerdo con este artículo 
22, denunciarlo i beneficiarlo, pero con 0Lligacio11 de vender· 
lo al precio corriente en almacenes fiscales. Hoi croemos qne 
no existe ni siquiera esta restriccion. 

APÉNDICE 

DE LA PRESCRIPCION EN MATERIAS DE MINAS. 

Tritta la Ordenanza en este título de los modos de adquirir 
las minas; pero, como nada dice respecto de la prC'scripcion, 
hemos ero ido oportuno es poner aq ní las especial id acles que, 
acierca del dominio de ellas, hai que notar en este modo de 
adquirir. 

Puede ganarse por prcscripcion el dominio de las minas de 
la misma manera que el de los demás bienes raices, esto es, 
mediante la posesion rcg11lar no interrumpida de diez ai'íos 
entre presentes, o de veinte entre ausentes (dd). 

Pero hai tarnbien respecto do estos bienes una preseripcion n,,a¡,mcrlp-
• clon do dva anua. 

especial establecida por ltL Ordenanza 15, título 7 dul Perú.
«I por cuanto, dice esta importante Ordenanza, alGunQ$ 

(dd) Arts. 2507 i 2G08 del Código Civil.
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por no tener noticia ele la ór<lcn qne han de tener en pctlir 
Íos dd10s <le;,poulados (las múzas abanclonmlas), i otras veces 
por estar lejos i desiertos los h1garcs donde se hieicron los 
rcjistros, lalm:m en ellos p1íblica i consejeramente, como hai 
muchós qnc lo lum hecho hasta aquí, sin tener mas título de 
lns diehas labores, i no parece justo qnc a los tales se les qui
ten las minas por la, dicha falta, habiendo gastado sus hacien-

. das i se den a otros por solo haberlas pedido, ordeno i mando 
que cnalqniern, persona qnc tuviere mina, lw.ln:e11do sido rep'.s

trculct por otro, haciendo dos año.� qnc la pobló, i labra en ella, 
así por la haz de la tierra como por socabon, habiendo sido 
sin confradiccion, le vídga por título b:cstante, sin que sobre lo 
susodicho se le pueda mover pleito, ni sea admitido por nin
guna causa, si no fncre ele mina qne pc1-tcnczca a Su l\fa
jcstad, » 

Do la preserlp
eioa iumemorla.l. 

Como se ve, esta Ordenanza permite adquirir por prcscrip
cion el dominio de las minas ya rcjistrarlas por otro i solo 
exijo el amparo i la poscsion tranquila por el término de dos 
afíos. 

Respecto de las minas no rejistrndas por otro, la lci 1, tí
tulo 18, libro 9 de la Novísima Recopilacion pcrrnitia adqui
rirlas por la preRcripcion inmemo1:ial. 

Ll:LJnase prcscnjJcion ii1mc11w1·ial la que se funda en una 
posesion tranr1uila cuyo or(joil se ignora i sobre la. cnal ates
tiguan los hombres rnn,s ancianos del lugar e1<presanclo quo 
siempre la han conocido así i lo mismo oyeron contar a sus 
antepasados sin haber oido nunca cosa en contrario. 

nolnrr••crlp- Si pareciere qnc el CóJigo Civil ha derogado c::ita prcscrip-
clon d• treinta ' • 

1 
• anoe, · cion, seria menester rcconoecr que el dom1n10 de as nunas no 

reji::itrnclas podri:� adqnirirsc tambien por la prcscripcion es
traor<linaria de treinta anos (ce). 

(ce) Puede consult.;rile sobre Jn preseripcion cn:mnt.crins ele minrt8 b memoria 
de pruebn <le (Ion Adolfo Cal<leron publicndu en la pftjinn G81 de los Anales de 
la Universidad de 1866, 
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. TITULO VII. 

De los sujetos que pu�den o no descubrir, denunciar i 
trabajar las minas . 

. ART. l.º 

A todos los vasallos de mis dominios de Es
paña e Indias, de cualquier calidad i condicion 

. que sean, les concedo las minas ele toda especie 
de metales co11 las condiciones que ya van re
feridas i las· que en adelante· se dir:í.n; pero pro

hibo a, los eRtranjcros el que puedan adquirir ni traba
jar rnina.s propias en a.qudlos mis dominios, salvo que 
estén naturalizados, o tolerados en ellos con mi espre
sa real licencia,. 

Oríjencs. 

La Ordenanza 16 del Nuevo Cuaderno permitia a los cstranjcros 
descubrir _i beneficiar minas en el Reino espaiiol,

E�te derecho estaba re8tri11jillo en América a los-españoles e in
dios, como se ve en la lei l.\ título rn, libro 4 de la Recopilacion de 
Indias. 

Mas por_la Ordenanza 1, título 1 del Perú p0<lian ad'lnirirlas 
todos. 

Por el supremo decreto de 9 do j nnio de 1818 (n) se per- rnrn�t,1n,1 de 
• • , ' bd • · . 1 , · 1 o • .. imn)e>'rJI 

m1t10 a un su 1lo 111g es «empicarse en el laboreo i bcncfi- rm•�q 111r1rml• 
. . na, ou t:hlle. 

cío ele las minas con las mismas franquicias i esecpcioncs qne 
gozaban los rnincros naturales del pais• i se declaró que esta 
gracia llebia entenderse estensi va a todos los estranjcros qne 
quisieran ocuparse en tan i1nportnnte ejercicio. 

:Mas tanlc, en decreto de 6 de junio do 1825, se declaró, a 
· (a) Se publicó este decreto en la GACETA M1NJSTEUIAL cst.N1ordiuarin <lo 10
.de junio de l 818.
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peticion de una sociedad in�lesa de minas, qne los estranjeros 
gozarían los mismos <lereehos, escncione� i privilcjios que 
los hijos del país i qne sus propiedades serian iuviolablemen· 
te respetadas. 

Esa igualdad de dcrccl1os, como ya lo hemos indicado, ha 
sido últimamente consagrada por el Código Civil en sns artí
culos 57 i 591. 

ART. 2.• 

Tambien prohibo a los regu1are3 de ambos 
sexos el que puedan denunciar, ni de ninguna 
manera a<lq uirir para sí ni para. sus conventos 
o comunidades,· minas algunas: entendiéndose
que en los ecle.siá3ticos seculares tampoco ha de
poder recaer el laborío de las minas, por ser con
trario a las leyes, a la disposicion ·del Concilio
Mejicano i a la santidad i ejercicio de su carác
ter; i así, por cons.ecnencia de esta prohibicion,
han de estar obligados precisamente los tales
eclesiásticos seculares a vender i_ poner en ma
nos de vasallos legos las .minas o haciendas de·
moler metales i de beneficio, que por título de
herencia u otro cualquiera motivo recai�a en
ellos, ve1·ificán<lolo dentro del término de seis
meses, o el que para proporcionar su útil sali
da se co11sidore necfüario, i ha de prefijar el
Virei con preceden te informe del Real 1'L·ibn
nal Jencrnl de .Minería, con tal que, si se califi
case que por malicia o fraude se entorpecen los
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efectos de este artículo con pe1juicio del labo
río de las tales minas i haciendas, e11 que tanto 
interesa el E:-tado, se puedan <lcnu11ciar i npli:
car en la propia forma que va dispuesto para 
las demás. 

Orfjenes. 

Los eclesiásticos seculal'es tienen antigua prohibicion de beneficiar 
minas. Asi lo di�ponen la lei 46, título O, Part. lj i las 2 i 4, tít11-
lo 12, libro I de la Recopilacion de Indias. 

La probihicion de este artfoulo se funda, respecto de los d 1
F

1
nno•m•1n1101 P a nr.nrlRc 1 '" 

regulares, en el voto de pobre7.a qne todos ellos hacen al en- de 10" r,¡¡ulare,.

trar en relijion. Permítese, es cierto, a la comunidad poseer 
cierta clase de bienes, porque algo ha menester para subsis-
tir; pero sé ha mirado siempre en el trabajo de las minas, mas 
que un medio modesto de subsistencia, un objeto de especu• 
lacion i de codicia. 

R t <l l 1 · t • 1 t J 'b' • De la capocl�•d espcc o e os ec cs1ast1cos secu ares, es a pro ll 1c10n es 
de 1,,. ect,,,;áatt• 

. ló.. d l . l a· . l COI 18culara. una consecuencia .Jica e a ¡enera e comerc1ar que es
imponen.las leyes del Estado i las de la Iglesia. 

Mas a estos últimos; corno que no son incapaces del dere
cho de propieJad, no se les prohibe absolutamente adquirir 
minas. La prohibiciones solo relativa a los modos especiales 
de qne hemos hahla 11o en el título anterior. Por herencia, clo
nacion u otro título lejítimo pneden aclqnirirlas; pero en tal 
caso están obligados a venderlas dentro de eiel'to pln7.o R. per
sonas legas. E,ite plazo, que segun la Or1lcnanza era de seis 
meses, corresponde hoi fijarlo al Intendente de la provin• 
cia, como lo dispone la declaracion 36 del Perú que creemos 
admitida en Chile. 

La Ordcnania 21, título 11 del Pc1·6. prohibe tambien a los belacnpaeld•d de lo• h1J•pita1,, 
hospitales i cofradías adquirir por rejiotl'o o denuncio merced i ca/radia,. 

de minas; pero les es permitido obtcne1·las por donucion, con 
obligacion de ponerlas despucs en manos de legos. 
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ART. 3.0 

Tampoco podrán tener minas los Gobernado
res, Intendentes, Correjidores, .Alcaldes mayo

res, ni otros cualesquiera justicias de los reales 

o asientos ele minas, ni. menos los escribanos de

ellos; pero les concedo el que puedan tenerlas

en distinto territorio del de su j urisdiccion.

Orijenes. 

El Código de In<lias en la leí 3, tít. 21, lih. 4, prohil,ió a los Al
caldes mayores (jueces de derecho} i a los jueces i escribanos de 
minas el descubrirlas por sí o por interpósíta persona i tomar parte 

· en las asociaciones qne para sn e�plotacion se formaran, mientras
· durnran en el desempeño de sus destinos, bajo la pena de perderlas
i de mil vesos de multa. 

Por la lci 2.ª del mismo título se les prohibió tambien rescatar 
metales o contratar con los mineros, bajo diversas p,•na�.' 

En la lci 60, tít. 1 G, lib. 2 dd mi,mo CóJigo se prnhibió a lo!! 
oi(lorcs, aleallles i fiscales entender en mina� en todo el distrito ele 
sn jurisdiccion. 

Por la 67 del Nuel'o CLtaderno estaba prohibi1lo al administrador 
jencral i a los admiuistraclores de los pru-tidos tener mina dentro del 
reíno directa ni indirectamente, pena ,J,i pcr<l�rla. 

�¡ In prohlbl- La 1)1'ohibieion de este artículo r,arece qne 110 com¡wencle clon de o•w urll• culo coon¡,rnrnlo a los su}y{eJe<rados e ÍIISf)CCtOl'C� llllC eiercei1 gr•ttnitnmente a loa a1J.bdt.l,.ioa.- o · · , ·1 '.J ' ' • 
<WB • itt8pecto- f • • d · · · 1 "''· sus unciones 1 e q u1cncs por no tener s1110 una rnrn 1 ret n-

cida intcrvencion en negocios de minas, no hai auusos ·que 

Prohlblclon B temer. 
�if;'!i�ieru; ª• Tambien está prohibido a los injcnieros de distrito, mien-
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tras sirvan sn cargo, denunciar, esp1otar de su cnenta o rcci 

bir en donacion mina alguna (u). 

ART. 4.· 

Los Administradores, Mayordomos, V clado
res, Rayadores, Mine1·os o Gnardamii�as, y en_
jeneral ningun sirviente u operario de los due
ños de minas, sean ordinari�s o sobresalientes,

ha de poder rejistrnrhs, denunciarlas, ni de otra 
manera adquirirlas en mil varas en contorno 
de las de sus amos; pero les concedo que pue
dan denunciar cualesquiera minas para sus 
mismos amos aunque no tengan su poder, con 
tal que éstos ratifiquen el denuncio dentro de 
los términos prescritos en el artículo 8. º, título 
6. º de estas Ordenanzas sin pe1j u ido de su
curso.

Oríjeno�. 

Segun la lei 5, tít. rn, líb. 4 <lo la Uecopilacion do Indias, los quo 
sirven a otros t!ebou rcjístrar para éstos, i no en sn cabeza, las minas 
qnc d?scubriercn. 

La Ordenanza GB del N ucro CnaLlcrno prescribió qne las personas 
nombradas pur los administradores para el boncfido de las minas no 
pudieran tenerlas propias en los partidos en qnc trabajaran i do1 
lcgnas on contorno, pena do perderlas i destierro por seis aíios; 

Parece incucstion:tble que la prohibicion de este nrtfoulo F..t.t1 di•ro•I-
. . . clon se rC'nere a 

se lnnita a1 su·viente u operario asalariado en actual servicio lo• 1lrvlonto• ea 
' octual soniolo, 

i así lo han resuelto los triunnales (e). 

SODRESALIEN'l'E: supemumernrio. Dcftntclon. 

(b) Ar!. 12 de la leí de 2ó de octubre de 1S54.
(e) Véaee en el níunoro 80 <le Ju GAOllTA u11 Lo� T11111uNALEI! la ecntcnciq

número 418. 
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ART. 5.0 

Ninguno ha de poder denunciar mina para 
otr.o simuladamente i con engaño, ni tampoco 
paladinamente, si no tuviere su poder o carta-
6r_den, como está en costumbre. 

. Orfjenea. 

ta Ordenan,:a 20 del Nuevo Cuaderno mandó que nadie rejistrara 
mina qne no fuera suya. 

La 32 prohibió tomar mina para otro, a menos de tener sn poder 
o ser su sirviente asalariado.

La. 11, tít. 1 del Perú permi_te al _descubridor rcjistrar por poder
o carta-órden.

ÁRT. 6.0

Tampoco podrá ninguno denunciar mina para 
sí solo, habiendo tratado compañía antes del 
denuncio; i ordeno que el denunciante deba 
espresar sus compañeros en el mismo denuncio 
que hiciere; pena de perde.r su parte si así no 
lo observase. 

Orfjenes, 

Es nn rcsúmen fiel i exacto de la Ordenanza 21 del Nu�vo C1m
derno. 
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TÍTULO VIII . 

. ' ' . t . 

De las pertenencias i demasías, i de las, medidas que en 

adelante deben tener las minas. 

I 

INTR0DUCCION. 

Parn fijar la posicion de una veta i poder mensurar en ella 
nna o mas pertenencias, es menester observar su afloramiento 
o corrida i determinar su dfreccion o rumbo i su úiclinadvn,
echado o rec1.1c8to.

Se llama ajlo,·amiento o corrúla la parte de la veta que se ,,.��tea

º 
�� 

encuentra sobre la snperl1cie del cerro i corre en él de mani- d�u6 dlr�owt1
tiesto; dircccion o rumbo, la posicion de la misma con relacion ° rumbo. 

1 ' ' · , 7 · • 7 l ( • t • Qué lnelina• a a rosa nanticn; inc -tnacwn, ec1ial o o recues o, su s1 nac1on cion, w.arJo 11 
· 

, 
rtcue,to. con respecto al plano honzontal. 

La <1ircecion o rnmho se determina por el áno-ulo que for- Cómosedeter• ' ' · b mina la tllroceloa 

mala mcrilliana con la línea que resulta de la interseccion ° ruwbu. 

del plano <le la veta con el plano horizontal. 
J[erhli'ana es la línea de intcrseccion del plano horizontal 

con el plano del meridiano, o bien con el plano que pasa por 
los polos i 11or el lugar ele observacion i es p;rpcndicular al 
plano del horizonte. 

La dircccion de la veta queda así subordinada a la rosa 
nintica, en l:i cual, seiíalaclos por la meridiana los puntos 
cardinales norte i sur, se han designado todos los rumbos i 
fijado su grndnacion con relaci�� a la misma meridiana. 

Así, pues, si la línea de interseccion del plano de la veta 
con el plano horizontal se confunde con la qne en la rosa 
n{wtica lleva el nornb1·e de N. E., S. O., se dice que la direc
cion Jo 1a veta es N. E., S. O.; lo qne indica que la veta cor• 
ta el meridiano bajo un ángnlo de 4ó\ 



i· 
( 

!:• 
� ", 

i•, ' 

-134 -

Del mismo moclo si h dircceion .de la veta es paralelan. la 
meridiana, el rumbo es N.S., i de cel'o el ángulo que fol'rna 
con la meridiana. 

Cómo lB lnell- La i nd i nn.cion, echatlo o recuesto de la veta se determina 
furma el plano de la veta con el 

nacl<,n, •<hnuo o 1- , l <l' ., 
recuo•to. por e angn O 1eul'O q llC 

plano horizontal. 
Siendo fijo en todo caso el pla.no horizontal, la inelina

cion de la veta depende del desvío entre este plano i el de la 
veta. 

Este desvío se mide por el ángulo rectilíneo que resulta do 
cortar esos dos planos por otro perpendicular a la línea de 
intorseecion de ambos. Una <1e las líneas de este ángulo rec 
tilínco se halla sc1bro el plano de la veta i la otra sobl'e el 
plano horizontal, i las dos concurren en un mismo pnnto de 
la interscccion <le ambos planos. 

F.n. quó cn�oa 
8e confu111IA t! 1 

Cuando el plano de la veta es vertical, su inclinacion, echa-
•11111 ho con •1 do o rceucsto es de 90° i en ton ces el rumbo o dircccion i elaflorKmicnto dv , � 

1aveu1. afloramiento se confun<len en unn sola línea. 

Del manteo. 

Tambien so confunucn el rumbo con e� afloramiento cuan
do la sn perficie del terreno sobre la cual aparcr,e éste es per
pendicular. 

Parn, pollcr mensurar nna pertenencia basta determinar la 
direccion o rumbo i In inc:lin:wion de la vota. 

Conviene a vccés, sin embargo, atender mas. bien n su di
reccion i a su ma11tt:o. 

Llámusc manteo el <lcsvío que tiene el plano de la veta do 
otro plano vertical qnc pasa pM la dircecion <le é:;ta. 

Este desvío o indinaeion no so mide por grados como el 
· eclia<lo o recuesto, sino por uniJa,les li11eales, tomadas sobro
el plano vertical ele rcfcrcnein. i nplicaclas horizontalmente.

Qu6 ea p,rte• Se 1liuna pertenencia o cuadra un rectángulo <le doscientas 
ttencta. 

varas <le lonjitn<l sob1·e ciento o mas de latitud, tr:.zuclo sobre 
un plano horizontal. 

Quóuh/Z.. · Observaremos, por último, que la Ordenanza parece cm•
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plcar la palabra Mlo como sinónimo de direcciono rumbo. 

Ilai sin embarrro qnicncs la toman por el afloramiento o 
' I") ' 

sen. por línea de aflorainiento; pero esta intelijencia puede con-

ducir a absurdas consecuencias en la práctica. 

ÁRT. 1.0

Habiendo enseñado la esperiencia que la 
igualdad de las medidas de las minas estableci
da en la su pcrficie no puede conservarse en la 
profnndidad, que es donde verdaderamente se 
disfrutan, siendo cierto que la mayor o menor 
inclinacion de la veta sobre e] plan del hori
zonte hace mayores o menores las pertenencias 
de las minas, con lo que no se consigue la ver
dadera i efectiva igualdad que se ha deseado 
establecer entre los vasallos de igual mérito, 
antes bien cuando suele llegar un minero, des
puc;s:; de mucho costo i trabajo, a los términos 
donde empieza el abundante i rico metal, otro 
le hace vol ve1· atrás por ser ya los de su perte
nencia a causa de haber denunciado la mina 
iumc<liata, i puéstose en el mismo punto con 
mayo1·. astucia que trabajo; de modo que esto
atrae una de las mayores i mas frecuentes cau
sas de los litijios i disensiones entre los mine
ros: por lo que, i considerando asimismo que 
los límites establecidos en las minas de estos rei-
11os, a que se han arreglado hasta a.hQra. loe de 
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Nue�a España, son mui estrechos a proporcion 
'de la multitud, abundancia i felicidad de las 
venas metálicas que la suma bondad del Cria
dor ha querido conceder a aquellas rejioncs, 
ordeno i mando que en las miuas que en ade
lante se descubl'ieren en veta nueva o sin ve
cmos se observen estas medidas. 

ART. 2. 0 

Por el hílo, direccion o rumbo de la veta, sea 
de oro, de plata o de cualquiera otro metal, con-

- cedo a todo minero, sin distincion de los des
cubridores ( que ya tienen asignado su premio), 
doscientas varas castellanas, que llaman de me
dir, tiradas a nivel, i como hasta ahora so han 
entendido. 

s1 ¡,nccle con• Conviene oliservar que <le los t\Jrminos <le este artlculo se 
ceclt•ne per te• 
nenctn •111 v•ta o <lmlnce qne no pne<le concederse una pertenencia de rnina sin 
crla,lero. 

veta ni cri:ulero, pues no pod1·ia hacerse la rncdicion por la 

<lircccion de una vet�, q ne no existe. 

AitT. 3.0 

Por la que llaman cuadra, esto es, haciendo 
ángulo recto con la anterior medida, supuesto 
q�ie el echado o recuesto de la veta so manifies
ta suficientemente en el po'zo de diez ·varas, se 

· medirá la pertenencia por la regla siguiente.

Qué rorinnde• Lns pertenencias <le minas deben tener la forma <le un pa·
ben tener lua mi• , 
na.a. rulclógr::uno rcctangu lai•. 
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Así lo determina este artículo, conforme, en esta p�1te, con 
las disposiciones anteriores, entre las cnalcs solo cita1;cmos la
26 del Nuevo Cuaderno. 

ArtT. 4.0 

Siendo la veta perpendicular al horizonte (lo 
que rara vez sucede) se medirán cien varas a 
nivel a uno u otrn lado de ht veta, o partidas a 
entrambos conforme el minero las quisiere. 

ART. 5. 0 

Pero, siendo la veta inclinada, que es lo re
gular, se atenderá al mas o menos echado de 
ella en este modo. 

ART. 6.· 

Sin una vara de plomo correspondieren de re
tiro desde tres dedos hasta Jos palmos, se darán 
por la cuadra las mismas cien varas. 

ART. 7.0 

Pero si a dicha vara de plomo correspondie-
ren de ... 

2 palmos i 3 dedos,· ser,t In, cuadra 112½ varas. 
2 p ....... i 6 d ....................... 125 
2 p ....... i 9 d .............. : . . .. . . .. 13 7 ½ 

retiro... 3 p....... . ....................... 150
3 p ....... i 3 d ....................... 1 G2� 
3p ....... i6d ....................... 175 
3p ....... i9d ....................... 187l 

l 4 p....... .. ...... : .............. 200 

'.! 

' 
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De manera que si a una vara de plomo co
rrespondieren cu�tro palmos de retiro, que es 
una vara, se le concederán.al minero doscientas 
varas por la cuadra i sobre el echado de la ve
ta, i así de los demás. 

No podemos esponer mejor los nntecedentcs i lns cfüp ,si· 
ciones de estos artículos que, recordando los autorizadas pa· 
labras del distinguido juriseonsulto don Enrique Rodríguez, 
qnc ha aclarado ·\Pnstrado en un interesante estudio esta im·
portante materia: 

lmportanctade « La medida de las minas, clice (a), es la base de sn posc6ion:'la men111rr. legal. 

es la misma posesion legal e irrevocable. Ella determina cl:1.-
ramente cuál es el derecho adquirido por la invcncion o por 
el denuncio. 

,El descubridor i e! denunciante, nnn dospucs de hecho el 
rejistro, título fundamental del derecho en las minas, no pue
den decirse dueños de otra cosa qnc de la veta descubierta, 
i de ésta en una estension i dirocciou hasta cierto punto in
. determinadas. 

,La mensura fija la estension de la veta i del cerro que cons
tituyo la propieda<l del minero, dándole unn. figura regular, 
determinada i cierta. 

,La mensura, si cabe decirlo así, es la tradicion de la cosa, 
hecha por el sellor radical de las minas, segun la cspresion de 
la Ordenanza, i con la que so completa el derecho de dominio 
i propiedad. 

,Por la mensura, a ma� de los efectos ordinarios ele lapo
sesio:1, a saber: la prescripcion i el nso ele los intcrclictos, se 
adquiere el privilejio de no poder ser demandado ni privado 
de la posesion, sino despnes de vencido en el juicio ordinnrio 

(a) Memoria para obtener el título de licenciado en In 'Fncultnl de L�yes
publicada en el tomo 8, pájioa 87 i siguientes de los .Anales de la Uiiiuersidad. 
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de propietlncl. Por la mensnra hnce snyni:; el minero, no eolo 
la veta descubierta, sino todas las q11e se hallasen <lelitro de 
sn pertenencia, cualquiern qne sea su forma, siLnacion o figu
ra; i por la mensura adquiere t,1mhien las vetas o crinrlerns ele 
metal que otro hnbiern descubierto i :nm rcjistrndo, siempre 
que se comprendan dentro Je la superficie medida i qnc haya 

sido posterior el rcjistro. 
»Esto manifiesta qnc la mensura es la mas importante di

lijencia de cuantas se prnctican <ion relacion a la:; minns. 
»La direecion i situacion de !ns lfncas qne furmn,n In. medi

da, el mayor o menor valor de sus ñngu:� la flg 11rn_q�e h::i.
de darse a la superfü:ie, son puntos de a1lu'fmporta.ncia 1 quo 

pueden decidir de valiosos intercses. De esto (lcpendc la con• 
servacion (le un dcscm!:;rimiento. la adquisicion de la riqueza 
qnc otro encontró, la oc.mpa.cion de 1a parte mas vcntnjoaa 
<lel cerro, el abandono o eleccion de los criaJero., qne corren 
inmediatos. i el amparo de la veta rejistrn.da en su corrida i 
en su recuesto. 

• Una lei debia prevenir to,lo abuso en este sen tic.lo, scfla
lando l0s límites, dentr(• de los que <fobia encerrarse el privi
vejio del primer descubridor. I en esto ht Ordenanza ha sido 
terminante i previ¡,ora. 

,Ella ha determinado con precision i claridad la porcion 
de cerro qne ha do dar:;e al minero, tanto en In, dircccion de 
la veta para esplotarla, como_ a los co;;taclos para defenderla i 
cons.)rvarla en caso de recuesto. Ella hn fijado la sitnncion 
de las líneas, la mcJida de los ángnlos i por consigniente la· 
figura precisa qne hn de tenor ht propiedad del minero. 

, La lonjitncl i latitud de las minas lrn variado flCO'Un los De las anti-º "une mt'1ll<las otiempo¡, i la escasez o abnnclancia do venas mctálions, la es- dimensione• d• 
1118 mlu�•. 

tension do los cerros minerales i concurrcncin, de empresa
rios. Pero hai un punto en qne to<las las Onlenanzas_ han
estado conformes: en cnanto a b figura de lus minns. 

•La pragmática qne la princesa doífa J u:i.na. di6 en Valln.•
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dolirl en 1559 scflaló cien varas de lonjitud sobre la veta i 
cincnenta de ancho. 

11La que Felipe II promulgó en 1563 estendi6 estns medidas, 
dando al descubridor ciento veinte varas de larg�, i la mitad 
de latitud: i dejando para los que no estaban en el caso del 
descubridor, la medida anterior. 

,Las Ordenanzas del Nuevo Cnadcrno, contenidas, como 
hemos dicho, en la lei 4 ... , título 18, libro 9 de la N" ovLim:,, 
alteraron estas medidas. Por el artículo 23 asignaron n.l des
cubridor ciento sesenta varas a lo largo, ochenta a lo ancho, i 
ciento veinte i sesenta varas al estacado. 

,Estas disposiciones rcjian en }I(0ico -i demás puntos de 
América, con escepcion del Pc1·11, cndonclc una Ordenanza 
especial daba solo ochenta varas al dcscuhriclor sobre el hilo 
de la veta i cuarenta a los costados¡ i sesenta i treinta a los 
demás. 

,Las Ordenanzas por que se gobernaban la Pcnínsnla i de
más puntos de América, acordaban al minero el dcrec:ho de 
tomar la línea de lonjitud contra la dircccion <lJ la vctn,. atrn• 
vesándol:t, i tomando cada uno las vrtrns que debe tomar por

doncle quisiere i bien visto l,e fnere (Ord. 2fl). Pero C!\ las del 
Perú era conclicion pt·ec.:isa qne se midiese segnn el rumbo i 
direecion de la veta, i que las cuarenta varns de ancho o asp;ts 
se distribnyesen, mitad a un lado, mitad a otro de la veta, 
quedando ésta en medio: 

Alteraetonea ,La Ordenanza de la Nueva España vino a hacer salucla-tntTodneMn.• por · , , 
Ju Ordenanz:,a bles meioras en este pnnto. Considerando que los lurntcs es-
Je NueTa &- J · · 
J1&11a. tablecidos por las anteriores dii.posicioncs ernn estrechos rcla-

ti vamente a la estension de los cerros i aLnndancia de venas 
meuilicas, i que los cmprcEarios de_ minas, dcspncs de grandes 
sacrificios, se veian espuestos por esta cansa a pc,clcr el frut_o 
de su trabajo,· sel'lal6 mayor estcnsion a las medidas, cnanta 
ju

1

zg6 suficiente i)ara prevenir estos inconvenientes. 
,En su virtud, concedió por el hilo, rumbo o dirnccion de 
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la veta, closcicntns varas castclbnns, medidas a nivel, i ciento 
por el ancho. 

»Tal c3 la regla jenernl. Pcl'O como e.,t:i, disposicion está
basada b,1,io el concepto de cprn todo minero esplote i <li;;frntc 
sn veta por lo menos en drlscicn tas varas ele profonc1idacl, i 
como, !"'r�1111 su incli11adon o 1·ce11esto, pue(le sucecli;r qne a 
poca distancia salgn, la veta de sus cic:n varas de cu:-tclrns, 1n. 
Ordenanza estie1l(lc esta lí11c:1. en propnrcion c1ue el eehndo 
se au111c11t:i; pero lle rn:i.ncra que en ningnn caso ha;e de cien 
varas ni csec(la de clo;cicntas. 

nLa cspericncia ele todos los dias enscíia qne muclrns vetas, 
solo clef pues de grandes gastos, de algunos niíos de trabajo i 

de habl.!1' corrillo graneles distmwias, vienen a descubrir sns 
riq uczas. Por est:1 rnzon estableció la lci la variacion de la 

mcclilb ele las asnas.' 
»I a fin de qnc esta dctcrminrtcion no ofrezca inconvenien-

tc:s, i ele q11c en vez de pre.venir un mal no dé oríjen i ocn.
sion a otrns nrnyorcs, la Ordenanza ha formado una escala de 
graduricion i sei1alaclo nna estcnsion dctcrmin::ula de aspas en 
raz ,n de 1111 <letcnninado recuesto. 

»La disposicion de la, Ordenanza comprcccle todos los casos
desde la veta pcd'cctnmcntc vc1·Licn.l al horizonte hasta ]n qno 
tiene un recuesto <le 11n ciento pot· ciento, es decir, qne en 
una vara de profundidad a plomo, tiene otra de inclinncion. 

,Cnando la veta es perpendicular al horizonte, lo que difí
cilmente sucede, se dan solo cien varas de aspas; pero puede 
el rnincrn tomrtrlas tuchs a uno u otro lado de la veta, o par
tida�, o en In. forma q uc le acomode, i sin qne nadie pneda 
impedírselo. 

.. 

»Si la vela es inclinada i esta inclinacion fuese de dos pal- �
• mos i tres dedos en una vara de plomo, entonces rocíen tiene
lugar el aumento de las aspas sobre Jns cien varas, segun la
escala contcnicb en el artículo 7 del título 8.

»Es aqní oportuno aJ vertir q ne el recuesto do la v,eta. ee
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compnta a la profuncli11nd 110 die7, rnrns en fa primera labor 
qne s:! abre en la mina, que se llama estaca ílj� o pozo ele 
Ordc11n11za. 

»Si el eclrnclo de la veta no alcanzare a los dos palmos i
tres dedos, se rlará11 poi· las a:-pas las rnism:1.s cien varas que 
en la veta pcrpcntlienlar, porque parece qne la Ordenanza no· 
quis<> kiccr dif�rcncia entre c,:,tos 110.s casos. 

,Estas son las dispo3ieioncs invariables que entre nosotros 
se obsen-an en b 111ecli(h de las 111i11as poi· lo que respecta a 
su 1onjitud i latitud, i sin dbtineion alguna <le los descubri
dores.• 

'.l'éngnse presente, poi· último, para la completa intc1ijencia 
ele este artíeulo 7.0, qnc la vara mejicnnn, a qne están arre
gladas estas Ordenanza:,, se di vide en cuatro palmos o cuartas, 
i el palmo en <loc:e dcJos. 

ART, 8.0
· 

I supuesto que en el modo prescrito cual
qui01· minero puede lleg,u a la profundidad per
pendiculat· de doscientas varas sin salir de su 
pertenencia, en las que, por lo regular, puedo 
haber disfrutado considerablemente la veta, i 
que las que tienen mayor inclinacion que la de 
vara poi· vara, esto es, de cuarenta i cinco gra
do�, son o estériles o de poca duracion, es mi 
soberana voluntad qnc, aunque sea mayor que 

,1 los designados el echado o recuesto de la veta, 
nunca pueda pasar la cuadl'a de doscientas va
ras a nivel, i que éstas sean siempre la latitud 
de los referidos mantos o vetas, dil.�tadas sobre 
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In. lonjitud de otras doscientas varas que queda 
aniba detenninad,1. 

ART. 9.• 

Pero si algnn minero, sospechando alguna 
otra veta de contrario recuesto o variaciou del 
de la suya (lo qne rara vez acontece), quisiere 
que so le clé algnna parte de la, cuadra contra el 
recuesto de h vota principal que denunció, se 
le pocll'á conceder, con tal que no se le arguya 
malicia 11i ceda en pe1j uicio de tercero, i no de 
otra manera. 

E5ta cfüposicion, que no parece gnardar armonia con ]a 118 !�:�s.:;��
abwluta libertad que drja la 01·denanza en el caso del nrtícu- clon. 

lo 4 anterior, se fnn1b en el espfritn que domina en la lcjis-
lacion de minas ele no permitir ni amparar trnbajos manifies-
tamente ilusorios o de mala fe (b). 

ART. 10. 

En los placeres, rebosaderos, i cualesquiera 
otros criaderos irregulares de plata i oro, man
do q1fe hayan de arreglar las pertenencias i me
didas las respectivas Diputaciones territoriales 
de minería con atencion al tamaño i riqueza 
'del sitio i al número de concurrentes, prefi-
riendo i di�t inguiendo solamente a los descu
bridores; pero con tal que las dichas Diputa-

(bl Yénn•c la Ordcnnn1.n �O del 'Ktwro Cuaderno¡ Gamboa, c11p. H, n(11n1. 
32 i 3:J; i VuLc, púj. 42 i eiguieol.c:1. 
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ciones han ele dar cuenta precisamente al Real 

Tribunal J cnc1'..tl de Méjico para que en su vis
ta resuclnt seg11n lo que advierta i conozca mas 
conducente a fü1 do evitar toda colusion. 

Ob,orvnclon 00• S1)10 arl vc1·ti l'C!llOS <111c rcs;pccto do los placeres no es posiblo 
brc las prrt.<•nen. 

��� on 10•place- por b <:laso de personas q uc a su csplotacio1i se consngran i 
por la manera mis:na de l1acc1· esta c3plotaoion, asignar per
tencncbs rigoro�am::rntc <lc;;liucbllas. 

ArrT. 11. 

Arregladas las pertenencias en la forma pre

venida,, se le medirá al denunciante la suya al 

tiempo de tomar posesion de la mina, hacién
dole fijar c:1 sus términos estacas o mojones 

firmes i bien distinguidos, con la obligacion de 

haberlos de guarcbr i observar perpetuamente, 

sin que pueda mudarlos, aunque alegue que su 
veta varió de rnmbo o de recuesto (que son co

sas irregulares), sino q ne se ha de contentar 
con la suerte que le hubiere deparado la Pro
videncia, mando de ella sin inquietar a sus ve

cinos; pero si no los tuviel'e, o pudiere sin pcr
j uicio ele ellos hacet· la mejora de estacas o 
mudanza de términos, se le podl'á permitir por 
semejantes causas; precediendo para ello la in
tervcncion, conocimiento i autoridad de la Di
putacion del di�trito, la, cual citará i oirá a las 
partes si las hubiere i fueren lejítimas. 

•
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Orijenes.

La inmutabiliJnd do las estacas o linderos ha si .lo prescrita en 
todas las Ül'<lcnanzas antignas de mine1b. 

La 3, titulo 3 del Perú cli,puso que, pncstos los mojones con auto
ridad do la jnsLicia i asistencia de las partes, no se lllllllaran, so pena
de perder la mina. 

En la 27 del Nno-o Cuallerno se mandó que el minero no pudiera 
muelar sus estacas bino en lüs casos per1uitiJ<ls poi· Ot·dcnanzn; i en 
la 29, qnc siempre qne algnno qnisicrn tnPjornrlas, mauifl;starn a la 
justicia las estac:ls i la mejora qne hacia, parn q11e Sf) nnotara ni 
má1jen cid njistro de la mina, i qne eso fuera sin pc1j11icio de ter
cero. 

V orificada la mensura lle la mina, se establecen estacas i D
e 
loa 

1
1i1c1,ro,. 

linderos fijos. 
Los qne determinan ht lonjituJ <le b pcrtencn<:ia se lla

man de cabecera; los que sci1alan sus Cllfülras o su anchura, 
de aspas, 

,La rernocion i altcrnc;on de estos linllcros llice el scfíor Prohtblclonde 
' remover loa 11.u.-

Rodrignez en su memoria eitfllh, es!i espreAamente proltihi<la <1•"0"·
'por la Ordenanza, que los rnantb gn[l,r<lar per¡rntun.mcute. 

»Pero bai en.sos especiales en que pucrlcn variarse para
que pnc<la el minero segnir el hilo i rr.encsto <le In vctn. cuan-
do sale <le los límites c.stnhleci<.1os. E:,;to se llama hacer la me- D• la m,Jora 

detllaca,. 

jora de estacas, qne solamente so pcrlllitc eunndo no h:i.i per-
juicio d.:! tercero, cuando con la mejora no se toma cerro 
ocupado por otro. 

»Pe!'o en este Cf!so se han de observnr esc-rnpnlosamcntc
las reglas invariables de la mcdidn: la mis111a cstcnRion i la 
misma fignrn. uL:i mejora de C3lncas ha de liar.er�c, dice nn 
erudito glosador de las Onlenanzas del N nevo Cnnclcrno, por 
cnaclra dcrezern, i :ingnlos rcctoR, como la primern mclli<la, 
pnes nnnca se ha <le variar de esta flgu rn ni de las reglas 

preveni<l11s en las Ordenanzas qne de esto trntan.» (Gamuoa, 

cap. 13, núm. 10.) 

... /' . .... 
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,Ln. medida, pues, de lns minns es invnriable i única, ya se 
atienda a su estension, a la situacion de las línens, a sn con
figuracion o a cnalquiern de las circnmtancins que la constitu• 

yen. I así debía ser, puesto qne de cada una do ellas depende 
la solucion de pretensiones valiosas e importnntcr:,.1 

n,1 plato pira En un cun<lerno recien publicado (e) encontramos a propÓ· 
•erlH.car In tnt>:jo• , 
ra110 .. 1m1. sito de este arl1culo lo siguiente: 

,La mudanza do términos debe hnccrsc en los noventa clias 
<lespnes del otorgamiento del permiso, puesto que es el plazo 
concedido para hacer el pozo (lo Ordenanza en una mina 
nueva. Si no se hiciere la rcmocion de linderos en dicho 
pbzo, vuelvo al dominio público el terreno que podia tomar
se con la mejora de estacas., 

Esta doctrina nos parece muí conforme al c;;píritu jcneral 
de la lejislacion minera, pero no está formalmente establecida 
en su testo. 

ART. 12. 

En las minas hasta ahora abiertas i labrndas 
se guardarfü1 en sus perteneucias las medidas 
antiguas; pero podrán ampliai·se hasta las pres
critas en estas Orden:inzas en toda:, las que pu
diere hacerse sin p�rj uicio de te1·ccro. 

st tiene bnt Este artículo, que se refiere testualmentc_ n. las minns con-
ap1tc1c1011 • lt • , 
utiellle. ce<lidas antes de la ¡)l'omulgacwn de la,, Onle11anzas de Nue• 

va Espafía, esto es, antes <le 1783, parece no tener nplicacion 
en el <lia. 

Sin embargo, en él encuentra el cua(lcrno aniba c'.Ít[l.do la 
razon para pedir la rectificacion ele una pe1tcncncia no me
dida con ancglo a Ordcnanz,11 rcctiíkneion que1 a nuestro 

(e) Apuntes pAtA E'�pllcnr lns prracrlpcionca de loa 111·ts. 111 18, tít. 8 du In
Qrd.�n1111zi1 de lléjic11, 11or uu miu,ro.
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juicio, bien puede pedirse, nnn sin tornar en cncnt::i. C!'!tC nrtí
culo, toda vez que con ella no se pc1j Ltcliq ucn derechos de 
tercero. 

ART. 13. 

La inmufabili<lad de las estacas, prefinida en 
el artículo 11 de este título, se observará tam
bien de aquí adelante aun en las minas que ac
tualmente se trab:1jan, o se denunciasen por 
despobladas o perdidas, verificando sus medi
das en las que no las tuvieren, i prefiriendo en 
6rdcn las minas mas antiguas a las que lo fue

ren menos, i si resultasen demasías, se obseL·
vará lo preveniclo en el artículo 13 del tít. 6.0 

V fase lo que acabamos de decir a propósito clel artículo 11 R,t.rm1&. 

11nterior. 

ART. 14. 

Por cuanto se ha esperimentado que la li
cencia o permiso de intrnducirso en ajena per
tenencia trabajando por mayor prnfundida<l i 
dentro ele la veta -E=iguienclo el metal do ella, i 
logl'ándolo hasta que puecla ba1Te11ar:;;e su due
ño, ha sido i es la. causa mas fecunda de los 
mas refiidos litijios, discns:onos i disturbios do 
los miueros; i por otrn parte, que la introduc
cion mas bien suelt, conscgni1·se por el fraude 
o la fortuna que pot· el mérito i buena dilijen
cia del iuvadente, no resultando las mas veces

,1 

!, 
,·! 
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otra cosa que el grave detrimento o ruina total 
de las dos minas i de los <los mineros vecinos, 
en sumo perjuicio del público i de mi real era
rio, ordeno i mando qur ningun minero se pue
da introducÍl' en pertenencia. ajena, arnique sea. 
por mayor profnndiclad i con veta en rnano, sino 
que cada uno guarde i ob�orve los términos de 
la suya, salvo que amigablemente se convenga. 
i pacte con su vecino el poder trabajar en su 
pertenencia. 

AnT. 15. 

Pero si a1gnn minero, siguiendo buenamente 
sus labores, llegare a pertenencia njen:1 en se
guimiento del metal que lleva, o descubriéndolo 
entonces sin que el dnciío de la. pertenencia lo 
haya descubierto por su parte, ha de estar obli
gado a darle prontamente noticia, i a par,tir
desde entonces entre los dos vecinos el metal i . 

. sus costos por iguales partes: el uno por el mé
rito del descubámieiito; i el otrn por ser dueiío 
<le la pertenencia: todo lo que se ob3erraní. �sí 
hasta tanto qno esté cLmtro do ella, se barrene 
o com uniqne, sea por fa veta o por ci·ncero, o
corno mas fücil i cómoclo le focre, en cuyo caso,
establecida guarclm·aya, cada uno se manten
drá en su pertenencia. Pero si el q ne descu
briere o sigtlicre el metal en b. pertenencia
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ajeiía, no· diere pronto aviso a su vecino, n� solo 
perderá la opcion a la mitad de ·todo el qU:� 
pudiera sacarse, sino que tambien pagará el que 
hubiere sacado, con el duplo; entendiéndose 
que para la imposicion de esta pena ha de pre
ceder el que se pruebe del mejor Ínodo pÓsible, 
i segun el órden prescrito en el título 3. º, 1a 
mala fe del que sacare el espresado metal. 

• 
' ' '. \ , ,  J 

La Ordenan7,a 80 del Nuevo Ciladerr,o permitía l1i ·inte1•1,a, rn,posldo,io 
e/o,� de las hhorcs <le una mina e� J)fü'te�1e�cia aiena· i a<lJ'u ��''f�•i,iF.��:·�

' r . � ) . f'Ü.>n, 

dicaba al minero invad.ente el total <le los productos que es• 
'traía, mientras el dueiio Je _la pertenencia no le alcan�ara 
con sus labores. 
. Alcanzadas, o, como jencralmcnte se dice, barrenada.� lnl'I 
labores, dcbia el inva1}entc retirarse, dejando completamente 
libre la parte ajena. · · · 

. Mas ese favor no aprovechaba a los que tomaban estucas 
sin vena junto a la mina de otro i solo trabajaban con la in• 
tenciou de aprovecharae del metal de éste, a los enalei ndll· 
más se les prohibia labrar tales minas (<l) 

(d)Véuse la Orden11n1.a S•l arriba citada. 
A estas minas trabnjndas con el prop6sito de tomar el n1ine1·nl de oir� �R a

Ju que ae l111ina boca., ladron,u. Confurn,e a est.u Ordcua111.a 30, deben ceri11r-. .. , 
porque "rni1111 �iu v�n11 ni metal no se debe l11b1•ar." 
. "En el Perú, dice Gambmi l•), Reg11n sue p11rtfoulares Orden�nzn1 q1u1 1.rae 

don Gaspnr de Escnloua (º), se mnnda que nndie dé cata ea eun,lr11s ajenna,i 
no i,e entre en ellas con color de que la v�tR, que sigue, es ramo qu� Mle 1IA 'su 
Mina, sino que Jebe parar In l11bor en ll�ganclo a �.11ndr11• njenu, ! lo mi•mÓ al 
se sigue Veta, que, aunque sepnrad11 de !11 ajena i fuera de eus euadr.,s, s, ��he 
notori�monte 'que viene a entrarse en ellue, puea ha de piirar el Minero "" lle· 
gando a elluA. 

''Que Al la Veta prlnr,ipiil de una Minii ae mt.ra en cuadras de otra, ee p11Pde 
APguir Rln impedimento; i Al rlc fo1·mn M juntan lnA <loa prlnclpa!Íla, que 11<1 1·ea
g11n a incorporar i juntar en la labor, que se hnce a p1rnt11 de barret11, 111' hagan 

(') C.Ap. H, núm. 491 algulcn\el. 
( • • ¡ Ord,,nanta• 2, S, 4 1 � dol t.lt. 4 do la• Cua•lrt.'1. 

r, 
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( 
lneonv•nlent•• • Semejantes dii;;posiciones eran una füente fecunda de litijios, 

tle t>&taa dlspoa1• •• . \ -' _ , · , · · · · · : · 
·. , ·, º'º"••· 1, co�o lo,obscrv::i, la Ordenanza, causa de grave dctr11nento 

·o: de Ía rúina total de minas i min�ros: · ' ' -''' 

�,:,.!\¡lenas �mi pldto-grave, décia Gamboa (e); qne no sea so
bre_ f>,·iri'enos i restitucion de frutos, ni dilijencias <le lllaS em· 
peíiq qne las que entonces se practican sobre el terreno. 

Mo�tncnelonoa Las Ordenan�as de Nueva E,,pai'ía trataron de ·co1'.tar de 
d1 l11:1 !lrtlcn•u- • . . , . . , 
1""'1• Nueva i,:,.·rniz estos males alteranllo sustancialmente el derecho establc-
PM• , - , ' 

ciJo¡ pero acaso mns severas habrian sido mas acertadas sus 
disposiciones. 

1•ioco pnl'te8 de el metal, la quinta se dú 11\ <luello o duefios de la mas antigua, 
,: i lo demb se divida entre todo, respectiv11mente a sus p11rtes. I si estas dos 

Vetas se juntnsen con otrll tercera, se hng1i lo rniarno. LUunnnse éstas Vena• 
Socias, que, deHpucs !}e dispersas, se uneo. , . 

"i,Jue •i la Veta se divide en ramos antes de entrnr eo cundr111 11je1111�, elija 
oil <luello cuál tiene por Veta principal, i con aquel {mtre por ellus; i áute1 de 
d,•clnrar lo oo éntre con u lguna, 

"I finalmente: que 8i entrando en cuadras njenus, descubriere el que entr11 a!gu• 
na Veta, que no hubiere descubierto el duei10 de ell1H, tenga és�o el quinto, l el 
otro lo demás, hMta que se junte con ln principal; ,pero si estuviere antes des• 
cubierta, i su juntare con lo Veta de el que entra, se gu11rde la division ile el 
quinto al mna antiguo, i el resto entre todos, segun sus pat·tes; pero si Bolo fuere 
un ramo que atraviesa, el s�11or de lns c111vlr11s le pueda libremente disfrut.nr. 

"Estas disposiclonee son conformes a Derm,ho Cowun, i a lo que trne Agrí
c�lu en la Práctica de !ns Minas de Alemania en los lugares en que Escalona 
le cita; pero como parte ceduo en perjuicio de la ,olieit,11d de el met11l, cun11do 
mnnda detener, i no entrnr en cuadras ojenn1: parte inducen compufiia en di ver• 
aas Vetas, que suele eer manantial de diseordi11�, podemos decir que nuestM 
Ordenanza 301 en sus dos casos eonsult11 a la Jal,or, i a 101 duelios con mayor
clnridnd." 

Como se ve, preíeria Gnmhnn, sobre )119 Orden,mzus del Perít, la del Nuevo 
Cuaderno en cunnto no mandabll detener el trabnjo "º cuadras njcna�, porque 
creia que esa deteocion era petjudicial a la 1·1c1ueza pública, a la esplotucioo du 
las miau. 

Jfol, ain embargo, parece, entri. los hombree de ciencia, mRI com11n la opioion 
con.traria a la del aabio comentador; que en gran parte fué numitida por la■ 
Ordenanzas de Nueva Ecipnna. 

La fücultnd otorgada ni minero de prolongar sus laboree hasta dentro de pel"' 
tenencia njcna, l la comunidad furzndn, que es su cons�cuencia micnlr11s no &e 
bnrreoen las lRbores, consulton, ain duda, el interéa del momento; pero embat'll• 
undo, en vez de estimular, los trabnjoa cientiñcos que un11 acertada diMcciou 
encamina mas a la/o1'1nacion de la mina que a la iocousulta o precipitada e•• 
traccion de la riqueza que contiene. 

{e) Cap. H, núm. l. 
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r,)r el primero de lo,i artículos de que tratttmós prohibie- t•r11hlhtcluoJ•·· 
l l d l 

, n•ral. 

ron en jcneral, a todo minero, su vo e caso e vo untar10 
avenimiento, introducirse en pertenencia ajena, aunque fuera 
por mayor pl'Ofundidad i con veta en 1nano¡ i como para hu.• 
cerla mag enérjica, repitieron la prohihicion bajo otra forma, 
espresando que «cada uno guarde i observe los términos de 
su pertenencia.• 

MIL'; en el siO'uicute permitieron la internacion cuando el 11vt ca-ua d• 
n f'ttrpi:h,a. 

minero, signiendo buenrimente sus labores, llegara a pertenen-
cia ajena en seguimiento del m,!to.l que lwua, o desc11briéndulo en
tonces sin que el dueño de la pertenencia lo hnhiera descu
bierto por su parte. 

De manera que, fuer:\ del caso de lejítimo consentimiento 
(en que no debemos ocuparnos), está permitida i autorizada 
la internaeion en los dos siguiente11: 

1.o Cnando el minero qne trabaja buenamente sus l1ibores
llega a pertenencia ajena en seguimiento del metn.l q11e 
lleva; 

2.° Cuando al internar.::ie descubre vena o metal qne no 
conocia el <luello de la pet'tenencia. 

Penetrando en el eRpíritu i en los antecedentes de la lei (f), r,111,.re11•o<l•1,,111l11·.M IIIIOfU· 

es fácil comprender q11e el primero <le los ral'.loi! de escepcion do«. 
del al'tículo 15 no es, como a primera vista parece, el mismo 
de la prohibieion jenernl del U. 

Las palahrns con veta en mano quo é.,;te emplea designan 
aquí propiamente, por sn contraste con las siguientes, labo
res emprendidas o continuadas en broceo, sin beneficio a<:tnal, 
eosteni1la,1 solo por la maliciosa espectativa de aprovecharse 
del metal ajeno. 

Las espi·esiones en se71.dmiento dtJl metal qne lleva, con. · 
trastadas con las anteriores i aplicadas al minero que n\ si
guiendo buenamente sus labores, se refieren al <'aso en que 

(f) V6ue .t uit.nJo cap. U de Gamboa.
..... ,,. , �

""' 
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uno trabaje, no con la intencion de alcanzar a la pertenencia 
ajena, sino realmente en beneficio actnal. 

Puede, pues, decirse que se prohibe la internacion inten· 
cional, la _buscada de propósito, pero no la qne proviene del 
prog1·eso natural de labore:. emprendidas o alimentadas sin 
esa intencion. 

S•gnn<lo tflS", Igual distincion con viene hacer para la intelijcncia de la 

segunda escepcion del artículo 15. 
No es raro que las vetas o venas minerales descubran a 

gran profundidad su principal riqueza o que desaparezcan en 
ci_ertos trechos del cerro para reaparecer a no mui considera· 
ble distancia. Esto es lo qne Gamboa llama emborrascarse la 
veta i lo que en el lenguaje de nuestros mineros se llama 
brincnr o dar brú1.co.

La ciencia aconseja en tales casos llevar adelante las labo· 
res para buscar la riqueza o la vena o veta perdida. 

No puede, por consiguiente, decir.;e en tesis jeneral que 
to<lo minero que en los límites de su pertenencia sigue una 

. veta brnceada o labra el cerro sin lleva.r metal i yendo solo 
en busca de uno. veta o vena que cree encontrar, trabaja ma
liciosamente con intencion de aprovecharse, mediante la in
ternacion, del metal del vecino. 

Menester es en estos eventos atender a los antecedentes i 
circunstancias del caso para decidir si el minero, por venir 
siguiendo buenamente sus labores, como dice el artículo 15, 
puede gozar el premio del descubrimiento que este artículo 
le seiíala, o debe por el contrario considerarse comprendido 
en la jeneral prohibicion del anterior. 

Der.,ho• do lna 
1ulntros 11n lni, 

En los casos de lejítima internacion no convencional esta· 
�•de1

1•J111m• blece la lei una comunidad entre ambos mi11eros, i di1,trilmye 
...,.terna.e on. 

por mitad entre ellos el metal i sus costos. 
Subsiste esta comunidad ha;ta. que se encuentren de cual

quier modo lai labores de una mina con las de la otra. 
Eucontr{mdose las lalJores, debe estahlecerae guarda--raya 

, 
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en el pr,nto de interseccion de lns líneas que sel'!alen loa lími
tes de lns pertenencias, i retirarse el invadente para que cada 
uno conserve la suya. 

No tiene lugar la dh;tribncion del metal si se prueba mala 
fe·en el minero invadente, esto es, si a sabiendas omiti6 dar 
al dueno de la pertenencia en que se encuentra pronto adso 
de la internacion; i aun debo en este caso restituir doblado lo 
que hubiere sacado. 

Mui raro, sin embargo, será el caso en que pueda aplicarse ' 
ei;ta pena, por la dificultad de acreditar legalmente la mala fo, 
prueba que jeneralrncntc supoiie meosur11, de la pcrtenenciu. 

GUAR.DARAY A: las seiíalcs que se ponen para indicar D,Oniclon. 
el deslinde de las pertenencias en una labor internada. · 

Se emplean, por lo eomnn, como gnardai·nya agujeros he-
chos en la roea, simples o lleuos de plomo i se1lndos; varas 
de fierro atravesadas; o murallas de cal i ladrillo. 

ART. 16. 

I en el caso de que algun minero hubiere 
avanzado tanto en sus labores subterráneas que 
haya salido de los términos de su pertenencia, 
sea por la lonjitud o por la cuadra, declaro que 
no por esto se le ha de hacei; retroceder, ni im: 
pedir el trabajo, con tal que se halle en terreno· 
-ví1jen, o en pertenencia de mina desamparáda;·. 
pero ha, de estar obligado a denunciar la nueva · 
pertenencia, la cnal se le h� de conceder como 
no pase en cada concesion de �tro tanto_ mas· 
de ]as medidas que anteriormente se le conce- · 
dieron, i con la obligacion de remover ha.sta 
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los nuevos términos sus estacas para que lo se
pan los demás. 

,,.�·;¡� ;;;!.;�ª· Al minero que, siguiendo sus labores subterráneas, pene
tra en terreno vírjen o de pertenencia desamparada, le con· 
cede este artículo el derecho de pedir una nueva merced igual 
a la que obtuvo primero. 

Ei,to es lo que se llama ampliacion de aspas o merced por

acce,ian. 

No debe confundirse este derecho con la me.Jora de estacas

de que trata el a1tículo 11. 
En el caso del artículo 11 se mudan los términos o linde

ros, i pierde la pertenencia por un la.do cuanto adquiere por 
el otro. En la ampliacion acrece o se agranda la pertenencia, 
i deben removerse los linderos i colocarse de manera que 
comprendan tambien el nnevo terreno acrecido al antiguo. 

Para verificar la mejora de estacas, basta el permiso de la 
Dipntacit,n. Para llevar a efecto la arnpliacion es menester 
practicar las dilijencias que tienen· lugar en el caso del rejis
tro de mina nueva. 

Puede un minero pedil' ampliaeion cun,ntas veces salga de 
su cuadra con las labores subterráneas (g). 

ART. 17. 

El minero no solo ha de ser dueño del trecho 
de veta que principalmente denunció, sino tam
bien de todas las que en cualquiera forma, fi- · 

gura i situacion se hallaren dentro de su per
tenencia: de forma que si una veta sacare la 

(g) En loa .Apu11te1 para e�plicar la3 pre1cripci011es de loa artfc,dos 11 i 16, tt
tulo 8 d, la Ordmn;1za dt .Méjico, que hemos ·citado en otr• pRrte, lt cncu�ntr11n 
tratad111 e Ilustradas con 1entencias de los Tduun11le1 d" justicia algu111u cues· 
µonea refere11te1 a este D!"tíonlo. 

' 1 
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cabeza en iÚ1a pertenencia, i llevare la cola ,p�;a 
otra recostándose, cada dueño logre de ella el, 
trecho que pasare dentro de sus respectivos-. 
términos, sin que el primero, ni ninguno otro 
por haberla descubierto en los suyos, o por te
ner en ellos su cabeza, deba pretender que _sea_ 
suya en toda su cstension i por dondequiera 
que fuere. -

Orijenes. 

El tenor i espíritu de la Ordenanza f, tít. 2 del Perú revela mu• 

cha analojía con la presente disposicion. Establece que lo que el 

minero descubra dentro do su cuadra no se le cuente en el número 
de las minas quo le es lícito poseer por cfoscnbrimicnto, 

Ya hemos indicado en lma nofa anterior la antigna dispo� �
h
!n11s110 dere

sicion de la Ordenanza 3, tít. 4 del Perú, que permitía seguir ' 
en cuadras ajenas las labores de la veta p1focipn.Í (�e una 
mina (h). 

(h) La <li,posicion de la Ordenanza del Pct·ú nos trne II la memoria )11 opi
r.ion de Turgot I de ot.ros economistns del último siglo, qne no creemos Inútil
esponP.r 11q11í. ' · 

Considerando las riquczns minerales no descubiertas como COPIU nullit.,, se 
proponla la libertad Rb�oluta do emprnnclor en terreno propio tmhAjos rniM- · 
ros i do proseguirlos en el s11b,11elo ajeno, ann ain co11s,·ntlmiento del dueli•• 
de éste, de mnnern qne el tnl truhujndor adc¡uiri,n·a el derecho de primer ocu
p,rnte sobre la mina situad11 en· su ti,rreno i en el del vecino. 

"Este sistema, que no es mas que 11011 nplicncion a ltl industria minera de 111 
célebre dO(•trina IHjrnmt trabajar, d,'jmmc ¡>aaar, hnbria, dice un escritor frnn. 

cés ("), c11nd1rnido en la práct.ica a In mas completa anarc¡11í11 en el dominio de 
las minas, a una verd11,ler11 gunra �nhtt't'l'ánea. 

"Ln njit,,cion f.,bril quA pro,lucen los deecul,rimi�ntos <le minas hnbria traído 
comlgo multitn,1 do clt'scubriclores; i no hnb1fan t11rdndo mucho en alPjnrse lól 
hombre� Bflt'ios, nhnyentndos por la lncerticlumbro do ¡rozar del fruto de JUI 
trabajo� i por la inseguri,l,d ele obtPner un cnmpn �uticicnt.e d.i ,1splotReion. 
Asi, pues, por escit111· incon•idcrndnnwnte los dcscubdm,,ntos de min111, 1010 ,e 
babrln conscgnitlo d�@nlentnr In� grnn,lus omprc,as; i lll dublti plaga dtil njiota-_ 
je i la rn¡,iñn se h11b1·inn eusel\orc111lo para �icm11re de la indnstria minera. 

(•) Mr. E!.lcnnc Du¡>ont. 
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Mejor_ concebida nos pare�e la disposicion de .este artículo, 
que ��judic� a cada minero, dentro de su pertenencia la pro
pieda� eschMva de' todas la� vetns o 'venas que la atravie- . 
sen (í). 

TITULO IX. 

De cómo deben labrarse, fortiflcarse i ii.mpara.rse las minas. ' . ' 

TMir,ldonu� Do dos clases son los trabajos que se emplean eu la indus-
tria minera: de esploracion i de esplo�acion. Aquellos tienen por 
objeto reconocer los depósitos minerales i su situacion; éstos, 
cstraer el mineral. 

Tanto los unos como los otros se ejecutan ya por g11.lerfa:., 
ya por piques, ya por una combinacion de ambos sistemas. 

Las galerías, lo mismo que los piipies, son grandes labores 
practicadM en el interior de los cerros i cuyas secciones tras
vor;ales pueden ser cuadrangulares o circulares. 

Q11ósnn ,,,,,,,e,. E:,tas labores toman el nombre de piqnes cuando son vcrti-

"Por fortuna, el sistema de Turgot, mirado como una utopía, no llegó II ohte
tener el asentimiento de los lejMadores ni de 1011 hombrea especiales dcdic11do1 
a la e:iplotacion de las min�s." 

(i) Lll dispo1iclon de este artículo no ofrece dificultRdes en las lejislacioMa
como la nuestra, que atriliuyen al Estado 111 propiedad de las minas ,¡ue se 
encuentran dPntro de 1u territ,orio. 

No sucede lo mismo en la1 que recono�en ciertos derechos en el dneflo del 
auelo, 

Ae! los Tribnn11lea franoetes han declarado que la concesion de 111111 mina 110 
confiere el derecho de esplot11r sino la au•tancla mineral que se hubiere men
_eionado ea el instrumento de la conceaion, de suerte qne si, mezclada con lll 
concedida, se estrae otra, pertenece ésta al propiet11rio del suelo, deducidos los 
costos de e•tracclon ("'). 

El mismo princi¡,lo se halla establecido en Béljica por el decreto ,fo 4 de 
. marzo de 1€24 ('""), el cual prohibe, además, esplotar sin especial concesio11 
cu11JquiP.ra eustimcia mineral, aun cuando ee encuentre en un terreno que hu
biere ,ido materia de nna concesion anterior. 

e•) Vóa•e tl n'1mMo 11 de 11\ nota b al articulo 5 de la 1•1 <fo 21 de alirll de 181$ pneot.& 
por M. M. L. C, A. Chleorn I Erno•t Dupont en la recoptlaclon titulada No,u••"tu Cod, dN 
.Jlintl. 

( • • J V6&1!e eote decreto tn la pójln& 77 de la reeoptlaclon antorlor.
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c11.les i tambien cuando fonnau con la vertical un ángulo do r 
mci{os de 45°. En. este último caso se llaman piqu.es inclina

rlos, achiflonaclos o bien clujfon.

Cuando estas labores son hori.r.ont1Lle:. se llaman galerías o .Qu� �"" º"1,-
. 1·w4 oj-nmtMtet. 

frontonés. Tambien se da este nombre a las labol'CS que for-
man con la horizontal un ángulo menor de 45°, i entonces se . 
dicen galerías inclinadas o acldflonaclas.

Los p.ÍtJ11C8 que sirven nara comunicar las "alerÍHs entre si Qu<i•oucMme-
. .1. 0 ·1',Nl#. 

reciben el nombre de chimcncfJ.Sj i los que se Jabran para es-
traer el metal, )ns aguas i demás mnterin.s de las mirms por Qutl. tt,•11. 

medio de los malacates, til'D o pozo fenerul.

Se da el nombre de malacate a toda clar,e 1le m:ic1uina que Quó e• ·11•11a-. 
cale. 

no sea el torno de mano, aplicada a verificar la ei;tra¡.:cion. 
jeneral de los minerales de unn mina. 

Son socabones o contraminas las galerías o frontones que c.¡u.; """ •n,•,,-
1,ou.t'!a o t•u,al,-a• 

salen a la superficie. Cna.ndo tienen por objeto conducir, el "'111•1•· 

:tgua del interior 111 esterior de fo. mina se llaman e11pccial
mente de desagiie.

Los ¡>iqnes r1ne ¡ionen· en comunicacion el socabon con la Qué mu 111m• 

ln·er,1'1, 

superficie, para ventilarlo, se llenorninan lv,mln·e.ras. 

ÁRT. 1.0

Siendo de la mayor importancia el que no se 
aventuren las vidas de los operarios i demás 
personas que con frecuencia deben entrar i sa
lir en las obras subterráneas de las minas,· i el 
que éstas se conserven con la seguridad i co
modidad necesarias para el progreso de sus la
bore"', aun aquellas que abandonan sus prime
ros dueños juzgándolas inútiles, o no pudiendo . 
habilitarlas; i no siendo posible establecer acer-:: 
ca de esto una regla jeneral i absoluta, porque 

. . 
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la variedad de circunstancias de cada mina en 
la mayor o menor firmeza, tenacidad i adhe
rencia de los respaldos i de la misma sustancia 
ele la vefa, su mayor o menor echado, anchura 
i profundidad de sus labores, inducen mucha 
diversidad en el tamaño i frecuencia. de los pi
lares, puentes, testeras, intermedios i otros ma� 
cizos que deben dejarse o fabricarse para sos
tener los respaldos; i asimi�mo en la disposicion 
de las labores necesarias para la buena ventila
cion i para el cómodo despacho de las materias 
que deben estraerse de las minas, todo lo que 
no puede conseguirse sin una verdadera pericia 
práctica i conocimiento en el laborío de ellas, 
ordeno i mando lo_ siguiente: 

01o_¡ei.. rto ••t• Ya hemos dicho qnc el dominiq de las minas no se mantie
tltalu. 

ne siuo por medio del constante i arreglado trabajo de ellas.
La Ordenanza establece en 'este título las condieiones jene

rales de este trabajo, consultando la segnl'Ídad i comodidad 
de los trab:ijadorcs i el interés eornun de la sociedad. 

Por eso el sei'!or Cobo (a) refümle los preceptos que vamos 
a recorrer, en estas breves lHlhbra .. : gozar las 'minas i sus pro
ductos sin detrimento del interés público i sin ·r1:esgó ele l,os tra

bajadores. 

ART. 2. 0 

A ningltno será permitido labrar minas sin la 
direccion i continua· asistencia de uno de los 
p�ritos intelijentes i prácticos, qu� en Nueva

(&) Munual del Minero, § 13. 

) 
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España llaman minero& o guarda-minas, el cual 
ha de estar examinado, calificado i aprobado 
por alguno de los facultativos de minería que 
deberá haber en cada real o asie!1to, como en 
adelante. se dirá. Pero en los lugares mui po- · 
bres o remotos en que por esta causa todavía 
no hubiese facultativos de minas, ni otrn perito 
titul�do ni examinado, se concede el que se 
pueda proceder con la direccion de alguno de -
los que allí hubiere mas inte]ijentes i acredita
dos, hasta tanto que éstos u otros puedan exa
minarse i titularse; entendiéndose lo mismo en 
todos los casos que requieran la direccion o in
tervcncion de perito, previniéndose así en las 
dilijcncias judiciales para que pueda dárseles la 
fe i crédito que merezcan. 

Acerca <le los peritus i de los facultativos de que aguí ha ReferenelL 

bla la Ordenanza, véasy el título 17 de la misma. 

ART. 3. 0 

Para trazar i determinar lo3 tiros, contra
minas o socabones, i otras obras grandes i diñ
ciles que, si résnltan erradas despues de su eje
cucion, inutilizan los crecidos costos que han 
ca usado, no ha de bastar la direccion de uno o 
mas minel'Os o guarda-minas, sino que tambien 
ha de ser precisa la inspeccion o iutcrvencion 
de alguno de los espresados facultativos de mi-
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nería, con la obligacion de parte de éste de visi
tar la obra cada uno o dos meses, conforme lo 
exija su progreso, a fin de que, si advirtiere· 
a]gun yerro en la ejecucion, lo enmiende con ·
tiempo, i antes que ocasione mayores gastos.

ART. 4.
0 

En las minas abiertas en vetas, cuyos respal-' 
dos e interior sustancia fueren blandos, o de 
tan poca tenacidad o adherencia entl'e sí que 
se desmoronen i se. hiendan, i abran rimas o 
grietas con el aire o la sequedad, o que por otra 
causa se conozca que no son suficientes por sí 
mismos para mantener la seguridad i firmeza 
de la mina, ordeno i mando que se ademen i 
fortifiquen sus labores con maderos fuertes i 
sólidos, de esperirnentada incorruptibilidad o 
difícil corrupcion en lo subterráneo, labrados i 
armados corno lo pide el arte; o de buena mam
postería de cal i canto, si .lo pidiere o sufriere 
]a riqueza i demás circunstancias de la mina: 
para cuyo efecto, en todos los lugares, asien
tos o reales de minas deberá haber copia de 
aquellos artífices, carpinteros i albañiles, que lla
man ademadores, i éstos tener oficiales i apren
dices para que se conserve i propague un tan 
importante ejercicio, que deberá ser mui aten
dido i bien pagado. 
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Ortjenes. 

Igual disposicion a 111 <le este último artículo contiene la 01•Jenan

za 41 del N ue\'o Cua,lerno. 

ART. 5. 0 

A fin de que en él no se introduzcan artífices que 
no tengan la debida intelijencia i pníctica en la ai·qui
tectura subterránea, no se admitiní'.1 ningunos que no 

1 estén �xaminados i aprobados por el fac{1ltativo de 
minas titulado de aquel lugar, o de otra parte. 

Anr. 6.º 

. Si algun minero, por la mucha riqueza de la 
materia metálica. de au veta, pretendiere sus-
tituir en lugar de los pilares, puentes u otros 
macizos de ella misma suficientemente firmes i 
tenaces, otros fabricados de mamposteria de cal 
i piedra, se le permitirá desde luego con inspec
cion de uno de los ;Diputados del distrito asis
tido del escribano, i aprob1cio n del facultati-
vo titulado <le él. 

'l'rata este artículo dcl di,efrute de las minas. l>•I d;4,.111, J• 
Disfrutar una mina es saca1· el mineral que ha quedado eu 1"' 11111•••· 

los puentes i pilares, que se van dejando al tiempo de traba-
jarla. 

Piwa verificar el disfrute es menester afia�zar o sustituir 
con mampostería de cal i piedra, con ademes o de otra ma
nera, los puentes o pilares cercenados o estraidos. 

La amplia. facultad otorgada pot· e::,te arLículo fué complo• 
ta.monte derogada por la declarncion 85 <le Chile. 
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Pero la declaradon signiente permitió por escep<'ion el dis
frute en los casos de brocen, derrnmbe, inun<laciou i sofoca
cion (b). 

1vf11s, aunque derogado este artículo respecto de la jenc
ralidad del <lisfrntc, snbsh,te toclavfa en cuanto a la manera 
de hacerlo una vc:r. otorga.do el permiso rcspeetivo por la 
Corte de Apelaciones, a quien pertenece hoi esta facul
tad (e). 

ART. 7.0 

Prohibo est'rechamente el que se puedan 
quitar del todo, ni aun debilitar i cercenar los 
pilares, puentes i macizos necesarios de las mi
nas, bajo la pena de diez años de presidio que, 
segUn i en la forma declarada · en el título 3. º 
de estas Ordenanzas, se impondrá por el _Juez 
que corresponda al ope·rario, buscon o catea
dor que lo hiciere, i lo miHmo al minero o· guar
da-minas que lo permitiere; i al dueño de la
mina la de perderla, con mas la mitad de su's 
bienes, quedando escluido para siempre del ejer� 

· cicio de la minería.·
!\obra la c<>11° 

fl•"'ª�""-

Solo debernos acl vertí r, respectn de este artícrilo, que la pe�a
de confiscacion que él establece cstA hoi abolida por el artí
culo 145 de nuestra Constitucion política.

ART. 8. 0 

Ordeno i mando que las minas se conserven 
limpias i desahogadas, i que sus labores útile�

(b) Segun la OrdenanEB Sl de Chile, di�frutu<la uua mina, <¡ueda de heaho

de8poblnda. 

(e) Art. :¡ d�l decreto de :l!l <le muyo de 1838,
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o necesarias para la comunicacion de los aires,
camino i estraccion del metal, u otros usos,
aunque ya no tengan mas mineral que el de los
pilares o intermedios, no se ocupen con los atie•
rres i tepetates, pues éstos se han de sacar fue
ra, i echarse en el terrero de su propia perte
nencia; pero de ninguna manera en la ajena sin

permiso i consentimiento de su dueño.·

Orfjenes. 

La.Ordenanza 40 del Nuevo Cuaderno manda que no se arrojen 
desmontes sobre pcr�enencia njuia; i multa a los infi:nctores c,on diiz
ducados, además <le la obligacion que k•s impone <le sacarlos a su 
costa. Es permitido atravesar por pertrmencia ajenn pr\l'a e�traerlo1, 

ART. 0.· 

En las minas ha de haber suficientes i segu

,ras escaleras, como i cuantas fueren menester 

a juicio do perito minero, para subir i bajar 

con comodidad hasta sus últimas labores, sin 

que de ninguna manera se permita que por dé
biles, mal seguras, podridas o mui usadas,· se 
arriesguen las vidas de los· que trafiquen por 

ellas .. 
Orfjenes. 

La Ordenanza 9, título 5 del Perú pr!.'Ecribi) se hagan escaleras d-3 
ciertas dimensiones bajo multa de treinta pesos; i la 4 prohibe se co
mience una labor o se óntre a buscar metales sin da1· noticia a 101
veedores b11jo multa de trescientos pesos. 

. . 
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ART. 10. 

Para evitar la contravencion de to<los: o 
cualesquiera de los artículos comprendidos en 
este título, es mi soberana voluntad,' que los 
Diputados de Minería, acompañados del facul
tativo de minas de aquel distrito, i del escri
bano si lo hubiere, i en su defecto de dos testi
gos de asistencia, visiten cada seis meses, o 
cada un año en los lugares en que no lo pudie
ren hacer de otra manera, todas las minas de 
su jurisdiccion que estuvieren en corriente la
bor; i si hallaren que se haya faltado en algo 
a los puntos prefinidos por los mencionados ar
tículos, u a otros cualesquiera que pertenezcan 
a la seguridad i conservacion de las minas, i a 
su mejor laborío, providenciarán desde luego 
que se reforme i enmiende el defecto dentro 
del término conveniente, cercioi·ándose cou 
oportunidad de haberse así ejecutado.· I si 
faltaren a ello, o reincidieren en el mismo de� 
lito les impondrán las penas correspondientes, 
multiplicándolas i reagravándolas hasta la pér
dida de la mina, quedando ésta para el prime
ro que la denunciare, con tal de que hayan de 
procader los Diputados con arreglo a la forma 
dispuesta en el título 3.0 de estas· Ordenanzas. 



-165-

La dedaracion .:;1 del Perú dispens11. por ahora la asisten- ne 1 •• 1;,11,.,, 

cia de peritos facult�ti vos titul�(ios i tolera et' eje��icio de los 
'10 l11-• "'1"·�· 

-� ' ' ' ' 
: , . .. . . . ', . . \ � . ' ' ' ' ' 

prácticos: 
· · · · '· · · · 

Segun lo clispnesto en la lci de 25 de octubre de 1854, hai 
dos clases de vii,it.as: nua que se hnce cada año por el inje
nicl'O de minas de cada distrito m_incro (art. 5, núm. 6) i so
h1·c la cual ha de informar é:ste al Gobierno o a la autoridad 
loeal c(IJ·respondiente; i otra que se ]1ace cada GÍnco .&ños por 
uno o mas injenier11s de minw, (art .. 7)�, . ' . . . . . . . . 

' ; • ' ' ' •• '' •• J ' ' + • '. . 1 . ' ' ·_, : ,'' .\: ¡ : 

La priua'cra tiene por ohjelo velar. sobre la observancia' de 
las 1li�i>osicioues contenidas en la Ordenn.n� para 'la ¿onser0 

vaciun i seguridad de las ri1inas i sn mojor laboreo, como tani
bicn para reponer con acuerdo de los interesados los linderos 
que hnbiesen sido removidos, o d_ar parte a la antoridnd, si 
aquellos no se convinieren en arreglarlo.,. 

La scgnn<la es parn conocer el estado jeneral do las minas, 
las n�cc�idadcs de los mineros (1os abusos q prá�tica�' p�rjn• 
<licia les q ;lC entre ellos se introduzcan

° 
l parn iiispéccionár 

cómo desempeí1an sns fo�ciones los injenioros de distrito i 
para estu<liar los medios de mejorar i dar impulso a la indus
tria minora e_n la República. 

ÁRT. 11, 

, . frohibq con el mayor rigor qu� a ninguno 
le sea permitido barrenar socabones, c�nce�os ll 

' . . 

. ' . ;, ' ' ' ' ' � ' ' \ otros cualesqmera cañones, con otras labores 
• ' , , ' : ' '• ' ., 1 ,  't·' Í J superiores i llenas de agua, ni dejar entre unas

o J l i : ; ' � ' ; • \ • • ) ' ' • . 

i otras tan débiles macizos, que la misma a�ua 
,' ' ' .· ' .  ', ' ' p ', 

los venza i los reviente, sino. �u1e ha11 �e. ser
obligados a desaguar con máquinas· las labores 

, . . l , ' l 1 , • 1 � • _! • , '. : • ; 1 

inundadas antes de comunicárll\S 'con las nue-'' .' ' '' ' ' ••' .. ' :· . 
··11 ¡:,
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vas, salvo qtie a juicio ·d�l facultativo de minas 
s� pued¡ practicar el barreno, sin riesgo de los 
operarios que lo dieren . 

• . ' J , 

"ArtT. 19 

·: Asimismo prohibo que ninguno se atreva a
in�r<?,d_�?if operarios en ]as labores sofocadas
con :vapores dañorns antes de haberlas evacua
do con los arbitrios que ministre el arte . 
. , !' . :'!! 

' ¡ ·:,.·, ,· 
A1rr. 13 .. 

. CÓriw }as minas pidc'n ser trabajadas con in• 
�esante continuacion i constancia, porque, para 
conseg.uir sus metales se ofrecen en ellas obras 
i faenas que no se pueden terminar sino en largo 
tiempo, i si se suspende e interrumpe su labor, 
suele costar su restablecimiento lo mismo que 
costó labrarlas al principio: por tanto, para pre
caver _este inconveniente, _i evitar asímismo que 
'aigunoJ duenos de mirias que no pueden o no 
:quie'f:en''traba

j
arlas las 'entret�ngan inútilment� 

i ¡\'o'� l�t-'go tíeinpo, impidiendo c�n un afectado 
.tr!abajo' 'el real i efectivo �011 que otros pudie
'r�rí iah�ari'as,··or<leno i ·mando que cualquiera 
c¡'iie. en cu�tro mes·e·s coÍ1tín uos dejare de trabá
)ai.; uri� ·mina· ¿orí c:uatro operarios rayados i 
ocu•p.ad.os �n ·alguna' ·obr·a interior o esterior 

•
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verdaderamente útil i conducente, por el mis""

mo hecho piNda el derecho que tenia a la mi
na, i sea del que la denunciare justificando stt 
deseL·cion seguu i como se dispone en el art.ícu .. 
lo 6.0

· 

ART. 1.4,• 

Hahic11do ern;cñado ]a. e:-pcl'Íencia q ne la dÍi�
posicion del artículo _autccedeútc se Jrn.· de,jado
ilusoria por muchos dueños ele mina� con el . 
artificioso i fraudulento medio de ha.ccrlas tra-' 
bnjar algunos <lias cada cuadrimestre, ma11t{.: 
niéndola9 de est� modo muchos años �ntl'ete
nidas, mando asímismo qne cualquiera que . 
dejare de trabajar su mina en la forma preve
nida por dicho artículo ocho meses en un año, 
contado desde e] dia de su posesion, aun cuando 
los csprcsados ocho meses sean interrumpidos 
por algunos días o semanas de trabajo, pierda
por el mismo hecho la tal mina, i se Je adjudi
que al pl'imero que la denunciare i. jnstific¡r� 
esta segunda especie de desercion, salvo que 
para ella i para la de qne se trató en el nl'tícn• 
Jo antecedente, hayail o,currido log justo� nioti
vos de· peste, hambre o guerra en el mi:..i1110 .. 
lugar de las minas, o dentro de veinte leguaij · 
en contorno, 



168 -

Or�enea. 

Segun la Ordenanza 37 del Nuevo Cuaderno, el minero' debe· man
tener el pueble de IIUS minas o pertenenci�ll, por lo meno!!, con 
cuatro personas que entiendan en la labor de la mina, sacando agua o

metal o haciendo otro cnalquiei· beneficio dentro o f1te1·a de ella; i i.i 
asi no lo hiciere en cuatro meses, pierde la mina i otro pnede cle
nnnciarla, a no ser que ocurriere giierra, mortandad o hambre en la 
juri11diccion de la mina o veinte leguas en contorno, en los cuales ca
sos no corre el término. 

Mucha analojía guarda tambien con esta dí�posicion, en ór<leu al 
número de operarios, la Orclenanza 3, tít. 7 del Perú, la cual di�pone 
que, sien�o la mina de sesenta varas, el minero la labre con _ocho in
dios o cuatro negros i su persona u otro perito; i si fuere de treinta 
varas, con cuatro indios • 
. La 4 siguiente declara que, no poblándose la mina en un año i un 

dia, se tenga por de1poblada. 

n,1 c1.,pw,1,1,. Tratan estos artículos del que he,mos llamado despuiúle de
d, ''"''"'· 

hecho. 

Ya hemos dicho que, conforme a lo dispuesto en la Orde
nanza 87 del Nuevo Cuaderno, puede un minero denunciar 
sn propia mina despoblada i conservarla rejistrándola de 
nuevo. 

'. l ;  . 

Para que se considere poblaJa una mina no basta mante-
ner en ella cuatro trabajadores; es menester, segun los térmi
nos de la Ordenanza, que é;;tos s� ocupen en alguna obra in
terior o esterior verdaderamente útil i conducente. 

De aquí surje una cucstion, atendida. la manera como 
�lgnnas minas pob;es se trabajan entre nosotros. 

De , .. mina.a. 'Sucede que el duefío de una mina, por' no 'querer o pqr no
,¡ne .., trabl\)an , l <l J b · 
u1 i,lrqun. poder traha1a1·la, a entrega to a o una o mas a ores a perso-

nas que se ocupan en sn esplotacion con obligacion <le con
tribuirle con parte de los productos o de venderle los metales 
por un precio alzado i c6modo. ,j 
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Esto es lo que se llama trabajar al Ji,;1'1.lllen o por medio de 
pirqueneros. 

Considerado el espíritu i fin de la Ordenanza, parece que 
puede mantenerse de esta manera el pueble (<l). 

Entre los justos motivos de qne t�·ata éste artículo 14 para der:..��r��
u 

escusar la p6rdida de la mina como pena del despueble, enu-
mera el scflor Cobo (e) el que procede de la nieve que en ciertos 
meses del ano cubre algunas minas o algunos asientos mine-
rales, tanto por su estrecha analojfa con los otros motivos es-
presados en la lei como por ser un impediniento constante en 
nuestros minerales <le la cordillera. 

Las minas en que esto sucede se llaman por eso de tempo-
rada. 

Nos parece que en la práctica se sigue esta opinion con 
arreglo a aquel principio de equidad natural: «al impedido 
no le corre término. » 

Observa tambien el señor Cobo (f) que al <lucilo de una En_�, M•o d• 

• , J d . • } l , • d 1 d 
. t.r .. 1,,reno!a <I� 

mtna por titu o envat1vo no o co1Ten os tcrmmos e es- una111tnaq 11• ha 
. . ñ1•jn1lu clo traba 

amparo desde el dia en que tomó la posesion por dicho tí- !.:¡-;;
10

•<t:,:r�:
1 

t 1 • d 1· l . de•¡,uehlef u o, smo ese e aquc en 11ne empezaron a correr partt su 
antecesor, conforme a lo establecido en las mismas Ordenan-

. zas (g), a saber: que el derecho que uno tiene en las minas 
solo puede trasferirlo en los mismos t6rminos en que

: 
lo 

posee. 

(d) La Ordeno.nza 19 de Chile declaraba que no bastaba para el amparo de
las minas el trnbajo de loe poones o personas empleo.das en rebuseo.r en lo� des
montes el meto.! que se hubiere quedado. 

Esta operucion es Jo que on Méjico se llnmaba 1·eNaca
1 

reaacar; 1 en Chile, pa 
llaqtteo, pa.lfaquear. 

(e) l\Ianual del Minero ! 14.
(f) Id.
(g) Tít. 6, 11rt. 2.
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ÁR1'. 15. 

· Considerando que muchos mineros que en
otro tiempo trabajaron con empeflo sns minas
gastando crecidos caudales en tiros, socabones
i otra� obras mui costosas, suelen suspender el
trabajo de ellas algun tiempo solicitando avíos,
o por falta de operarios, o de las necesarias
provisiones i otros justos motivos que, combi
nados con su antiguo mérito, se hacen dignos
de alguna atencion equitativa, declaro que si
alguno de ]os indicados mineros tuviere des
amparada su mina en los tiempos i maneras
arriba prescritas, no ]as pierdari por el mismo
hecho como los demás; pero sus mi nas han de
ser, sin embargo, denunciables ante los respec ..
tivos nuevos Juzgados de Minería para qne,

· oídas las partes i calificados los méritos i mo•
tivos que se alegaren, se haga justicia a quien
la tuviere.

ART. 16. 

Por cuanto muchos mineros abandonan sus 
minas o porque se les acaba el caudal para sos
tener su laborío, o porque no quieren consumir 
el que de ellas mismas han sacado, o porque no 
tienen ánimo para aventurarse eu segun· las 
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borrascas de las labores en que teni�n co.nce-
, . .  , . ... . ... ·. '·· . 

bidas buenas esperanzas, o por otra$ ca�sas, no 
faltando sujetos que quizás querrían. t�:nnarlas 
teniendo la noticia de su abandono,, por ser 
mucho mas fücil mantener su actual corriente ' ' ' 

trabajo que _restablecerlo despues de ha?er pa;-
<lecido las inj nrias del tiempo, es mi_ v.9luntad 
que ninguno pueda abandonar ,el tr,ah,ajQ de su 
mina o minas, sin que antes dé parte a la Di
putacion del distrito para qt�e lo hag�: pubÜcar 
fijando carteles en las puertas de las iglesias i 
demá.s parajes acóstumbrados� a fin de que lle
gue a noticia de todos. 

ART. 17. 

' 

Para evitar las falsas o equívocas tradiciones 
con que suelen recomendarse algunas minas 
abandonadas i cuyas malas resultas aumentan 
la desconfianza que ordinariamente se tiene de 
esta profesion, retrayendo de ella a algunas 
per�onas a quienes de otra manera· no les fal
taria inclinacion a seguirla, ordeno lo siguiente· 

AR1'. 18.·: 

'¡ ' ' ,  
1 .�, ' ' 

·' .,. ; 

. ; :, ., :· :,) 
' 

' ' . . ' 1') •. ' 

Qne ninguno abandone el trabajo de su mina 
sin dar parte a la Diputacion respectiva · para. 

, •. _, ,_,¡ . 1 

que inmediatamente hngan vee�uría q� �lla, _los 
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· Diputados acompañados del escribano i peri
. tós, que deberán inspeccio�iar i medir la mina,
· e individualizando todas sus circunstancias i
forll_larido mapas qüe represer:iten sus planes i
perfiles·; los cuales, con toda la puntual instruc-

, ' ' . ' 

ciori indicada, se guardarán en el ar'chi vo para
.· t' . . . 

franque·arlos . a1lí mismo a quien quiera verlos
· ·� :s��a� c'opia' de ellos.

Njnguna 'e�plicacion requiere �l primero 'de estos a�tí-
. eulos. ' · : ·' 

., r·.1 a.6:P"'"fo En Cl�a�to al despueble de dereciw, de que tratan los otros
pt, dtrr.v,w. 

tres, es sensible que haya caído en desuso. 

··TÍTULO X
( ' 

De las minas de desagüe. 

' ' ART. l.º 

Porque en la ·mayor parte de las minas se 
encuentran veneros i surtideros de agua de
donde suele mánar perennemente i con tanta 
'abuntlancia que en breve tiempo llena e inun-

. da todas sus labores, impidiendo stt'progreso i 
la estraccion de sus metales, quiero i mando 
que los dueños de tales minas mantengan en 
ellas continuamente el desagüe o evacuacion 

' 'c'fo stis lJbores, de 'manera que éstas'estén siem
. pre hábilitadas pa�a· trabajarlas i sacar de ellas 
. J'os 'métales que·tuvieren. ' 
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ART. 2.0 

Como es de mucho mayor comodidad i me
nos costo desaguar las vetas contraminándolas 
por medio de socabones, ordeno que en todas 
las minas que necesiten de desagüe; i cuya si
tuacion lo permita, i que de ello deba resultar 
provecho a j nicio del facultativo del distrito, 
han de estar sus dueños obligados a darles so
cabon, suficiente a la evacuacion i ha bilitacion 
de sus labores, con tal que lo rn<!rezcari i pue
dan costearlo la riqueza i abundancia de sus 
metales. 

ART. 3.9 

Si con el tal soca bon se pudieren habilitar mu
chas minas resulta!ldo quedar beneficiadas, de
claro que, aunque cada una de ellas no pueda 
costear la obra de dicho socabon, ]a han de 
hacer i costear · entre todas concurriendo a los 
costos a proporcion del beneficio que deba se
guírselas; i si e,to no pudiere por entonces ·ave
riguarse, concurrirán, entre tanto se verifique, 
por iguales partes, arreglándose a la que bue
namente pueda costear la mina mas pobre; i si 
ésta mejorase de fortuna, se arreglarán dichas 
partes a la que pueda costear la mas pobre de 
]as otras: de manera que no cese el trabajo del 
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�or.abon, i que todo se tase, califique i arregle 
por la Diputacion dal distrito i a jnicio de su 

respectivo facultativo de minas. 

ART. 4.
0 

Si algnn particular se ofreciere a labrar so· 
cabon con que se habilite una o rnncbas veta�, 
o las minas abiertas en ellas sin embargo de np
ser dueño de ninguna en todo o en parte, esto
no obstante se le admitirá su denuncio en de
bida. forma, e inmediatamente se hará saber a
los dueños de las espresadas minas, los cuales

han de ser preferidos siempre qnc se obliguen
. 

a verificar la dicha obra; pero, de lo contrario,
se le deberá adjudicar al aventurero con las
condiciones siguientes:

AR'r. 5. • 

Que el socabon ha de ser verdaderamente 
· útil i posible a juicio del facultativo de minas,
a cuyo cargo ha de 'ser el trazar i dete1·minar
la idea de la obra i dirijir su ejecncion como
está mandado.

ART. 6. 0 

Que ]a contramina se ha de llevar, en cuanto 
sea posible, por línea recta i por la mas corta 
distancia de la veta o vetas que se pretendie-
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t•en habilitar, o por el hilo i direccion de algn• 
11a de ellas. 

ART. 7.0 

Que se han de labrar las correspondien
tes lumbreras, o llevarse un contracañon, o 
algun otro arbitrio suficiente para mantener 

· siempre en fa obra la libre ventilacion i desa
hogo de los operarios.

AR'f. 8. 0
. : 

• 

Que su amplitud ha de ser la que determi
nare el facultativo conforme a las circunstan
cias; pero sin que pueda pasar de dos varas de 
ancho i treR de alto, llevrtndose siempre con 
seguridad i bien ademado. 

ART. !), 0 

Que si el aventurero encontraae eu el pro
grnso de su obra una o much'ls vetas nuevas ha 
de gozar en ellas el derecho de descubridor i 
el premio que en estas Ordenanzas se le tiene 
asignado; pero si fuesen vetas conocidas i en 
otros trechos abiertas, le coucedo el que pue
da adquirir una pertenencia en cada una do 
ellas, i si no cupiere, que logre la demasía has
ta encontrar con pertenencia ajena. 

' 
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' ART. 10. 

Que si la obra pasare por minas desampara
rlas, por el mismo hecho se haga dueño de ellas 
el aventurero, i pueda denunciarlas desde lue
go que proyecte la obra; entendiéndose éstas 
i las pertenencias nuevas amparadas por el en
tretanto que mantenga el trabajo de la obra en 
cuanto ella lo permitiere. Pe1·0 declaro que, 
luego -que esté concluida, las debe amparar con

sepm·acion, bajo la pena de perderlas como está 
dispuesto. 

ÁRT .. 11. 

I finalmente, que si el soca bon pasase por 
minas ocupadas, i fuere por el hilo de la veta, 
ha de corresponder al aventurero 1� mitad 
de los metales que sacare de ella, i la otra 
mitad al dueño de la pertenencia, bien que los 
costos han de ser todos J)or cuenta del aventu
rero; sin que éste se esceda en el socabon de 

. las medidas prescritas, ni practique otras labo
i·es; salvo que lo consienta el dueño, en cuyo 
caso deberán ser los costos de cuenta de ambos 

. por mitad. Pero si el socabon pasare atrave
�:inclo la veta, podrá ·el aventurero abrir labo
res en seguimiento de ella, partiendo lós meta·
les i los costos por iguales partes entre los dos
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hasta que de cualquiera manera se barrelie con 
ellos el dueño de la mina; i si ei aYenturero no 
le avisare luego que descubriere el metal, no 
solo perderá la opcion a la mitad, sino que de
berá restituir todo lo que hubiere siicado i el 
duplo de su valor; precediendo la justificacion 
del fraude i malicia segun el órden establecido 
en_ el título 3. 0 

Arrr. 12. 

Todo lo dispuesto desde el artículo 5. � inclu
sive de este título respecto de los aventureros 
se ha de entender tambien, en cuanto fuere 
adaptable, para con los dueños de minas que 
se animaren a habilitar las suyas i las ajenas 
por medio de socabon o contramina jeneral, 
ya sea labrándose entre todos o unos sin otros, 
o ya acompañados de aventureros, observándo
se puntualmente en cualquiera de estos casos
las estipulaciones en que se convinieren con tal
que no se opongan a lospreceptos i fines ele es
tas Ordenanzas.

Oríjenes. 

La OrJcnanza 12, tít. 7 <le! Perú <li�pone que, al que, teniendo 
una o muchas minas, labrare socabon con cuatro operarios, no ae le
ae;111e el despueble de nqne!la!I, aunque no las trab11je o beneficie; i 
estiemle scnwjnntc cscncion a los mineros que, poseyendo ruina en la 
misma veta, coutribnyen a los coRtos <le! socabon. ''



- 178 -

P.:ro, ilegando éste, segun la J 6 sigulcntfl; a las velas a qne se dí• 
rije, eR oLl'igado el dueño de la mina a pol,larlo; i 110 har'.iéndolo, se 

le pucue denundar. 
La 18 del mismo título concedió que los socahones no p\l(lieran 

dennnciar�e por despoblados sino por el aliandono <le dos aí1os do8 
días, 

Segun la 1, título �, cualquier minero po,lia dar socal,on donde 

le pareciera, solo o en com_pañia, con licencia de la justicia; i�nn

comenzarlo en pertenencia ajen11, sicrnprn qne fuera dirijido a miuas 

propias. 
La segun.la de este titulo pennitfa ,¡ue las coutraminas pu,licran 

pasar libremento por otras i por rnina8 ajenas ha�ta llegar a ar¡nellaK 
a que fünn dirijidas; pero con ol,ligacion ele entregar el metal al 
dueño de la mina que atravcsara¡1, so pena de pagar el duplo si no lo 
entregaban.· Las diÍncnsion'ls del soc'.abon no podían pasar de dos í 
mediá val'as de altura í otro tanto ele anchura. 

La �- del mismo, que los dueño!! do socmbones adquíriornn cadii 
11110 una pertenencia en las vet./l!I nue\' a� j minas dci1pohladas que en·
contraran en el trayecto. • 

La 9, en fin, que los vecinos pudieran entrar libremente ·a los so• 
caboneK i mit1as para ver las labores en r,,sJnardo de sns derechos, i 
qnc no se les i-mpí<licra la entl'ada bajo multa. 

En cuanto a las Ül'denanzas del Nue�o Cnad�rno; la 70 <li�porie 
que en la!! mi1111s, cuya �itnacion lo permita, M haga socahon i sn• 
dueños contribuyan a los gu!ltOA en proporcion de la utilidad qne 
reportaren. 

La 81, qne, cuando alguna mina, aunque di:c1tante, <li�minnyere s1t 
ag,;a ·o pudiere e�tracr el metal, tierra , etc., po�· el socabon ajeno, ·01 
A<lmiuis!rador ( que hoi seria el Diputndo) tase la cuota con que debe 
contribuir, l\tendido11 el beneficio qne reporta i el ga�t.o que hnria 
para oUenerlo no existiendo la contramina: 

La SO, que las rninRs que se de!lcllbl'i�ren con el socabon, se adj11 • 
<liquen a prorrata a los duci'i0!1 qne contribnycren a él. 

LI\ 82, en fin, que en las minas en qne convini.,re construir soca• 
bon j los cluefios no qnisieren labrarlo, si alg11n particular acornetiel'i 
la empr.,i1a, io J,ag:, con aprobRcion del Ailrninistraclor del partido

1 
i 
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q11e de todo el meial que sacare se haga <lneiío el avc11tnrero, rcro, 
si atn\\'e�are minas ajena�, solo po,lria hacerse dueño dd metal q11e 
encontrara en la estcnsion del socabon, el c1rnl no po<lria tener ma
yores ¡limensiones que <los ,ar,J� de nito i cinco enartas ti,, ancho. 

Segun el artícnlo 9 anterior, el aventurero parece que debe • .;.�t�::;.;1��:!. • l d d l d , . 1 d ~ . d pocto de laa d• ser p1·efcr1do en a mcrne e as emasias a os newJs e ma,ia,. 
las 1·ni 11as vecinas de quienes habla el articulo 13 del tí-
tulo 6. 

Ohs<Í1·vcHe llue las ¡)alabras con sc11m·aci.on de que se vale Intel!Jencto do 
· la l'ro•• con •�-

e J artículo 10 no resucl ven la cuc:otion snscifadn. á propósito paracion. 

tlel artículo l. 0 del título 6, a sahér: si bastará nn solo traba-
jo para amparar dos o mas pertenencias contiguas. La sepa• 
racion.de ·que habla este iwtícnlo no se refiere a 11nas minas 
con otras, sino a I.1s minas i al socahon; es como si él dijera 
que la!=! minn.i'l ya no pueden ampararse con el socabon. 

, ART. 13. 

Los dueños de minas de desagüe, cnya si-
. ' 

tuadon no permitiere contraminarse por soca-
. bon, han de labrarlas el pozo jeneral i seguido 
que en N neva Espaiia llaman tiro, i si1;ve para 
estraer por artes o máquinas el agua, el metal 
i demás materias de la mina; el cual, por con
siguiente, deberá labrai·se con la situacion, me

didas i fortificaciones que dictare i dispusiere 
el facultativo del distrito. I se encarga a las 
Diputaciones terri�oriales tengan acerca de esto 
mlli especial cuidado en las visitas, imponiendo 
i agra,:ando las penas correspondientes a pro
porcion del cargo qne resulte justificado. 
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ART. 1,1. 

Por cuanto la esperiencia ha manifestado la 
jeneral utilidad de dichas obras, como tambien 

·. la omision i descuido con qne han solido dejar�
se mas altas que las labores por ahorrarse el
costo de tal faena, que despues se hace mu�ho 
mas grave i costosa, i si falta caudal para ella, 
forzoso habilitar las labores mas profundas con 
desagiies interiores, subiendo las aguas al tir� 
por medio ele má,quinas movidas por hombres 
con poco efecto i mucho gasto, i a veces con 
unas fatigas intolerables a las fuerzas humanas, 
ordeno i mando que todos los dneños de minas 
de desagüe, estén obligados a llevar siempre el 
fondo o plan del tiro mas profundo que las la
bores .i pozos mas bajos, de forma que les. que
de bastante macizo para su progreso, i en el 
tiro suficiente caja para el agua: cuya obser
vancia se celará con particular cuidado en las 
visitas por las Diputaciones territoriales, impo
niendo las penas como se dispone en el artículo 
antecedente. 

OrijenéS, 

En la Ordenanza 40 del Nuevo Cn�<lcrno RC mandó qne, si �1 tra
b11jo de algnnas miuas se paralizaba a con�ecnencia de la iufiltraciou 
de las aguas de lnii minas vecinas i 1u111el111s recihi11n daño, fas visjtara 

· el Admiuistrador i ordenara qne todas se mantuvieran limpias·¡ des•
aguadas, que se labraran i que se pagara a los dueñoÍI de las inun-
dadas, a tasncion de peritos, el daño recibido.
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ÁnT. 15.

Si algun dueño de minas de desagüe no qu1 .. 
siere mantenerlo en ellas, contentándose cori 
trabajar las laborei! altas adonde no llegue la 
inundacion, i otro le denunciare la mina, o mi
nas, ofreciéndose a desaguar i habilitar sus la
bores profundas, se hará inmediatamente saber 
al poseedor de la tal mina para que, si no qui
siere o no pudiere establecer el desagt'.ie den
tro del término de cuatro meses, se le adjudi
que al denunciador, afianzando éste los costos 
del desagüe segun tasacion de peritos i a sa .. 
tisfaccion de los Diputados del distrito. 

ART. 16. 

Si el dueño de alguna mina cuyas labores 
estén mas bajas que las de sus vecinos, ya sea 
por, su situacion o por su mayor progreso, füe
re gravado en los costos de su desagiie poi- no 
mantenerlo aquellos, o por no mantener todo el 
qu� demandan las mirias superiores i c�mu
nicarse las aguas de unas a otras, ordeno i 
mando que los dueños de las minas mas altas 
mantengan todo el desagüe que ellas necesita
ren, o en su defecto, paguen respectivamente a 
los dneños de las minas mas bajas en plata o 

12 
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reales efectivos, el pe1:juici_o qne les hicieren, 
tasado por peritos, averiguando éstos previa
mente el caso i haciendo la esperiencia con la 
mayor exactitud posible. 

- , ·, ' 

ART. 17. 

A todos los que se aventuraren a costear el 
<lesngüe i habilitacion <le muchas minas, labran
do tiros jenerales u· otras ob1·as i haciendo 
construir i manteniendo máquinas costosas por 
no ser posible el socabon, les concedo que se 
hagan dueños de todas las minas i pertenencias 
desamparadas que· efectiYamente habilitaren, 
aunque estén seguidas sobre una propia veta; i 
mando que por el Virei, a proposicion del Real 
Tribunal J en eral de Méjico, se les dispensen to
dos los privilejios, exenciones i ausilios que fue
ren de otorgar. Pero declaro que los dueños de 
minas ocupadas, i que por las tales obras resul
taren de alguna manera _beneficiadas, solo han 
de e3tar obligados a contribuir a aquellos a 
proporcion del beneficio que sus minas reciban, 
tasado por peritos con intervencion de los Di
putados del distrito. 

D
e 
t,,. 1,.ivn�- . La primern parte de este arlfoulo es uun consecuencia del

to, de loo ann• . '
J 

.. 
d 1 17 <l l ' J 6 1 J b'l' turero•. pr1v1 CJlO otorga o por e . e tHu o a os que rn · 1 1tau

minas inundad11s o ruinosas, a quienes se les conceden por 

denuncio muchM pertenencias contignas sobre una veta. Es-

'· 
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tos empresarios gozan, pnes, de mas privilejios que los desctt
bridores de cerro� i vetas nuevas, a quienes solo se otorgan 
tres pertenencias contiCY11as o ínterrum[)idas en cerro nnevo, i 

o ' 

dos en veta nueva en :!CITO descubierto. 
En sn segunda p:wte dispone este artículo que los duenos b��:: :�;ºu"•��;. l . l b fi • 1 ] a 101 4ueno, de 

de nnnas ocupac as qne rcsu taren ene ciac as por e soca- laa mlnuravore· , etdu por uo tire, 
bon o el tirn, contribuyan a los <le estas obras a proporc10n o•ocaboa. 

del beneficio qne sus minas recihan, tasado por peritos. 
En un folleto publicado en Copiapó eu 1867 (n), qne reve• 

la un profundo conocimiento de lai! leyes i de los intereRm1 
de la industria minern, encontramos, a prnpiÍsito de una dis
posicion semejante a ésta, las siguientes juiciosas observn
ciones: 

1La citada Ordenanza sa:ona (la de 1G89), que sin duda es 
lo mejor qne s(ha fü,crito hasta hoi en la materin.

i 
contiene 

un reglamento en el que se rejistra un artículo del tenor si
guiente: ,Si un propietario, desaguando su pertenencin, sea 
por medio del canal llamado comunment.e socal10n, o por mú· 
qninn., viene a sangrar o desecar la de eu vecino, que estaba 
de antemano sumeijida o inundada, é;;te no le debe por tal 
beneficio otra cosa que el agradecimiento llamado vulga1·• 
mente coi1p de clwperru;• raf'go de espiritualidad, qne demnes• 
traque semejantes servicios no imponen otros deberes qne 
los de simple etiqueta o civilidad, i do ninguna mnnera 
una obligacion civil de resarcirlos. Ei que trabajando en pro 
de su cosa beneficia lamia sin intencion i por acaso, no ad
quiere sobre mí ningun derecho, no me impone ninguna obli
gacion¡ así, un hacendado, mi vecino, consigne estirpar las 
fleras que devorahan sus ganados i los mios, i no pnede sin 
embargo, demandarme un resarcimiento proporcion11l al ser
v.icio que indirectamente me ha .prestado. Otra cosa seria si 
alguno, sin mi mandato, i aun sin mi conocimiento, prnctic& 

(n) "El Nuevo Proyecto de:Código d� MinR11;" E• una aoletcion de a·rucullll\ 

publlc111loa eb U11 dh1rio dij Coplup<� 



i � 

¡, 

,, 

sobre mi propie(lad alguna obra con intencion de e\·itarme o 
de repararme un daüo, o prestarme otro servicio cualquiera, 
porque ya media aquí una especie de ajencia oficiosa qne me 
obliga, si no en tanto cuanto me aprovecha, a lo menos a la 
remuneracion del servicio i al reembolso <le los gastos. La 
disposieion del Proyecto no solo es injusta por esta parte, 
sino que, tomada al pié de su letra, prodnciria en la práctica 
funestísimas consecuencias, como es füdl _preverlo. Desa
gua.da mi mina por la obra del vecino, resulta haber en ella 
varias labores en rico i valioso metal, i como el resarcimien
to que adeudo es en proporcion de l,a utilidad que reporto, se 
pregunta ;,cómo se buscarú la proporciou? Los peritos po
drán tasa1· los trabajos del vecino, pero es imposible qué 
puedan valorizar la riqueza que mi mina encierra, sin lo cual 
no pnede absolutamente fijarse la iitilirlacl que esos trabajos 
me han traido. Supongo que para cortar toda cuestion i 
cnmplii· de lleno con la lei me convengo en pagar el todo de 
a;1uellos gastos, i cuando voi a esplotar el rico beneficio, de 
que me creo ya poseedor sin litijio, resulta que no era mas 
que una vana apariencia, i que una pulgada, una línea mas 
abajo desapareció totalmente; ¿no es verdad que la leí me ha 
impuesto un gravámcn tanto mas irreparable cuanto mayo
res sean los gastos que he tenido que satisfacer al vecino?• 

TITULO XL 

De las minas de compañia.. 

ART. 1. 0 

Por cuanto muchas minas se trabajan por

varios mineros unidos tratando de compañía

desde que las denuncian, o contrayéndola pos

teriormente en diferentes maneras, siendo esto
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de grande provecho i utilidad _al laborío• d_e
ellas, pues es mas fácil que se determinen a él 

entre muchos concurriendo cada uno con parte 

de su caudal, o porque no siendo suficiente el 
de uno solo para. grandes empresas, puede ser

lo el de todos los compaiieros, quiero i mando 
que se procuren, promuevan i protejan seme
jantes compañías particulares i jencraJes por 
todos los té1·minos convenientes, concediendo 
mi Virei a los que las formaren todas las gra
cias, ausilios i exenciones que fueren ele conce
der a juicio i discrccion del Real Tribunal de
Minería, i sin detrimento del interés del públi
co i de mi real erario. 

Las palabras senah<lus con itúlica.s m:i.niílc.�lan qne lo q11e LuOrd•nmu 

l l , <l . , l 1. 
. 

d 
¡,rotet•n 1, .. oom

a CJ preten e proteJcr en este titn o son as c1Hnpaií1as e ptt>lia, d• ,n;,. 
"ª" 

minas, esto es, aqnellas cmptesas forma.das en virtud de con-
tratos en que dos o mas personas estipulan poner al�o en 
conrnn con el objeto de esplotar una o mas minas i repartirse 
entre sí los beneficios que de ello provengan, sea qne celebren 
estipnlacion al tiempo del rejistro o despnes. Proteje la Or- n .. o� de eat• 

. proloOClOD. <lcnanza estas empresas, porque ellas son uno de los medios 
mas po<lerosos de proporcionar _capitales a la industria mi
nera. ,La mina, <lice Gamboa (a), quiere mina, esto es, cau
dal i dincro.B 
·· Las meras comunidades, forrnaLlas por la sola participaeion st tamhl,n ...

• • • , . t6n pro11,jhlnii ln.!1 en e] domm10 de una o mas mmas, 1 en qne los comuneros ""'"u,.;,./,,J,. "'
taJ-W.JII. 

no contraen mas responsabilidad _que la que la lei les impone 
detcrminadamente sobre sn pa�tc en las mismas minas i en 

(n) Capítulo 7, núm. l.
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!US productos, no son, pues, esas grandes empresas que, por
razon del poderoso impulso que dan a la i11dustria, debieran
protejerse.

En id. príett,06 Estas últimas,sin embargo, son las mas comunes entre nos· rozan "estos 111• 
�r.í:.t.�• eoum• otros, i parece qne se les conceden siu dificultad lofl privi• 

lcjios do las compañías, siempre que, al ocurrir a la Diputa
cion, se dan a sí mismos los comuneros el título de socios o
compañeros. 

Quó �voru Eu cuanto a los favores que los Intendentes o Goberna: puod,.m hul con 
ceder••ª 1"' dores en su calidad de tales o de Di¡)Utados de minas })lle·"'nupn11, .. uo wl• , ' , 
11""' den hoi conceder a las compañías de minas, ellos no pueden 

ser otros que los señalados en la lei. Ln facultad discrecional 
qne este 11.rtfoulo dejaba al Real Tribunal de Minería no co
rrespo11de a esos fnncional'Íos, cuyas atribuciones están taxati- • 
vamente selialadas en nuestras leyes. 

En nuestro sistema constitucional, solo por medio <le una 
lei podrian concederse a las compal'iias de minas otras· gra
cias, ausilios o exenciones que las que la Or<lenanza les 

,. ··· otorga. 

ART. 2.0 

Aunque por eE¡tas Ordenanzas prohibo a un 
minero particular i que trabaje en términos 
regulares, el que pueda denunciar dos minas 
seguidas sobre una propia veta; esto no obs
tante, concedo a los que trabajaren en compa
ñía, aunque no sean descubridores, i sin perjui
cio del derecho que por este título deban tener 
en caso de que lo sean, el que puedan denun

ciar cuatro pertenencias nuevas, o minas tra
bajadas i desamparad¡ts, aun cuando estén con
tiguas i por un mismo rumbo, 
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, Obsérvc.,e que ol conferir este privilejio a las compañia,'! de stnecePtta111.,. 
, , · •ocio• ¡,rdlr \01 

lllllll\S la Ordenanza mm de las palabras puedan denunciar; ·de rav,ore, ••reeta-. · lt! que la \el los 

modo qne a los que reji�tnrn o dennncian en compañia no otor¡L 

deben d¡Írseles por este título cuatro o mas pertenencias �¡ no 

las solidtan espresamcnte. 

ART. 3.• 

El estilo acostumbrado en Nueva España, de 
entender· imajinariamente dividida una' mina 
en veinte i cuatro partes iguales,· que llaman 
barras, subdividiendo tambien cada una de 
ellas en las partes menores convenientes, se ha 
de continuar i observar sin novedad como has
ta aquí. 

Por consiguiente, ninguno de los, compañe
ros podrá pretender ni tener derecho a ttaba
jar la labor A, o una parte determinada de la 
mina, i que el otro trabaje la labor B, ni po
niendo cada uno un determinado ·número de 
operarios, sino que se ha de trabaja!' en comun 
todo lo que permitiere ]a mina, i hacersela di
vision de los costos por ]a suma de ellos repar
tida proporcionalmente a todos los' con�pañe
ros, i lo mism·o de los frutos en los metales de 
toda especie i calidad, bien sea en bruto o des-

'· H 

pues de beneficiados en comun si así se convi-
nieren. 



-188 ..;_

': . ·n;1a dlvl�lon. En estos artículos prohibe la Ordenanza la division niate-
r.,.., d• Ju Ull• 

• l d 1 · el 1 b l . . . . aaa. · ria e as mmas o e sns a ores entre os soc10s o comnne•
ros i solo autoriza para la distribucion do las utilidades i de 
los gastos la imnjinaria de barrns. 

,Creemos que esta 1.lisposicion, r_¡nc f>areee referirse a ca<la 
mina en particular, tlicc el seílor Couo (a), debe entenderse 
tambien respecto de todas las minas que comprenda una mis· 
ma negociacion o sociedad.• 

'Razon °• ••tu , ·/t nuestro J'uicio, la dis¡)osicion de la Ordenanza so funda 
di•¡•o•lclo11ca. , . . 

principalmente en la naturaleza misma de estos trabajos. 
iCualquiera que sea la natnraleza o conforrnacion de los 

depósitos minerales, dice un jn�isconsulto francos (b), es �n 
principio comnn a la esplotacion <le todos ellos, 'tm principio 
fundamental en este a1·te, el ciue para esplotar un criadero 
mineral es menester tener un campo siificiente de esplotacion, · 
qne permita. establecer, por medio de piques o galerias, un 
triple sistema de estraccion, de ventilacion i de desagüe a fin 
de poder obtener una esplotacion regular., 

La absoluta e ilimitada s11bdivision de la propiedad, que en 
otras mate�ias puccle �er �ui conveniente a Ja industria, pcr
judicai·ia, pues, a la minería i poclria llegar a hacer poco nic-
nos !que impo�ible el lah0reo de las minas (e). · ; 

Tíene además esta snbdi vision los inco11Venientee., serl.ala
dos por el mismo Gamboa (d), de prestarse fácilmente a los 
hurtos i riifas entre los trabajadores i de embarazar la debida
fortificacion de bs labores. ' . 

(a) Manu11! del Minero f 21.
(b) Mr. Etienne J)upont. 1�·ailé pratigue de la ,luri111n·udmce des ,lli11ea,

etc., Chap. l. 
(r) Atendida la diKpoeicion de la lci, qne concede a veces simples demnsíns,

"no ve Gamboa(•) lnconvenierote alguno en ]11 eubdivi�íon material de !ns ipi
ny; pero ea de notar que po�o moa adclnn.te esto mi�mo autor reconoce que 
ba'.i uno reservado al prudente arbitrio del Juez, mas ullí1 del cual es imposil,le 
la cómoda di,-ision del fundo metálico, 

(d) Cap. 7, núm. 23.
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Por consiguiente, no podemos dejar de reconocer cuán 
acertada anduvo la Ordenanza de Nueva Espnlfa al separarse 
en este punto tan abiertamente de lo di"'puesto en las del 
Perú (e), que no solo autorizaban sino qne impouian forzosa-J,� 1!f:,'�

A
�16,",i;: 

el. . . . l el J , . l h 'b' naozaa del Porú, mente la 1v1s10n matona e as mrnas rnsta pro 1 1r que 
la:, hubiera indivisas o en comun. 

Puedo, segun este artículo, conformo en esta parte con las h••��;:\"�t.t 
, l 

. �ion do loo meta• Or<lenanzas antiguas (f), hacerse entre os SOCJOS o comnnor�)S le•. 

la division de los mot,tlcs, en brnto o dospnc:; de hcne:ficiados. 
I"> 

• · · 
t 1 1 . J ] ; • SI ¡,nodo ante• oro con v1one tener prescn te que, an es ( e Htcor::;c a ( 1 VI d• 1t, dt.101011 to-

• • • . . • , mar nlgo pAr& ní s1on, es prolu b1elo a los soe10s o comuneros tomar p:i.rn Sl al�uno de loe so• 
010� 

parle algnna del metal, so pena de perderlo (g): disposicion 
manifiestamente fundada en el doble intcrcs Jo evitar dispu
tas i fraudes. 

ART. 5.0 

Para evitar las discordias i diferencias qu·e de 
ordinario acontecen en las minas de compañía 
sobre la determinacion de las ¿bras, solicitÚd 
de avíos, administracion i otros puntos condu
centes a su laborío, ordeno i mando que todas 
las providencias que se hubieren de dar se deli
beren a pluralidad de votos, con intervcocion de 
uno de los Diputados del distrito, que procura
rá siempre reducirlos a buena concordia. 

( e) 01·de111111zas 7 i R ,lel tít. 7.
(f) Ordenn111.11 •:¡ da! Nuevo Cuu<leruo, 
(g) lil.
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ART. 6.0 

) 

Los votos deberán valer i numerarse segun 
las barras que poseyere eu la mina cada com
pañero; de suerte que si uno o muchos fueren 
dueños de una barra, solo tendrán un voto, i 
el que tuviere dos, valdrá su voto por dos, i así 
de los demás; pero si uno solo fuere dueño de 
doce o mas barras, su voto valdrá oiempre por 
uno menos de la mitad. 

Cbd'"º deb1e en• Como 1o hemos indicado en el P,'1Jlit11,ct1·io ele los ,luicios, el
t.E-11 erse ft 11·no , 

Z:a','!! ;�;�,;�[� ww mérws de la mitad de que habla este artículo nos parece 
t1te arúculo. el • l] · 1 l 'd d l que es1gnaaqne a cant1cac que es una um a menor que e 

total de los demás votos. Así, el voto del (p1e tiene doce barrai,, 
el cual voto, segun este artíeulo, va'e uno menos de la mitad, 
se cuenta por once, qne es una unidad menor qnc el total de 
los dcm{t� (doce); e1 del que tien(<liez i seis barras, se cuen
ta i>or siete,· esto es, uno menos <le oclio, total de los demás; i 
el del que tiene veinte, solo por tres, que es uno menos <le los 
cuatro que eompouen los otros socios. 

La mitacl, pues, <le que habla este artículo no es la mitad 
<le veinte i cnatro, sino la mitad del duplo de las Larras quo 
quedan, separadas las del '}lle tiene doce o mas. 

Modo de e�n- Aunque la Ordenanza no lo dice, parece natural aplicar 
uir el voto de 101 

:��1:;:�:ar¡:�,n;;,: esta misma regla para 1a compntaeion <li)l voto que corres-
ponde en éomun u los socios o comuneros <le una barra. Así, 
por ejemplo, si una barra estuviere subdividida en tres partes 
io-nale5 la o¡iinion uniforme <le los dueños <le dos de estas ( 
t, ' 

partes representaría legalmente la opinion conespondientc a 
c,m barra. De otl'O modo lrnhria que dejar a los dueños <le 
ésta sin representacion en las deliberaciones de la compañia. 
o comunidad, lo que no seriajnsto.
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ART. 7.0

En todos los casos en. que por igualdad de 
votos o por cualquiera otra cansa, hubiere dis
cordia, la deberá decidir el Diputado de Mine
ría que presidiere la Junta, como va mandado, 
al cual encargo que atienda siempre a lo mas 
justo i al comun interés de todos los compa-
ñeros. 

Conforme a ei:ite artieulo 1rncde 1rnes el Guberuador en su E•pootalldr.dd•' ' ' este cuo. 
calidad de Diputado de minas decidir en el desacuerdo de 
los interesados¡ lo cual es una especialidad, porque jeneral• 
mente son i11competentcs estos funcionarios para resolver con
tenciones entre partes. 

I�s de notm cine la Onlcnanza encarga a los Di¡H1t.ados qne A qne1 .,..debeat•nrlor • .vlpu• 

al pronunciar esta deeision solo atiendan a lo mas justo i al �:�00���•,::�
1-

comnn interés de todos los compañeros; de manera qne b. 
mayoría relativa de las opiniones emitidas no es de suyo una 
razon a q ne deba necesariamente prestarse algun mérito. 

Con aneglo a lo que hemos <licho en el artículo anterior, Deleaaede<I••· 
l\Cuerclo entre 

c11 el caso de In barra subdividida ent.re varios correspon- 1°• •0ct0• 0 
.. ,. ' muneroe do una 

derá tamhiou al Diputtdo resolver respecto del voto de ella barra.

cuando no pudiere obtenerse acuerdo legal entre e;ns <lncños. 

ART. 8. 0 

Si está�dose trabajando una mina resultare 
que no produce utilidades o que no cuhl'e por 
entonces los costos en todo o en parte, i algu
no de los compañeros no quisiere concurrir con 
la que de ellos le tocan'.), en este caso los otros 
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darán aviso a la Diputacion respectiva para 
que se anote el dia en que dejó de contribuir; i 
si lo hiciere en cuatro meses contínuos, declaro 
que por el mismo hecho, i desde el dia en que 

!tUbiese dejado de contribuir, quede desierta la
parte que de la mina poseyere, i se acrezca

proporcionalmente a los que contl'ibuyeren, sin

necesidad de denunciarla; pero �i antes de cum
plirse los cuatro meses concurriese a los costos,
será admitido, con tal que pagne a satisfac
cion de los interesados lo que debiere como
causado en el tiempo que dejó de contribuir.

fil puoñ,,n lo• 
1oelo• o eornu• 

Orijenes. 

Lii Ordenanza 6, título 7 dd Perú disponía que, 11i queriendo uno 

de los compal'icros labrar la mina comnn otro no quisiere acudir 

con su parte para los costos i hubiere sido requerido ante el Jnez, el 

eocio qne trabajare la mina quedara <luol'io de ella. Poro si antes de 

vencerse este térrnit,o el socio iuconcnrrente requiriere ante el J ucz 

para que se lo recibiera su parte de gastos i la depositara en el mismo 

dia, debía ser admitido. Lo dicho se cntiend<l cuando la mina no 

p1·oducc metal; porque, pro<lncióndolo, con s11 valor so pnodc esplotar 

la mina, aunque uno o muchos de los dnéñ&s lo contradigan. 

En la lei 20, título 32, T'art. 3, qnc trata de las fobores nuevas, 110, 

encuentra una disposicion entcrnmente a11áloga a la est11blccida en 

este artículo de la Ordenanza de Méjico. 

No señala este artículo hasta qné limite o cuota pne<le la 

::;�i !\'.;;�:;'/::; mayoría de los socios obligar a los demáil a contribuir a los
uno• & loaotrou • r l d • • eoncurrlr a In• costos Je la JrllllD,j pero, COffiO esta .mCU ta , SI no tu viera l'CS
f!llllt.<>• d• la mina 
�0mun. triccion alguna, podría llegar a sacrificar los intereses <le los 

socios pobres a la codicia de los mas ricos, las leyes anti-
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guas (h), vijentes en esta parte, previeron el caso i dictaron 
respecto ele él oportunas medidas. 

Véase cómo resume en pocas palabras esas disposiciones el 
erudito Gamboa (i): 

«Una mina de com¡)aília, dice, dcl,e poblarse, al menos, con 1
�1rnlt•·

1
•stahle•

e uo por 18 antl-
CUatro personas; i si pide mas el cornpaiiero, hasta doee o guaaO,<leuaozu. 

menos, segun lo permita el metal o labor. Si pide mas de 
doce, pnede traerlas, dando notieia a sus compaiieroe, i debo 
darles su parte (deducidos los costos); pero si entra mas de 
cuatro personas, o mas de doce, sin darleA aviso, pierde el 
metal que sacare con demasía de persona�, i las costas.• 

En cuanto al dcnn ncio por inconcm-rcn�ia a los bo-astos (que, De•d• cu
1
áodo

se eu,ntn e Ufr-
scg un la Onlcnanza, tiene lugar cuann<lo un socio no contri� :��.ºd!•J:!n�uºc� 

• . } 
. . 

el d . 
por tn1oncurrea• huye a ellos estando obl1gac o a contnbmr), pne e de 11c1rse ctaaluo¡¡utoa. 

de los términos de la Ordenanza que los cnatro meses que se 
le conceden para qne entere sn cnotn, deben contarse desde 
el dia en que el sodo hubiere d,:jado de contribuir; pero, como ha 
de notific.'Í.rscle la presentac!on de sus compafíeros, es no solo 
mas equitati-\;o sino tambien mas arreglado al ó1·den de los 
juicios el contar este túrmino desde el dia en que se le notifi. 
qne la presentacion, i así efectivamente se practica (j). 

ÁRT. 9.0 

Si estando la mina en frutos, alguno de los 
compañeros no quisiere concurrir a los costos 
de las faenas muertas (deliberadas con la for-

(h) OrJennnza 4.11 1 47 de fo� nntiguns, o sen de In lei ú título 13 liLro G de
la Nueva Rt·copilndon, i Or<le111111zas 43 i 44 del Nue;o C1;adcrno. '

(i) Cap. 7, núm. Jú. 
( j) Vénse Eecnlonn: <lnzofi!Rcio R�nl del Per(,, libro 2, P11rte a, c,1pltulo I, 

titulo 7, número 4; i In eenteuciu número 2,68�, p(�iun 3,076 de la O•cETA DK
Lo� Turnut'IALII< de ll!H.

Siendo tnml,ien esln práctica muí conl•Jrmr. con nuestro aiatemn de enjuiciamiento, po,lrin aducir&� en 1111 favor el 8l!['Íl'Ítu del d<1creto de 11 de juuio de
1888. 
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malidad que va prefinida) por consumirse en 
ellas una parte o todo lo que la mina produce, 
podrán los demás compañeros retenerle e in
vertir en este destino una parte o todos los 
metales que le conespondieren. 

Aa·r. 10. 

Si se trabajaren una o m uchas minas entre 
dos compañer9s i quisieren dividir la compa
.ñía por desavenencia. o por otro cualquiera
motivo, no por esto han de estar precisa i recí
procamente obligados a comprarse o a ven
derse el uno al otro su respectiva parte, sino 
que cada uno de los dos ha de quedar en liber
trd de venderla a cualquiera tercero, con solo 
el dereclio en el compañero de ser preferido por 

el tanto .. 

st era r,rtvtle- El derecho que competia al compañero para. ser preferido 
1 o de loa minero• 
•l d.,,echo de r•- en el tanto de lo qne un tercero ofreciera por la parte de otro 
,.acto o IQnt,o. 

compaflero en la mina social, o, lo q�e es lo mismo, el dere-
cho de retracto o tonteo, de que trata este artículo, no era un 
favor especial de los mineros; era, en el tiempo en que se dic
tó la Ordenanza, la disposicion del derecho cornun (1) aplica
ble a toda cla�e <le compañías o comunidades. 

81 ut,te bol Mas"csta di:-posicion del dereeho cc11nun fu� esprnsamcnte 
"'•ílorecho, derogada por la lci de 19 de diciembre de 1848; i tanto por 

no ser ésta una particularidad de la lejislaeion do minas como 
por la calidad misma de especial de esta leí relativa al derecho

(I) Leye1 55, titulo 11, Partid• Ci,ª; i 9, título 13, libro 10 de la Noví,ima R•
eopilaclon, 

1 
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de retmcto, creemos hoi sin vígor esta disposicion de la Orde
nanza. 

No existe, pues, a nuestro juicio, en materia d� minas, 
como no existe en materia civil, el antiguo derecho de retrac
to legal; de manera que puecle uno vender lilJl'ernente la par
te que tenga en una mina de comunidad o compañía sin consi
deracion al comunero o compañero. 

No d<>be· entenderse em¡Jcro que esté prohibido estiDular Sleep•rmltldo '--' , · , .1 el retracto con-
(' • 1 d 1 

1''1Wton al. esta preierenc1a para e caso e venta; pncs nuestras cyes 
en manera ál(J'nnlt condenan el retracto coni.:encional, 

:,, 

Aun hai en nuestro Código Civil un caso de rett·acto leglll, to����í'.eretrae• 

es a saLer, el que establece el número 2 del artículo 1337. 

ART. 11.. 

No se ha de entende1· dividida la compañía 

de minas por muerte de alguno de los compa

ñeros, antes han de quedar obligados los here

deros a seguir en ella; pe1·0 con el libre arbitrio 

de vender su parte en la forma prevenida en el 

artículo antecedente. 

Aunque por la lejislacion de las Partidas (11) i por el Có- si t•rmln• por 
la muerte do uno 

digo Civil (m), la muerte de un socio pone fin a las socieda- de toe •0010• 1•
1oeledad dt 111I• 

des, este mismo Código (n), de acuerdo con este artículo ele na,. 

la Ordenanza de Minería, ha esceptuado las asociaciones de 
minas¡ porqne en realidad, para la esplotacion de las minas, 
importan mas a una sociedad los Lienes qne la industria per-
sonal de los socios. 

Pero obsérvese que esta disposicion se refiere a las compa-

(11) Lt>i 10, título l•\ Partida 5.• 
(rn) Art, 2,103. 
(n) A1·t. 2,10.1.. 
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11ias convencionales i no a la que la leí cfltablece entre los 
cónynjes, la cual se snjeta a reglas especiales. 

Muerto, pnes, uno de los c•ónynjes, deben dividirse, como 
los demiis bienes, hu, minas que formen parte del haber de la 
sociedad conyugal (íl) . 

AuT. 12. 

Si se vendiese una parte de mina o una 

mina entera, estimada i avaluada por peritos 
segun el estado que entonces tenga, i despues 

produjere grandes riquezas, declaro que no por 

ello se ha de poder rescindir la venta alegán

dose la lesion enorme o enormísima o restitu

cion in integrun de menor u otro semejant� 

privilejio. 

Segnn la Ordenanza 11, título 9 del Pen1, en las compra-
:: 

1���;
.,

r:�;
r

; ventas <le minas ni el comprador ni el vendedor podían pedir 
1.. OrtleD&DZ&/1 • • 

1 . . . 1 1 . 1 .ie1 Perú. rcsc1s10n por cs10n enorme ni invocar as eyeR Jencra es so•

Id. eoororm• a 

bre el particular. El justo prceio <le la cosa vendida era el 
estipulado en el contrato: los jueces en estas cansas no debían 
admitir demanda ni proceso . 

. · La Ordenanza de Méjico difiere, pues, de la dal Perú en
la vijenle. · , , 

] 1 • · 
1 • cuanto ex1Je para negar ngar a a resc1s10n por es1on enorme 

el que se haya avalnado la min::i. o cstahlecimiento al tiempo 
de celebrarse el cont.ruto o antes. 

Eotenolondela En la práctica hemos visto rechazar una demanda de esta 
re,ln oonforme a b ¡ 1 1 1 ¡ , • • 1 d laJurl,prudencla naturaleza, no O stantc no 1a )Cl'f\C 1cc 10 ava no peru:1a O 
ole 101 t.rlbuoaloa. 

]a mina al tiempo de la venta o antes, porque el coHtrato 

(11) V6aRe el artículo 1,730 del Código Civil,
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llparecia celebrado conforme a la estipulacion actual de las
partes (o). . . T 

En las minas son mui frecuentes los cambios repentinos de J rl
ltazoa

d
d• , .. ta. • e¡,ru ene a. 

valor. Por eso nada nos parece mas propio de la buena fe a· 
estilo de comercio que debe reinar en los juicios de minería 
que la subsistencia o validez de tales contratos. 

El privileiio de restitucion in integrum, de qnc gozaban los 4 n.1 prhlleju;
.1 • r .. Utucloa MI

meno1·es, ha sido derogado por el artículo 1686 del Código'"�",.."""·

Civil. 

TÍTULO XlI. 

De los operarios de minas i de hacienda.e o injenio4 
de beneficio. 

ÁRT, t:. 

Porcprn es tan notorio como constante que los ope4 

rarios de las mina.q son una jente misernb1e i úti] al 
Estado, i qne conviene conservarlos i págarles sns du� 
ros trabajos confo1me a justicia i equidad, quiero i 
mando que ningun dueño de minas se atreva por tí
tulo ni motivo alguno a alterar los jornales estab]eci
dos por costumbre lejítima i bie� recibida en cada real 
de minas, sino que ésta se observe inviolablemente 8i'.IÍ

�especto d� los operarios de las minas, como de los que
trabajan en las haciendas o hijenios de beneficio, bajo
la pena de que habrán ·de pagarle� el duplo si alguna
vez les disminuyeren los e�unciados jornales; i los opé�
rarios han de ser obligados a trabajar por los que estu•
viesen establecidos .
. (o) Véast en la GAOK'l'A !>& toa Ta11u�n� d,1 tiQQ \881 la lebtenola ná: 

mero 708, pá.j. 42�. 
lS 
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ÁRT. 2.0 

Los operarios de minas se. han de escribir por sus 
propios nombres, i rayarse cada vez que salgan de su 
trabajo con líneas claras i distinguidas, de forma que 
ellos mismos la."! vean i conozcan, l;l.unque no sepan leer: 
todo en los propios términos que se acostumbra en 

~ ·N neva España.
ÁRT. 3. 0 

Las ·memorias de los jornales se han de pagar sema
nalmente a cada operario conforme a sus rayas, i con 
la mayor pnntualidad en tabla i mano propia, i en mo
neda corriente, o en plata u oro en pasta, i de buena 
leí si no hubiere moneda, o con parte del mismo metal 
que sacaren si así se hubieren convenido. I prohibo 
estrechamente que de ninguna ma,nera se les pueda 
precisar ni precise a recibir efectos de mercadería, ro
pas, frutos ni comidas . 

. . ÁRT. 4.0 

Al tiempo de pagarles sus rayas no se les ha de 
obligar a satisfacer sus deudas i dependencias, aunque 
sean privilejiadas, no habiendo órden de la justiciá, a 
escepc�on de 11quella_s qu� hubieren contraído con el
duef10 de la mina a ptigar con su trabajo; i, aun para 
éstas,. ªº'º se les ha de poder �etener i quitar la cuarta
parte de lo que importaren sus rayas ..

· ÁRT. 5. 0 

Prohibo el que a los operarios se les pidan limosnas, 
· demandas, cornadillos de cofradías ni cosas semejantes,

., ./ 
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hasta que hayan recibido lo suyo, i · verificado esto, 
quieran voluntariamente darlas. 

ART. 6. 0 

Donde se pn,garen los operarios a racion semanaria i 
salario mensual, se les satisfanín las raciones en buena 
i sana carne, trigo, maiz, pinole, sal, chile i lo demás 
que fuere costumbre, con pesas i �1edidas exactas i se
ñaladas: sobre lo cual se tendrá mui particular cuida
do en las visitas. 

ART. 7.0 

Cada operario o sirviente de minas de los enuncia
dos en el artículo anterior, ha de tener en su poder 
un papel en que se le asienten las partidas de sus sa
larios mensuales devengados, i las que hubieren reci
bido anticipadas, ,escrito todo de letra del rayador o 
pagador de la mina o hacienda, i notados los pesos i 
reales con círculos i líneas, i sus mitades; de modo que 
cada operario pueda entender i ajustar su cuenta, i 
tener en su poder constancia de ella. 

ART. 8.0 

Los tequfos o ta1·eas de los operarios "ª han de asig
Iiai• por el capitan de barras con atencion a la dureza i 
blandura, amplitud, escasez i dem,ís circunstancias 
de la labor, procediéndose con la mayor justificacion i 
tlquidad en la moderacion de dichos tequíos, en la bue
na paga de los destajos, i en su aumento porque hayan 
variado las circunstancias; i en ca.so de que por alguna 
de las dos partes ae reclame de perjuicio en el parti� 
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cu.lar, la respectiva Diputacion de Minería procederá a 
· deshacer cualquier agravio en juicio verbal, o· en jus
ticia brevemente si no se verificase el componerlos:
todo en la forma que se prescribe en el título 3. 0 de es
tas Ordenanzas.·

ÁRT. 9.0 

Es asímismo mi real voluntad que a los indios de 
repartimiento no sé les puedan hacer suplementos res
pecto de que, luego que concluyan el tiempo de las 
tanda.'3, deben regresarse a sus pueblos i habitaciones, 
i subrogarles otros, como se halla prevenido por las 
leyes; i que a los indios sueltos solo se les pueda suplir 
hasta cinco pesos con arreglo a un auto acordado de 
mi Real Audiencia de Méjico; bien que en caso de 
alguna conocida mjencia, como para efectuar sus ma
trimonios o dar sepultura a sus mujeres o hijos, per
mito que, acreditándolo al dueño de la mina, adm�is
trador o mandon con certificacioh del Pánoco, se les 
pueda minist�ar aquello que necesiten. 

ART. 10. 

Tanto a los dueños de minas corno a los operarios 
les será enterárnente libre el convenirse entre sí a tra
bajar en ellas a partido, sin él, o a salario i partido.

Supuesta esta recíproca libertad, cuando no se trabaje 
erí la mina a solo partido deberá su dueño o adminis
trador pagar a los operarios por :razon de jornal o sa• 
lario aquella cantidad que correspondiese en observan� r
cia de lo dispuesto por el artículo l. 0 de este título; i 
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si trabajando a s�lo jomal, algun barret�ro, cumplida. 
su tarea o tequío, continuase voluntariamente por todo. 
o parte del tiempo que le· restase del de la tanda sa
cando metal, el dueño' dé la mina no estará obligado a
nias que a pagarle tambien en reales, i al respecto del
jornal de la tarea, todo el que sacare de mas de ella.
Pero si para· adelantar o estimular· el trabajo de los
operarios· pactare con ellos el· dueño o administrador
de la mina pagarles a un tanto el costal o tenate de
metal que sacaren fuera del tequío, o con una parte del
mismo m�tal, se guardarán en este caso, como en el
de cualquiera otro ajuste o concierto, los pactos en que
unos i otros se hubieren convenido entretanto que no
varíen notablemente las circunstancias a juicio de los
respectivos Diputados de minería; i si éstos discorda
ren, decidirá el sustituto a quien conesponda por la
regla que va dada. Ma::i si en cuanto al convenio de
los términos en que los operarios hayan de trabajar en
la ·mina ocurriese entre éstos i el dueño o mayordormo:
de ella desavenencia que prepare perjuicio a su laborío'·
i progreso, i consiguientemente al Estado, i en su ra
zon reclamase alguna de las partes, decidirá la propia 1

Diputacion, i en su caso el dicho sústituto; con arre
glo a la práctica que estuviere establecida en la mis
ma mina de que se trate, i siendo nueva en el real de'
su pertenencia.

ART. 11. 

El metal de los teqitfos i partidos se ha de recibir i 
calific�r por el rayador o velador, u otro sirviente que 
el dueño de la mina destine para ello; i si éste hallare 

,., 
1 
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que el metal del partido de algun barretero ea mejor 
i · mas limpio que el de su tarea o tequfo, se mezclarán 
uno i otro a presencia del mismo operario interesado, i 
se resolverán a su satisfaccion para que, por el lado 
que él elijiere i quisiere del monton redondo que re
sulte de dicha mezcla, se llenen otros tantos costales, 
sacas o medidas como hubiesen sido las del partido: 
con prevencion de que el dueño de la mina, su mayor
domo, mandones ni otros sirvientes, no podrán con 
ningun pretesto impedir a los enunciados barreteros 
interesados que presencien toda la mencionada opera• 
cion, ni hacer que los dichos costales o sacas se llenen 
de los metales mezclados por otro lado del monton que 
aquel que ellos elijieren. 

M.T. U. 

El velador podrá reconocer a todos los que entraren 
i salieren de las minas, examinando con el mayor cui
dado si entran ebrios, o si llevan bebidas con que em
briagarse; i asimismo podrá rejistrar todo lo que en
trare i saliere por la mina con · título de almuerzos, 
comidas i demás; i si cojiere algun hurto de metal, 
herramienta, pólvora o cosa semejante, podrá preven
tivamente prender al ladron, engrillarle i asegurarle, i 
hecho, dar cuenta a la Diputacion territorial para que, 
con arreglo a lo dispuesto por _el título 3. 0 de estas• 
�rdenanzas en lo tocante a las causas criminales, pro
ceda segun corr�sponda. 
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AnT, 13. 

Los ociosos o vagamnndo.s de cualquiera. casta o 
condicion que se encontraren en los reales de minas i 
lugares de su contorno han de poder ser apremiados i 
obligados a trabajar en ellas, como asímismo los · ope
rarios qne por mera ociosidad se separaren de hacerlo 
sin ocuparse en otro ejercicio: a cuyo fin los dnefios de 
minas podrán tener recojedores con licencia de la jus
ticia i de la Diputn.cion territorial de minerfa, como 
se acostumbra; pero entendiéndose qne no han de. po
der ser comprendidos para tal destiüo ningun español 
ni mestizo de espafíol, respecto de estar éstos reputa
dos por tales españoles, hallarse unos i otros exentos 
por las leyes, i que, aun cuando por sti. ociosidad o deli
tos se les hubiese de correjir, deberán aplidrseles otras 
penas por su Juez prop10, segun corresponda ª, sus 
escesos. 

ART. 14. 

En la distribucion i repartimiento de los indios de 
los ptteblos cercanos a los ron.les de minas, que llaman 
de cuatequil o de rnita en las haciendas de beneficio 
de metales, se observarán los despachos i providencias 
superiores ganadas en diferentes tiempos por los due
ños de dichas haciendas e¡1 las que· �e h;,n;ren eií �o
rriente, i lo hubieren conservado' COll C()l�tinuacion; 
pero en cuanto a las desiertas i abandonadas, cuyo r�
partimiento haya sido ocupado por ?tras de nuevo �s-' 
tablecidas, se les mantendrá a éstas. en la po�esion en
que se hallaren, i aquellu.s solo podrán; en el caso de 
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8U restablecimiento, reclamar el cuatequil de los pue
blos que antes era suyo i no estuviere de nuevo ocu
pado

! _ obs�rv,ándos_e lo �ismo en lo respectivo a las
cuadrillas de mi�a8 i haciendas; pero ni para las 'unas 
ni para las otras se ha de_ poder esceder en la dicha 
distribucion i repartimiento_ de indios de cuctteqttil o 
mita del cuatro por ciento, conforme· a la práctica se
guida en Nueva E.<Jpaña: I_ a fin de que se templen las 
mitas cuanto fuere posible en beneficio de los indios, 
ordeno i mando que en ejec'ucion i cumplimiento de 
la lei l. a, título 15 del libro 6. º, i de la 4. & del propio 
título, libro 7. º, se pueden apremiar i obligar al traba
jo de la labor de las· minas a los negros i mulatos li
bres que anden vagos, i a los mestizos de segundo 
órden que no tuvieren oficios; i que aquellos que por 
delitos fuesen condenados a algun servicio, no siendo 
de los esceptuados por el artículo antecedente, se les 
pueda destinar al del laborío de las minas con tal que 
los quieran admitir los. dueños de ellas, pues en esta 
parte han de quedar. e� enter� liberta_d de ha�erlo o
nb, segur{ la· mayó; o me�or facilidad de custodiarlos __ 
durante los intervalos del trabajo. . 

, , t r • r , ,.¡ · : 1· 

AitT. 15. 

Las_cuadrillas _de _las haciendas abandonadas no se. 
podrán _erijir fá9µm,�nte ,en, pueblos aunque fabriquen 
cap�aJ _ po_11�a:� _ campa:°ario;_ respecto de que, apro
piá�i�_se _ por �s�� _medi?, _la ,tierra i agua . de la hacien-,
� pa��; c�:y<Ld��t�n? ,'e�� _,el _sitio a propósito, dificul
tan, i au?, imp3si�ili�f1:l su, restab�e.d�ento; i a fin do,,
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precaverlo, quiero i mando que vivan en ellas siempre. 
atentos a que el sitio será. perpetuamm1te denunciable, 
i a que, en caso de restablecerse en él la tal hacienda, 
han de volver a ser vecinos de cuadrilla i a vivir a 
merced del dueño de ella. 

AR'l'. 16. 

Loe operarios reducidos a cuadrillu,s de minas o ha
ciendas serán obligados a trabajar con preferen_cia
donde estuvieren acuadrillados, i solo podrán hacerlo 
en otra parte con consentimiento del dueño Je la cua
drilla, o cuando éste no tengft en que ocuparlos. 

ART. 17. 

Acreditado por la esperiencia que en las minas que 
se hallan en oLras i faenas muertas faltan regularmen
te los operarios porque todos concurren a las que están 
en saca de metales, mayoi·mente si sus dnefios les con
ceden partido, interrumpiéndose, i aun imposibilitán
dose así la habilitacion de las otras minas: para su 
remedio ordeno i mando que las Diputaciones territo
riales hagan que los operarios vagos, i no acuadrilh
dos, se repartan de tal manera que, . distribuyéndose 
alternativa i sucmiivamente en unas i en otra.e,, ni de
jen de disfrutar , de la utilidad de las que están en 
bonanza ni de acudir al trabajo de las demás. I con el 
mismo objeto e8 mi soberana voluntad que ningun 
operario que saliere de una mina para trabajar en otra, 
pueda ser admitido por el dueño de ella sin llevar. 
atestacion de bien servido del amo que dejó o de su. 
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administrador, pena de que así el tal dueño de mina 
que le admita, como el operario, serán castigados a 
proporcion de la malicia con que respectivamente pro
ced°"n: cuya observancia se celará mui estrechamente 
por las mismas Diputaciones territoriales como que las 
compete su conocimiento. 

ART. 18 .. 

Los operarios de minas que por haber contraido 
deuda en alguna de ellas pasasen a trabajar i rayarse 
en otra, han de ser obligados a volver a la primera, i a 
pagar en ella con su trabajo la tal deuda, segun i como 
queda pres·crito por el articulo 4.0 de este título, salvo 
que el acreedor se contente con que le redima la de
pendencia el dueño de la otra mina. 

ART. 19. 

Los hurtos de los operarios de minas o hacienda.8, 
annque sea,n de piedras metálicas, herramienta, pól
vora o azogue, deber.in ser castigados regulándose las 
penas conforme a las circ1m�tancias i gravedad de los 
mismos delitos, i a la reincidencia en ellos, caso de ve
rifica,rse, imponiendo las que correspondn,n conforme a 
derecho, i midiendo el castigo de los escesos que come
tieren los indios segnn el daf'lo que orijinen i la malicia 
con que procedan; arreglinclose los respectivos Jueces 
en el conocimiento de estas causas segun el que en sus 
casos les concedo i declaro por el título 3. º de estas 
Ordenanzas. 
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ÁRT. 20. 

A los operarios que por delitos leves o por deudas 
u otras caúsas, suelen mantenerse en las cárceles mu
cho tiempo consmnicndose i haciendo falta a sus fami
lias i a las mismas minas, se les podrá poner a trabajar
en ellas removiéndolos de las prisiones, con tal que en
la ·mina o hacienda a que se les destine se mantengan
presos i asegurados durante los intervalos del tra
bajo, a fin de qne por este medio consigan que, se
parada para su propia subsistencia i la de sus familias
una parte de lo que ganaren, se junte lo demás para
pagar sus deudas, verificar sus matrimonios o para
penas pecuniarias en satisfaccion de parte agraviada,
llevando de todo ello i sepnmdamente clara cuenta i
razon el duefío o administrador de la mina o ha
cienda.

ÁRT. 21. 

Si algun barretero, u otro operario o sirviente de 
minns, estraviase la labor dejando respaldado el metal, 
o lo ocultare de otra manera maliciosamente, se pro
ceder�t a su castigo en los mismos Mrminos que se pres
criben en el artículo U) de este título,

No está en uso lo dispuesto en este título. 111 ••t' en ºª" 
lo dl•ruost<> en 

Los casos a que él se refiere se rijcn por las leyes jene- eite tilul<>, 

rales. 

Está cspresamente permitido a los dueiios de minas el aj11s

tar los salarios i las horas de trabajo de sns operm·ios en la 

forma que mas convenga o agrade a unos i otros (p). 

(p) Declaracion,s 3'1 l 38 del Perú l S'T de Chile.

/ 
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TÍTULO XIII 

Del surtimiento de a.guas i provisiones de las minerías. · 

ART. 1.0

Mereciendo la primera atencion la agua para beber 

en los reales i asientos de minas, ordeno i mando que 
se cuide mui particularmente de su conduccion a ellos, 

de la conservacion de su oríjen, de la permanencia i

limpieza de sus conductos, i de que no se use de la in

ficionada con partícula.<1 minera.les. 

ART. 2.0.

Prohibo con el mayor rigor que de los desagües de 

las minas i de los lavaderos de las hacienda..� i fündi- · 
cioncs, se echen las aguas a arroyos o acueductos que 
las lleven a la poblacion; i mando que se hayan de pa

sar por canales o se estravien de otra manera. 

.A. 4n,�n perte• Las órdenes i prob ihicioncs que contienen estos artículos . 
ae<'An bol o&tu , • • 1trlbn01onca. 1 que tamh1en se encuentran consignadas en la Ordenanza 47 

del Nuevo Cuaderno, son medidas jeneralcs de hijiene pú
blica i do evidente ntilid�d; pero su ejecucion está hoi pro
piamente a cargo <le la autoridad gubernativa que ejerce lát'I 
funciones do policía i atiende a la salub1·idad, asco i or
nato do la.s poblaciones. A ella incumbe velar sobre la lim

pieza do las fuentes, ríos i arroyos i sobre que las aguas que ; 
han servido en el lavado de los metales no vuelvan al rio para·'. 
la bebida comun . 
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ART. 3.0

Quiero i ordeno que en el inmediato contor
no de los reales de minas haya suficientes eji
dos i aguajes para pastar las bestias que mue
ven las máquinas necesarias para el beneficio 
de los metales o tlC sirven para su acarreo i
el de las demás cosas necesarias i servicio de 
los mineros, i que sean comunes, sin qlrn de 
manera alguna puedan venderlos a ningun par

ticular, Iglesia ni comunidad relijiosa. 1 declaro 

que si alguna de éstas o de aquellos estuvieren 
al presente introducidos en los tales terrenos, 

se les retire de ellos, pagándoles si los poseye

ren lejítimamente, por tasacion de peritos de 
ambas partes i de tercero en discordia; pero 
con la calidad precisa de que las ventas de los 
indicados terrenos han de entenderse i recaer 
en solo aquellos que conforme a la.s leyes se 
puedan conceder, i con proporcion al que se 
necesite para el espresado fin, i no en mas, a 
menos que los dueños voluntariamente quieran 
vender _el esceso que se verifique. 

ÁRT, 4.º 

Tambien podrán libremente llevarse i pasar 
las mencionadas bestias por todos los campos, 

prados i ejidos públicos i comunes de otroa rea.; 
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les de minas o de lugares qne no las tengan, sin 
pagar por esto cosa alguna aunque sus dueños 
no aean vecinos de aquel territorio, gozando de 
igual e�encion de contribuir en los de particu
lares si no fuere costumbre el qne paguen los 
demás arrieros i pasajeros; pero donde esté en 
práctica el hacerlo, deberán pagar solamente lo 
que.fuere justo i acostumbrado. I declaro qtrn los 
que anduvieren a buscar i catar minas puedan 
llevar· cada uno una bestia de silla i otra de 
carga, sin pagar el pasto, sea en lugares com u
nes o de particulare� i haya o no costumbre 
de satisfacerlo; pero, para que no se haga odio
sa esta esencion, se cujdará mui particularmen
te de que uo haya esceso, pues en el caso de 
haberle con perjuicio de tercero, se ha de po
der reclamar ante la justicia real respectiva 
para el condigno remedio, 

Se dispone en estos dos artículos: 

:ln11nctacton de l. 0 Que el pasto de los terrenos inmediatos a la1 minas
!u dlapualolouea • , . , 
t.:, Htoe ar11cu• sirva para el mantenimicnto de los annnales que se empleen

en su laboreo i en el beneficio i conduccion de los metales i 

provisiones¡ 
2.0 Que ese pasto sea comun; 
8.o Que los dueños no lo vendan a particuhtrc!, Iglesias o

comunidades para que no se sustraiga al objeto a que se le 

destina; 

4.0 Que dichas bestias puedan transitar libremente po�
ean1pos públicos i de particulares sin pagar talaje en aque-

Uos, pero eí en éstos; 
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5,o Que el caballo i bestia de carga de los catadores no 
paguen talaje. 

Podria dudarse si los <lucilos de las tropas deben cubrir el .. ª�i'
i.::.r:��;

1 1 • 11 cons11111,n l 1,a

valor del pasto del contorno e e as mrnas que aq ne as consu- tl'opo.s de 1011u1-
n,rv1. 

mieren. 
Tal duda, sin embargo, dcsnpnrece en vista de la disposi

cion de este artículo 4, corrobornda con la del 9 del título 19, 
los cuales artículos, concc<liendo al minero corno pri vilejio el 
uso de los pastos, le obligan a cubrir el jnsto talaje en terre
nos de particulares. 

Consúlte5e adem{is la Ordenanza 50 del Nncvo Cuaderno. 
Esta dispone t:::rminantemen�e que los dueños de minas i los 
qne la beneficiaren puedan llevar a las dehe8as, prados, ejidos,

térmi'nos o montes púbhcos i consejiles, cercanos a las minas, 
todos los animales suyos i de sus criados que necesiten en las 
minas o injenios i para el cargnío, con tal que .n: fueren dehe

sas ele consejos o particulares pagiwn el herbaje.

En una palabra, la. Ordenanza solo concede el uso en co
mun de los pastos; pero, si bien los clucITos no pueden ven
derlos libremente a otros, los mineros tampoco adquieren su 
propiedad por denuncio. 

La segunda parte del artículo 3.0 era transitoria. 

ART. 5. 0 

A fin de contener la exorbitante subida en los pre
cio� de los víveres i ropas en los reales de minas cuan
do éstas se pon�n en bonanza, i de que sean equitati
vamente arreglados a las circunstancias que deban 
influir en ellos, cuidarán las Diputaciones territoriales 
de representar lo conveniente a las justicias del dis"". 
trito, segun se dispone en el artículo 35 del título 3.º 
de estas Ordenanzas, como tambien para que se corten 
í castiguen los monopolios, mohatras, usuras i cuales-
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· quiera pactos fraudulentos, inícuos o paliados qu.e se
adviertan.

ÁRT. 6.0

Ha de ser libre a todas i cualquiera persona el llevar 
a las minas maiz, trigo, cebada i cualesquiera otros 
mantenimientos i demás cosas necesarias, como carbon, 
leña, sebo, cueros, etc., i mucho mas si fueren envia
dos a traerlas de cuenta de los· mismos mineros; i para 
ello les concedo el que puedan sacar i llevar dichos ví
veres i efectos de todu.s fas ciudades, villas i lugares, 
haciendas i ranchos, aunque sean de otros territorios, 
provincias o gobiernos, con tul que en a1gun ca.':lo 
no haya justo i calificado motivo que lo impida; en 
cuya formti ordeno a los Gobernadores i justicias de 
los lugares no les pongan embarazo ni impedimento 
alguno, ni permitan que con este motivo se les enca
rezcan dichas cosas, antes sí, por el contrn,rio, los ayu
den i favorezcan para que las minas i personas emplea
das en ellas estén siempre provistas i abastecidas de 
lo necesario. 

AnT.· 7.0 

Sin perJUlCIO cÍe la j�risdiccion i conocimiento que 
concedo a las justicici's r�a1es por el artículo 35 del tí
tulo 3. 0 de esb1S Ordenanza.'3, pódd.n las Diputaciones 
territoriales visitar, reconocer i exarninar co,i frecuen
c� las fue�1tes i mt1nantia.l�s pereinies q11e, formen el 
caudal de las aguas que sirvan para mover las máqui
nas de la minería, a fin de poder representar a las 
mi�mas j·usticias con oportunidad i la debida instruc-
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cion, para que se evite que en ellos, o sus cercanías, M 
desmonten los bosques que los cubran, o se rozen para 
sembrar, ni los ensolven, como tambien el que se ha
gan escavaciones próximas i mas bajas, ni otra ningu
na cosa que pueda agotarlos o minorados, procurando 
por el contrario que se alegren i limpien con las pre
cauciones i arbitrios que ministre el arte, 

ÁRT. 8.° 

Asímismo deberán las dichas Diputaciones esfar a 
la mira de que los rios i arroyos conserven su caudal i
su antigua madre, representando a la justida real con 
tiempo i antes que se hagan invencibles los estoi-bos i
embarazos que ellos mismos suelen !otmarse; ya poi· 
su continua corriente dejando islas i bancos que los 
obligan a estrn,viarse, ya principalmente por las aveni
das temporales o por otras cansas estraordinarias de 
que el arte i fa dilijencia pueden precaverlos i remediar
los en muchos casos. I a fin de que se verifiquen los 
efectos de este artículo i el antecedente, visit::mín los 
Diputados i el perito fücultativo de cada real de minas 
las fuentes i rios de su comarca dos veces al afío, un poco 
antes de las lluvias i otra despues de ellas, observando 
unas i otros con cuidado para que, si hallaren necesitar 
de alguna limpia, composicion, enmienda o reforma para 
la consorvacion de su caudal i direccion, lo representen 
a la justicia real a fin de que lo mande ejecutar con la 
brevedad posible i con intervencion de los mismos Di
putados i perito facultativo, a costa de los duefíos de las 
haciendas i demás interesados en las tales aguas; i en 

14: 
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,defecto de no haberlos o no siendo suficiente su con
.tribucion, propondrán las referidas Diputaciones los 
arbitrios que consideren mas proporcionados i equita
_tivos, para que, en los términos prescritos por el artí
_c�1lo 3G del título 3. º de estas Ordenanzas, se califiqne 
_si han de hacerse o no a costos públicos. 

ART. 9.º 

Para que los caminos reales i comunes, necesarios 
p�r9' la comunicacion de los lugares de minas con los 
deinás de la comarca de que depende su abasto i pro
vision, se . compongan i aseguren cuanto sea posible, 
pues por lo regular en todos los parajes próximos a los 
reales. de minas son quebrados, difíciles i peligrosos, 
_principalmente en tiempo de lluvias, ordeno i mando 
'que fas Diput_a,ciones territoriales promuevan con el 
·mayor celo ante la justicia renl respectiva tan impor
:tante objeto, ya sea pnm que se verifique a costa de
:los dueños de mmas i haciendas, i de los arrieros i pa
sajeros si fuere justo conforme a la práctica observada
�n el particular,. o como corresponda, con tal qne en es
te punto se arregle tambien la justicia ren1 a lo dispues
:to en el citado artículo 3G del título 3. 0 

ÁRT. 10. 

-- · Para la Mmposicion i seguridad de los caminos pal'-
• t1culares del °lugar á las· minas, de_mina a mina, i de
· las minas a las haci�ndas, se procederú. en los tórmi
: nós mismos· que· s� pl'esci·íben en el artículo anteceden
.te, '.no obstante que talea ·-0bras deb¡n hacers� por los

;., ,1 
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-dueño� �e l;1s respectivas minas o haciendas; pero se 
·_en.carga a las Diputaciones territoriales el mayor celo
i cuidado en este punto, segun lo que resulte de las
frecuentes visitas que practicarán para dicho fin, aten
diendo a que siendo los dichos caminos o veredas por
su naturaleza estrechas i quebradas, las hace mas pe
ligrosas el traqueo, la rusticidad i la neglijencia de los
q ne necesitan pasar por ell�s.

A:RT. 11. 

En los ríos, arroyos o torrentes cuyo paso fueré in
dispensable para entrar i salir en los reales de minas 
se deberán construir buenos puentes de mampostería, 
o a lo menos de madera sobre pilares firmes de piedra
i argamasa, que suele ser lo mas fücil en esta clase de
rios, porque, corriendo entre cerros poco distantes eli�
tre sí i elevados, son mas profundos i precipita.dos que
anchos i caudalosos; i para la calificacion de su verda�
dera necesidad, del importe de sus costos i de quien
deba sufrir su contribucion, se procederá con arreglo a
lo prevenido en los ya citados artfouios 35 i 3G del tíJ
tulo 3. 0 de estas Ordenanzas ..

No está en uso lo dispuesto en estds artículos. 

ÁRT. 12. 

·· Los montes i selvas próximas a las minas
deben servir para proveerlas de madera con
destino a sus máquinas, i de leña i carbon para
el beneficio de sus metales; entendiéndose lo
mismo con las que sean ptopias de particulares,

Inol18trnncla 
de eeto1 artlcu• 
1011. 
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.con tal que se les pague su justo precio: en cu
ya fo.rma será a éstos prohibido, como les pro
hibo, el que puedan estraer la madera, leña i 

car bon de las dichas sus pertenencias para otras 

poblaciones que puedan proveerse en distintos 
parajes. 

DolagTave<lad Ningnn artículo hai en las Orclcnanzas de minería que, en 
de la• dloposlclu- l <l l d • d ' • ' d :uscontentdaoen e esta o actua e nuestras rn ustrias 1 de las neces1da es••t• anl,ulo, 

del vais, se preste a mas graves consideraciones que el pre· 
sen te. 

Estrictamente entendido, él se refiere únicamente a lM 
montes i selvas próxú;as a las minas; pero en la práctica casi 
no se da hoi impo¡tancia a1guria a esta circunstancias i se 
au.mite el denuncio <le toda clase de montes, cualquiera que 
sea su sitnacion (a). 

,Tratando de dar alicientes de todo jénero a los que se 
dedicaran a beneficiar las minas, la Ordenanza esparlola (dice 
el pre{unbulo de un prnyecto de lei (b) presentado no ha 
mucho a la· Cámara de Diputados) dispuso que todos los 
montes, bosques i matloras de lugares vecinos de las minas 
fuese� destinados al laborío ele éstas, al movimiento de sus 
máquinas i al beneficio de los meta1cs sin qne los dueños de 
aquellos montes pudiesen oponerse a sn <lestruccion; conce0 

dién<lules solo el derecho de . ser pagau.os de su precio ajusta 
tasacion pericial. 

,El uso i abuso que se ha hecho entre nos0tros <le esta 
disposicion legal, lo conoce sobradamente la Honorable Cá-

(a) Véase en 1n GACETA DE LOS TmnuNALJCS ele 1868 111 sentencia uúm. 2,280,
pnj. 1,012: 

(b) l\Iocion del señor don Francisco EcMnrreo public11dB en lll pfljina,
del B<>LETIN llE SKSIONICI! ÜJWINARIA!l DK LA C.b!AIIA !)� DIPUTADOS en J 868. 
' Vén�ti en"el tomo XXVI de los ANA!EB D111 LA UN1V.t11s10AD

1 
el� 9 CamaA 

de. la Ji.,minucion de la., U!JltaB tn Cltile (p,íj. 101;) <le la lntcredente memoria so
bre las ng1111� ele reg1ulío escrita por el injeniero don Luid Lemuhot I premlaela 
por la F11cult11d <le Ciencin1 Físicas i .Matemáticas en el eertiuncn de 1864. 
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inara. No solo los lugares vecinos dé asientos de mina!! han: 
sido despoj::ulos de sus bosques, sino mas tarde i a impulso 

del desarrollo dado a lt\ industria de fundieion de metales, 
casi no ha habido pu i1to alguno de la Repúulica que haya es
éapado a la devastucion. Los denuncios de bosques se han 
repetido sin cesar i el lincha qne la codicia cspafíola ponía en 
las manos del minero ha saerificado a la agricultura, empo
breciendo la fertilidad de nuestros campos, desmÍd.indolos 
de su vejctacion i trayendo por consecucneia forzosa la es
tincion de las vertientes naturales destinadas a fecundi
zarlos., 

A estas altas consideraciones de interés público hai que 
agregar lo, mas grave todavía de la. incompatibilidad de estas 
disposiciones con el precepto de nuestra Constitueion políti
ca, que ascgnra a todos los habitantes de la República la in-· 
violabilidad de las propiedades, sin que nadie pueda ser pri•, 
vado de la de su dominio ni de una ·parte de .ella, por 
pequeña que sea, o del derecho que a ella tuviere, sino en 
virtud de sentencia judicial, salvo el caso en que la utilidad 
del Estado, calificada por una leí, exija el uso o énnjcnacion 
de alguno (e). 

A esta incompatibilidad alndia la Comision de Gobierno 
de la Cáma1·a de Diputados en su informe sobre el proyecto 
de lei a que acabamos de aludir, cuando decia: 

«Por lo demás, la Comision informante coincide con el pro
yecto del Ejecutivo i el del scflor Diputado Echáurrcn en el 
propósito de suprimir de nuestra Lcjislacion los denuncios de 
bosques autorizados por las Ordenanzas de minus; Esta su- . 
presion es un homennje debido al derecho de propiedad i al 
espíritu de nuestra Constitucion que se halla talvez en con
flicto con la subsistencia de tales denuncios (d).• 

Para apreciar completamente la dispo�icion de lo. Ordenan-

(e) Art. 12, núm. 11 de la Con8titucion de 18:18,
(d) Véaae este iuforme en 111 pájiuo 386 del cilado BoLll'f!N DB S1sIOKJCII.
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za (si bien no para calcular !U alcance, pues elfo, no establece 
distincion alguna), con viene tarnbien examinar la natura
leza de la industria a que las leflas denunciadas se destinan. 

Una es la industria del minero que estrae del seno de la 
tierra las riquezas minerales que encierra; otra la del espe• 
culador, que beneficia metales ajenos. 

Bien podría protejerse, dentro de ciertos límites, la primera 
autorizando los denuncios do los elementos indispensables 
para su desarrollo, sin estender por eso estos\ privilejios a 
otras empresas que, si bien crecen o prosperan a su sombra, 
son, sin embargo, muí independientes i distintas de ella. 

Cuando uno plantea un establecimiento de fundicion, dice 
a este prop6sito el autor de las observaciones al N nevo Pro• 
yecto de Código de Minería, que antes hemos citado, ,hai 
que averiguar el objeto que al fundarlo se propone; porque 
si este objeto no fuese el de beneficiar los productos de una 
mina suya propia, sino el de servir al comun de los mineros 
concurrentes mediante uria retribucion o maquila, debemos 
considerarlo como un simple especulador, sin opcion a niri
gnn privilejio, sin título para que se sacrifiquen en favor de 
su negocio privado los derechos sagrados de la propiedad, 
que no deben ceder ni posponerse sino a las exijencias del 
bien público. Resulta de aquí que semejantes empresa�, no 
siendo propiamente mineras, no prestan razon justificada para 
que se espropie en su provecho particular al señor del tmelo, 
i que por lo mismo no· deben ser considéadas por la lei, 
desdo que no pueden existir sino en virtud del convenio o 
consentimiento de éste. 

,De manera que no hai mas qne un solo caso en que la 
lei tenga que pronunciar contra el duerio del terreno la terri
ble sentencia de espropiadon, i este caso será aquel en que 
el minero no pueda absolutamente beneficiar los productos 
de su mina, sin obligar al propietario a consentir en su suelo 
la fundacion de un establecimiento destinado a tal objeto, 

l 

-l 
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porque, en este supuesto, milit!i;n �as_ mismas ciJ·cunstancia:� 
que hacen necesaria igual provjdencia toda vez <1ue se des: 
cubre una miua en sitio de propi�chd privada. La proteccion 
a que es acreedora la minería tiéne 11lls límites precisos, sú 
non plus ultra., qne la prudencia i la equidad aconsejan n6 
atropellar atolondradamente; i este término es aquel en qua 
yn. empiezfln a vioh\l'se, con manifiesta injusticin., los de�·echos_ 
de un tercero, en que seria ya preciso sacrificarlo las inmurii
dades de otra industria. 

· -

,Estas son las consideraciones que presiden a la reglamen
tacion ele cuanto coucierno a los establecimientos para "el be
neficio de sustancias minerales, i son de tn.nta _influencia i 
gravedad, que no <lcbe esperarse proceder co� acierto si se_la� 
olvida, si so lns dcsdoiía, si no se las quiere tomar en cuenta} 

porque entonces se introduce la eonfusion i todo ·se· tra�-
torna.1 

ART. 13. 

Los cortadores i acarreadores de las made
ras no las podrán cortai· en otros tiempos ni 
entregarlas en otra forma que . la que se les_ 
prescribirá por particular reglamento que for
mará el Real Tribunal de Minería, a qu� puu-· 

� J. . . ' 

tual i precisa�ncnte deberán arreglarse, con tal 
que ante todas cosas sea éste calificado por el 
Virci, i autorizado con mi soberana aproba-
ClOn, 

ÁRT. 14. 

A los leñadores i carboneros les prohibo con 
el mayor rigor la corta do los reiiuevos ·de ár
boles para iiacer leña i . carbón, i ordeno que, 
donde no los hubiere, se trate de plantar i · re,
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p1antar .arboledas, principalmente en los sitios 

i parajes endor.ide en otro tiempo las hubo, 

atento a que, por su consumo i el descuido de 

su repro<luccion, se han escaseado i encarecido 

las dos especies mas útiles i neces:1l'ias para. el 

laboreo de las minas i el beneficio de sus meta

les: entendiéndose que para afianzar el logro de 

tan importante punto se fol'marií, tambien por 

el Real Tribunal de Minería la competente ins
truccion i ordenanza particular, que puntual
mente deberá observarse bajo las penas qne 
por �llas se establezcan, i precedida la formal 
califi.cacion i autoridad que se dispone por el 
artículo antecedente. 

Or�enes, 

ror la Ordenanza 49 del Nuevo Cnaderno se concede a los mineros 
para l,encficiar las minas, adornarlas i conservarlas, i construir injo• 
nios i su11 edificios, el derecho a los montos o maderas mas cercanas 
i a la_lei'ia i cepas do olla., con obligacion de cortar lo s�co por ol 
pié i de satisfacer a los particulares su justo precio valorizado por el 
juez de minas, i nada on los montés públicos. 

La loi 'T, tít. 17, lib. 4 do la Recopilacion de Indias, declara que 
lo� montes, pastos i agna, de los lugares contcnhlos en las mercedes 
deben ser comunes, 

La 12 manda qne la corta do_ los bosques para enmaderar se haga 
en las épocaa convenientes a su duracion i firmeza. 

La 14 permite cortar libremente la madera de los montes con tal 
que se talen de manera que puedan crecer i aumentarse, 

En la io ae ordenaba a los que tenian pueblos en encomienda ha

cer plantar sauces i·otros �rboles para que hubiera abundancia da 
lena, 
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ÁRT. 15. 

Los pozos de agua salada i venas de saljema 

que suelen hallarse en algunas proYincias mine

rales i territorios de las minas se podrán denun

ciar, debiendo ponerse el mayor cuidado i aten

cion en verificar e,tos descubrimientos, sin qne 
por ningun j nez ui particular se puedan impe
dir_; pero con ]a calidad de dar cuenta de ellos 

i sus denuncios al Supremo Gobierno a fin de 

que se acuerde i determine sobre su trabajo, 

beneficio, repartimiento i precio de la sal, de 

modo que no resulte peijuicio a mi real hacien

da., i se atienda i beneficie a los mineros, i mas 

principalmente al descubridor i denunciante, en 

todo lo que fuere posible, con tal que de nin
guna manel'a se pueda privar a los indios de 

las salinas que les concede la lei, ni su uso para 
lo que les están permitidas. 

Por este nrtícu,lo, lo mismo qne púr el 22 del título 6, se n .. u11etodele1 
• pozo• de agna 1 

declaran denunciables los pozos de a,,.nn salada i las venas ,1e m11111 4• NI ü 1ema. 

de sal jema, cnya i11corporacion a la col'ona de Espai'ia fué 
dispuesta, como hemos dicho en la I11trod11.ccion, por las leyes 
1, tít. 18 i 1, tít. rn, lib. 9 de la Novísima Recopilacion. 

Lo demás de este artículo está, parte derogado, parte en de
suso. 

AnT .. 16. 

El Juez i Diputados de cada real de minas celanín 

con particular cuidado que en los precios de las made-
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ras, leíía, carbon, cueros, sebo, jarcia, sal, mnjistral, 
greta cendrada, cebada; -1.;aja, i demas efectos de indis
per¡.sable necesidad en el ejercicio de la minería, no 
procedrm los vendedores con esceso de codicia; a cuyo 
fin el dicho juez real, con acuerdo de la misma Dipu
tacion, les arreglará los precios con todas las prudentes 
atenciones que dicten la justicia i la equidad, de modo 
que ni el vendedor deje de lograr aquella regu]ar ven
taja que deba justamente prometerse de su comercio, 
ni tampoco se incida en el estremo de que la exorbitan
cia en los precios inutilice los trabajos del · comun de 
los mineros que .no se hallasen en bonanza. 

ART. 17. 

Se establecent desde luego el menudeo o reparti
miento de azogu/por menor, conforme a lo que tengo 
dispuesto i aprobado por mis reales órdenes de 12 de 
noviembre de 1773 i 5 de octubre de 1774. 

An:r. 18 . 

El que trabajare minas en un lugar, siendo vecmo 
de otro, i teniendo bonanza o considerable venü�a en 
las que trabajare, ha de estar obligado a, fabricar o ree
di-ficar una casa en aquel lugar a que pertenezcan sus 
minas o a hacer alguna obra eqnivalente i útil al pú
blico a juicio ele la respectiva Diputacion de Mineria, 
rfohiendo aclerruts sor c01�p·rendido en las cargas que 
toleren i deban tolerar los vecinof3 i mineros del mismo 
lugn.r, 
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ART. 19. 

Ningun comerciante o minero, por título ni pretesto 
alguno, ha de poder salir a los caminos a atajar ni in
t.erceptar a los vendedores de granos, frutos i cuales
quiera efectos, aunque aleguen que no lo hacen para 
revender sino para su propio consumo; pero concedo a 
los mineros el que, comprándolos en otros lugares, los 
puedan conducir de su cuenta a las minas, i a los ven
dedores el que los puedan llevar a ellas voluntariamen
te siri embarazo. 

'· Niuguna de estas disposiciones está ahora en vigor. 

TITULO. XIV. 

De los maquileros i compradores de los metales . 

.Atendiendo a las útiles proporciones que 
prestan no solo para los mayores progresos de 
la minería sino tambien para el aumento i con
servacion de.· sus poblaciones, las costumbres 
observadas en Nueva Espeña do ser lícito i li
bre a cualquiera el comprar i vender metales 
en piedra i establecer oficinas en que benefi
ciados aunque no tengan minas los que las 
construyan, es mi soberana voluntad i mando 
que se conserven i fomenten ambas costumbres, 
con tal que en su ejercicio se observe precisa i 

Inob11rvanola 
de [e.toa arU011• 
lee, 
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puntualmente lo que se prefine en los once artí• 
culos siguientes: 

ÁRT. 2.0

Prohibo que alguno pueda comprar mPtales 
�n otra parte que en las galeras de las minas; o 
en lugar público junto a ellas i a vista, cien
cia i paciencia del dueño, administrador o r�
yador de la mina, de quien ha de sacar boleta 
en que se esprese el día en que compró el metal, 
su peso, calidad i precio, i si es del minero, o · 
de partido de algun ljirviente u operario. 

ÁRT. 3.0

Si algun minero se quejare de que en poder 
de algun comprador d6 metal le hai hurtado 
de su mina, i éste, contestando las pintas i cir
cunstancias del metal, no justificare prontamen
te con la boleta que dispone el artículo antece
dente haberlo comprado, se ha de tener por 
hurtado sin necesidad de otra prueba, i se le 
ha de restituir luego al minero; pero si éste 
probare de otra manera i plenamente haber 
sido hurtado i hubiese reincidencia en tal deli
to, ademis de devolver al minero lo hurtado, 
se procederá en la imposicion de las penas al 
reo por el juez a quien corresponda; segun lo 
declarado en el artículo 29 del título 3. 0 de 
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estas Ordenanzas, cori consideracion a las cir

cunstancias, gravedad i malicia que se le pro

bare. 

Se duda sobre el viO'or i aplicacion de estos artículos des- llí ostnn vtJon• 
o tes. 11to1 artlou• 

pues de la promulgacion de la lei de hurtos i robos de 7 de loa. 

agosto de 1849 (a). 
La lei 12, tít. 19, libro 4 de la Recopilacion de Indias, de· btÓ�[�r,�:�-ef!�: 

d l O d 1 • 1 • l 1 d va• a !na ventu roga a por a r · enanza, pro 11 )Ia a que no era. e ucño e do m;¡tal••· 

minas vender metales bajo severas penas, entrn las cnales se 
comprendía. la pérdida do los metales . 

.L,as Ordenanzas 72 i 73 del Nnevo Cuaderno prohibían 
vender el oro i la plata sin la mar�a del rei. 

ÁRT. 4. 0 

Ninguna persona podrá. comprar a operarios ni sir
vientes azogues en caldo o en pella, polvillos, cendra• 
da,, greta ni tejos de plomo, ni plomillos, bajo la pena 
de que lo pagará. el compradoi· con el duplo siempre 
que se le averiguare, i el vendedor sed, severamente 
castigado a proporcion de la malicia que se le justifica· 
re, aunque no haya parte que pida .. 

ÁRT. 5.0 

Para que los dueños de las haciendas que beneficien 
metales a maqnila no pe1judiquen a los mineros su,. 
biendo con esceso el premio do ella, ni tampoco los ta� 
les dueños lo queden en aquella regular utilidad que 
les sea debida, qniero i mando que los jueces de los 
respectivos reales i asientos de minas arreglen i cali� 

(n) Vénse, sin embargo, en la GACETA Dll LOB TRIBON.U.EII de 1868 la 1enten.
ci11 núm. 1486, p{�. 651, 
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. . 

fiquen cada año, de preciso acuerdo con la Dipufacion 
del territorio, la maquila que durante todo él deban 
llevar por ca.da quintal de metal, tasándolo con aten'-

: cion al precio que por entonces tuviere la madera, el 
hierro, la maniobra i lo demás que fuere de co_nsiderar, 
i estableciéndolo por arancel que habrán de formar i 
autorizar los mis1nos jueces reales de minería, el cual 
harán que se fije i manifieste en lugares públicos, i que 

. se tenga en cada hacienda en que se beneficien meta
les ajenos a maquila para que se arreglen a él precisa� 
mente. 

ÁRT. 6.0 

. Los espresados maquileros por ningun título ni pre
testo podrán cargar el azogue a los dueños de l_os 
metales a mayor precio del que en aquel real de minas 
tuviere a los mineros que de su cuenta lo sacan i 

• 

llevan para su propio consumo. 

ÁRT. 7.0 

En la sal, majistral, greta, dendrada, témesqtiítate� 
plomo pobre, carbon, leña i demas ingredientes que se 
gastan en el beneficio de azogue i de fuego, no podrán 
esceder los maquileros en su ganancia de un 12 por cien-· 
to sobre el precio actual i corriente a que costaren en 
aquel lugar a los que lo comprasen de primera mano 
para su propio gasto i consumo. 

ÁRT. 8. 0 

Las boletas que se acostumbran dar a los dueños de 
los metales, i en que consta la cuenta; de· los costos l 
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productos, no se han de formar solo por mayor, sino 
que se ha de espresar en ellas por partidas la maquila 
el precio a que se carga cada ingrediente, el costo de 
operarios, la merma do azogue o de ligas i el producto 
en plata, etc., las cuales les lum de firmar el duefí.o o 
administrador de la h::wiendn., i el azoguero o fundidor 
que hubiere en ella. I en el caso de escederse o con
travenir a al<rtmo de los artículos antecedentes, se pro-

b 

cederá ejecutivamente por solo el reconocirniento de la 
boleta, contra el administrador o duefí.o de la hacienda 
para que indemnice al de los metales; i si se califica
se haber procedido con malicia i fraude, le pague el 
triplo. 

ÁRT. 9,0 

Ningun maqnilero podrá. obligar al dnefí.o de los me
tales a que le pague los costos d�l beneficio de la mis
ma plata u oro, sino én reales efectivos; pero si ;ohm
tariamente se convinieren en que se haga el pago en 
las pastas, deberá. ser el abono de ellas por su justo 
valor, i no a precios de avíos ni con premio alguno; 
practicándose l� mismo con las platas de azogue que 
deben quedar a la. hacienda para satisfacer su corres
pondido entre tanto que dure esta obligacion. 

AnT. 10. 

Para evitar los fraudes i supercherías a que suele 
dar ocasion la incertidumbre del beneficio de azoaue i 

b 

de fuego, sirviendo , muchas veces de pretesto para
usurpar maliciosamente a los dueños de los 1hetale$ 
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uila parte de la plata i oro que producen, i al mismo 
tiempo de perjuicio a los maquileros cuando no puede 
cubrir los costos del benefiéio la pobreza de los meta
les, ordeno t mando que, entre tanto que en los reales 
de minas se establece, como debe ser, oficina pública 
i autorizada en que se puedan beneficiar por vía de en
sayo uno o mas quintales de metal_es para qne conste
su verdadera lci, pueda el dueño del metal o de la ha
cienda, cuando tuviere desconfianza o sospechas del mal 
éxito del beneficio en grande, cojer i depositar a su 
eleccion uno o ma.s quintales del metal para qne se be
neficie despues, si fuere necesario, por peritos de su sa
tisfaccion i tercero en discordia si la hubiere. 

ÁRT. 11. 

Con los mismos fines que tiene por objeto el artículo 
n.nterior es mi soberana voluntad, que a ningun duei1.o 
de �etal que lo lleve a beneficiar por maquila en ha
cienda ajena se le pueda impedit el qne por sí o por 
personas de su confianza, asista e intervenga en todas 
la.s operaciones del beneficio, tomando tentculnras, po
hiendo guías, ensayando ·grasas o plomos i haciendo 
todo lo que le parezca para la mejor direccion del be
neficio de su metnl i cerciorarse de su exactitud. 

ÁRT. 12. 

Los fletes que se han de paga,r a los arrieros qne con
ducen los metales de las minas a las haciendas se arre

. glará.n, siempre que ha.ya escoso en ellos, por el Juez 
real de cada Minería, de acuerdo con los Diputados 



..:. 220' ..:. 

territotl�és, c�n justitira i equida.cl, i cori distin�ion del 
tiempo regular al de lluvias .. ,

. ' 

ART., 13. 

I si a alguno de los dichos. arrieros se le avJriguare 
que hurta o V!élnde el metal en el caminó, introducien• 
do tepetate en las cargas o de cualquiera otra manera; , 
se procederá por el juez a quien corresponda; segun lo· 
declarado en el artículo 29 del título 3. 0 de estas Or
denanzas, en la imposicion de las pena.s i en las de la 
reincidencia; con �tencion siempre a la cu�idad i gra- · 
véd�d del mismo delito i juzgá�dolo conforme a dere- ' 
cho bajd la for�a i tér�inos· prescritos en el citado' 
título 3. º; entendiéndose que si én alguno ele los cases 
comprendidos' en los trece artículos de este Útulo, co
rrespondiese la imposicion' de rnulta.s o de pérdida de 
biene·s, caballerías u otra cosa; se ha de proceder en sli 
aplicacion conforme a lo' prevenido en el artículo 32, 
título' 3.0 

Todoii estos artículoe están en desuso: 

TITULÓ xv: 
.. , 

De los aviadores de mina/s i de. loi ntérel\dtres de pla.iiH, ' 

An1.\. 11
• 

0• 

Los mineros trabajan mucha� veces sus mi
nas con caudales de ot'r•os� o porque d;esde el 
principio no los tuvieron para habilitarlas, o por 
haber consumido los suyos en obras i faenas•' ., 

15 

1 • 
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�ntes de haber sacado metal que lesdeje ven-· 
taja sobre su co�to; i. suelen pactar con sus 
aviadores de una de dos maneras: o dándoles la 

l'' . .  

plata i oro que sacaren·por algo menos de su 
precio legal i justo,. dejándoles la utilidad de 
esta diferencia, lo que llaman aviar a premios 
de platas; o interesándose el aviador en parte de· 
la mina; haciéndose para siempre dueño de ella 
o de los metales por algun tiempo por e&pecie de
compañía. I porque la necesidad de los mineros .
i la facilidad de algtÚ10s aviadores suele hacer·
que llanamente se convengan en ciertos pactos

. . :• .. . ' 

que, por inicuos i usurarios, o p_or mal enten-,
didos al principio, los reclaman despues los unos
i �os otros, ocasionándose de esto· litijios i sus
penderse los avíos, perdiéndose las minas i lo
gastado en ellas, es·mi soberana voluntad que
ningun minero celebre pacto de avíos de minas ;
sin que sea por contr�t� ,firmada, quedando a
su arbitrio el celebrarla o no ante escribano o
testigos., btt,jo la pena de, que, siendo de otra
manera, no se atenderá'. e� juicio a las estipu
laciones particulares que alegaren, sino que se '.

determinará por solo �as.reglas jenerales.
Dt!nJclollet. ;A�ío es e_l dinero o cfe,ctos qnc: �e Jan a a1guno, para el fo.

mento de minas o haciendas <le henéfi.cio. . · 
Aviador;s. Los que snininÍstr�n est� din�ro o efectos. 

lb! ��ti;�i:'r�� · El contrato de avíos, esto es, el cE1lebrado entre el aviádor i 
el contrato d• l • f d'd l J.' t d • t bl 'avfo. e n,imero o un . 1_. or para e 1omen o e una mma o es a e• 
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cimiento de fundicion, puede contratarse por tiempo determt
nado o por el de la voluntad del aviador i hasta pagarse de 
los valores suministrados. 

· Atendido el beneficio que se ofrece al aviador, puede este Deftalctonea.
contrato celebrarse de dos maneras, a premios de plata o por 
eypecie de compañía: espresiones que están clara i suficiente· 
mente definidas en este artículo. 

Para la constitucion del contrato se exije documento escri. Debe el oen-
trato celebran• 

to; i, aunque la Ordenanza habla de contrata, es bastante docu-PQr ""'"'"'· 
mento, en su caso, el acta firmada ante el juez en que uno o 
mas acreedores de un deudor fallido toman de su cuenta la

habilitacion de la mina o establecimiento concursado, estipu-
lando los premios, plazos i condiciones del avío. '; 

La falta de escritura pública o privada de avío no produce Pena del•-• 
travenclH. 

la nulidad del contrato sino simplemente la privacion de los 
privilcjios del aviador. El avío suministrado sin convencion 
por escrito es una deuda comun que en caso de concurso de 
ncrccdorcs se paga segun el rango prelativo que le asigM la lci 
jeneral i sin qne el acreedor pueda reclamar el privilejio <lel 
nvia<lor 
. Esa es la única pena establecida por la Ordenanza .como. 

efecto de In. contravencion; en lo que está ella de acuerdo con 
lo prescrito en la segunda parte del artículo 10 del Código 
Civil. Multa sunt qu� fieri prohibentur, quce tamen jacta tt

nent. 
No solo puede, pues, el prestamista repetir el pago de lo 

prestado para el fomento de una mina o establecimiento sin 
convencion por escrito, sino aún ser obligado por el minero 
o fundidor a cumplir en todas sus partes lo convenido, una
vez acreditado_el contrato.

Mas, como el Código Civil (a) rechaza la prueba de testigos 81 puede ,ore-

t d l bl• , 
h d b'd , dltarse por mo-respec o e as o 1gac10nes que an e 1 o cons1gnar5e por d• te,ttgo• "'ª 

· • 1 O 
ooatr•tu. 

escnto 1 a rdenanza de minería nada dice en contrario, 

{a) .A.rt. 1701. 
t· . 

I' 
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nos parece que.no puede, salvo las escepcio�es ·establecid� · 
en el mismo Código, hacerse 'c�nstar por este rnedio de prne• ' 
ba la existencia de tal contrato. 

SlbMtabolel O d' l a· .. a· , 6 · d. , 1 documento prl• tra Ificu ta SUl'Je to avia, a prop SltO e este artlCU o,
vado en el cnso 
del a vio vor de las disposiciones del Códiao Civil 
���-

• o . 

paitia. Estipulada en documento privado, una aviacionpor especie

de compañía mediante la cual el aviador se hace dueño de 
parte de la mina o establecimiento habilitado ¿queda perfeoto 
el contrato i se trasfiere el dóminioí Parece que tió. La venta 
de bienes raíces no se reputa hoi perfecta ante la lei (b) mien
tras no se ha otorgado escritura pública; de manera que para 
que tales contratos trasfieran la propiedad de parte de las· 
minas o establecimientos, deben ahora celebrarse por escritura 

· •· · pública. 
81 pueden las e . b 1 l . ( ) l ºb l . d . Jueee1 celebrar 0ilVICile O servar que a Cl C pro ll e a OSJUeCeS e ffil• .

contratos de a vio . . 
10n lo• mineros. nas celebrar avíos con los mineros. 

ART. 2.0 

j Para pactar e1 tanto de los premios de platas 
de que trata el artfoulo antecedente se ha de 
atender i considerar el número de marcos de 
cada remision i la frecue°:cia de ellas para q.ue, . 
si ésta por los accidentes. de las minas creciere. 
o menguare conside�ablemerite, pueda cualquie
ra de los dos contrayentes aumenta_r o dismi
nuir el premio de platas sin que le obste el pacto
celebrado al principio en otra consideracion; a
cuyo fin, en el instrumento ,que al principio ce•
lebraren se ha de . advertir si�mpre a qué nú¡

(b) Art. 1801 del Código bivlL
(e) te\ l.ª, tít. 21, lib. 4 de la RecclpÍláéión de Indl,i,; ..... ,, ,.,� 
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mero de remisiones anuales de platas i de mar
cos en cada una, acoíaríT capitulan aquel premio 

:de plat_a,s, ·º $i �&.�U,'. �.o}ur,i�a� renunciar desde
luego su derecho en este jénero de accidentes; 

• • •• • ' • • , ., • 1 • • • • 

en cuyo ca.so deberá ?�r,ar todos ,sus ef.ectos el
contrato celebrado en dicha forma. .' .. 

'·· ' , . . �-- . 

. ' ' 

,.,, , , '  , 

Si-�l rr{in�ro �egu1:are fos avíos hasta 'cierta canti-
• dad por medi� .de hip�tecas o fiiidores a satisfaccion
del aviador, no podrá. este recibir rna.s premios · que
aquellos cuya suma importe anualmente el 5 por cien
to del capital invertido; i nada mas.

Prohibí� este artículo, en el caso del twío a prem'l'.os ele plata �t a,111 �\t•nt• 
• · ••to aruouln, 

asegurado con hipoteca o fianza, estipular un interés mayor 
que el legal. ' · 

( Esta prohibieion rio era en manera alguna Í)l'ivilC'jio _ele 
'los·mineros; era un precepto jenerál OOI'lsignado en todas las 
l:Cyei, espiti1!olas qu� tímidamente habían ido consintiendo en 

.. el interés del dinero i fijándole siempre 1111a tasa, la cual no
. toleraban se es�ediera. 

· · 

Por eso se tiene ya como indudabl'e q1�e,, detogado el prin
cipio del derecho' comun, ha qn�dadri tam,bien sin vigor esta 
disposicion de la Ordenanza (d). 

La lei 14 de setiembre de Í832 decÍaró v{dido cualquie�· in_ 
terés que los contratantes quisier�n estipular; pero el Códi
go Civil (e) ha restrinjido esta absolnta facultad permitiendo 
so lo pactar la mitad mas del intci·és ccrriente. 

· (d) Entre IRs varias eentencine de los tribunnlcs de jnetidn que podrinmoa 
citar en apoyo de esa opinfon, solo inclicoremos, como lus mns notables, )a1 de 
los números 7661S 1 '1817 publicadas en las p�js. 6026 i 6105 de la G.acKTA DI!. 
LOS TltIBWllALllll de 181S5, 

(e) .A.rt. 2206.
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ART. ,.· 

Lós aviadores han de ministrar los avíos �n 
reales de contado o en.letras pagables sin pre
mio ni pérdida; pero si el minero les pidiere 
jéneros i efectos, se los habrán de remitir de la 
propia calidad i condicion, i al mismo precio 
que si en el lugar de la residencia del aviador 
se comprasen con dinero en mano, i no podrán 
hacerlo en otra manera. · 

ÁRT, 5,G 

Los riesgos i accidentes del camino en la 
conduccion de los avíos i los fletes i alcabala.�

que se pagaren, han de ser de cuenta del minero 
si el pacto fuere a premio de platas, pero si 
fuere de compañía han de ser de cuenta de 
ambos, salvo que otra cosa se prevenga espre
samente por particulares convenciones en el 
instrumento que hubieren otorgado. 

La contribucion de akabala se pagaba antiguamente en to

dos los contratos de venta o permutacion, ya versaran sobre 

inmuebles, ya sobre muebles (f). Iloi solo se paga por loa 

inmuebles i los buques (g). 

(() Leyes 11, 12 i :10, tít. 12, lib. 10 de la N0Tí1ima Recopilacion. 
(g) Lei 17 de m,ino de 1886, 
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Aíti 6.• · 

� • ¡ 

. . 
1 • '.;),_•· 

t 1 
1 

'\ : : .. '\ •• r } 

Si se consumiere el caudal de avíos o que� 
. ¡ : , .. 

dare en parte descubierto, no se ha de ent�n- .. 
der que el minero . ha . de estar obligado a 
satisfacerlo con s� per�q1�a, ni con otro� bienes 
aunque los tenga, sino únicamente con las uti
lidades de la mina, i con la hacienda de bene.;.

ficio si con aquel caudal se· hubiere fab�icado; 
pero ha de quedar obligada la mina co� 'sus 
utilidades i fr�tos p·ara que, dedncid

°

os los cos-
tos, se vayan pagando los aviadores uno eupos 
de otro, comenzando por el último o menos 
antiguo; bien que entendiéndose que, sieúdo 
éste un privilejio que el derecho concede a: los 
créditos que provienen do refaccion, deben con� 
currir las tres calidades de ésta para gozarle; 
mas si el minero desertare la mina por necesi
dad i sin mal�cia avisando previamente a los 
acreedores de ella, no 'q�1édará obligada a10s 
an.teriores créditos hallándose ya en poder de 
otro dueño. I además declaro que si el caudal 
con qU:e se avió la tal ·mina i de que proceda' · .\ 
el enunciado descubierto,· no se ministró· pot i' 

cornp3:ñía ce�ebrad�. �ntre' el aviador i :minero, 
en cuyo caso debe ser comun la ganancia o la 
pérdida, sino por préstamo, i el minero obligó 
sus bienes porque lo quiso h;tcer, ·o porque el 
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aviador lo pidió para mayor caucion, en tales 
circunstancias ha de te1l�l,' efecto dicha obliga
cion en todas �u� parte�, i no _obstante la Jene
ral disposicion de ·este artículo, . . · ·· ; ' · .

_.t!-6t:i!�1o� d• , Dispone ist? �rtículo: . . . . . . . • · 1.0 Que, terminado el plazo de la aviacion, el aviador se
pagtie del todo é, de la p�r'te. insol�ta de �u, crédit� única
�ente cen los productos de la;min� o estable�imi�nto habili
tados; 

2 . ., Que, ai hubiere 40s o m}\s �viadoros sucesivos, se cu
bran del mismo modo prefiriéµ�se el meno,s antiguo¡ 

. . ,, . ' ' . ' . ', ,. � ' ' ' . ) ' ,' . ; .. ! . i 

3.0 Que, Pªfª qu� un crédito pueda gozar de los privilejios 
del avío, ·deben concurrir en él. las tres calÍd�des de ios refad
cionarios¡ 

4.0 Que, si con la cantidad prestada se ha constrnido el
�tablecimiento de beneficio, co� el valor de éste se pague el 
�vío, o, lo que es lo mismo, qqe se ven4a el. estableci�iento 
para pagar al aviador; · · · · · 

'5.0 Que, si faltando los avíos, desampara oi minero 1a mina
11,visándolo a los acreedora�, i pasa d�spues ést� a un tercero,
cesa la obligacion de cubrir con ella el crédito, és decir, se
estingue fa deuda.

' ' . ., . . . 

6.º Que, si el avío se con�titnye a premios de plata, esto es,
poi: p�éstamo, i el minero par�· 1� �egurid'ad del pago .hip�te-' 
ca otro� bienes libres,. debe responder con ellos, cÜnipliendo 
estrictamente lo pactado. , · . . , 

(lu'1os 10n tu Las tres calidades de los créditos refi1ccionarios, de qw� se t.all.adN de loa · ·· · · . · · . 
;!!;�!a. 

retac- trata en el nú�ero 8.� a�terior, son: �ue �l vr�stamo: s13 fªYª
contraído �a�a la refaccio_n; que �s��. '1�1ª sid? ne�csa:ia; i,
por último, que el di.nero se haya inverti�o efectivamente en
la refaccion (h). r ·· · · • ' • 
. . . 

(h) V éan�e Ju leyes 26 y 281 tít. 13, Part. 11.•.¡ 1 en la Curia Filípica, 101 
116m,, �IS, i& � del c11p. l2 ihl lib. 2, del Co1neroio 'Ierreatre, 

. 
, 

. 
. 

, .. 
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. Acoi:9� pe l<? e�puesto e:q. el núµ¡ero p./1, debemos tamb\en 
d&"'t:06: j,• ��;Pfevenir que _la (leu.4a.rel avfo n� pn:�a en �in�f .ca.:io eon- t:�:.i!n�!'.*ª

tra el tcrcerq qui¡) adquiere la mina por denuncio, aun cu�ndo 
�l �band�no del prÍmitivo <luello se h�ya verificado sin el 
previo aviso de que aquí se habla; porq�o, como lo hemos 
dicho en otra parte, el denunciante no es en derecho suce-
sor o continuador del. antiguo <luello i adquiere la mina sin 
gravámen alguno. .. · .. · .. .· • ·

O d b . d . d 1 l ] • d 1 • Ou41d11 peo . tra cosa e �ria ecirse e os que a ac quwren. e anti- con�ra tareero, 
, , , , . · · , · esta deuda. 
guo duei'io por cualquier título traslaticio de dominio. 
· .. El ·�r:édito · del aviador goza. de preferencia no solo respéeto r•n�: �er::t·
de ·1os qite tierien hipoteca sobre ia mina o hacienda, aunque dlto por avlo. 

ella se haya constituido con anterioridad al avío, sino tambien 
respecto ,de �odos los. privilejiados. El artículo 2475 del Có-
digo Civil manda que cu cuanto a la prclacioh de los créditos 
de los avh{dores de minas i mayordomos i operarios de ellas, 
se observen las disposiciones del O6digo de }\,fiuería; i, cornó 
la Ordenan;1,a consagra el privilejio de los aviad.ores para ser 
cubiertos con los prodnctos:de las minas, deducidos solamente 
los costos, i no reconoce preferencia en ningun acreedor sobre 
aquellos productos, es claro quo los créditos por avíos son 
preferidos a los demás privilejiados e hipotecarios. 

'Obsérvese que conforme a lo' dispuesto en· el artículo 25 Qué or6dltn1
Í l. d · . preftoron & loedel t tu o 3 e estas Ordenanzas, gozan de preferencia sobre d•t aviador. 

todo; los otros créditos los costos del laboreo i los salarios del 
interventor i demáfil empleados en las minas o establecimientos 
ejecnt:;i.dos o concursados. ' . .. , 

' 

: � : . 

, : : . ' ART. 7. •. 

Si no se pa;ét�re desde el principÍO el modo 
de ir abonando o cubriendo lo3 avíos cuando 
éstos sean a premios de plata, el aviador no ha 
. de poder hacerlo de manera que pe1juµique al 
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·•' · minero en el laborío de su mina cortándole los 
avíos, ni tampoco ha de estar obligado a reci
bir del minero en cortas cantidad.es las que le 
hubiere suministrado . 

. ART. 8. 0 

.Aunque el minero no advierta en _algun tiem
po que su plata tiene lei de oro cuyo apartado 

. 
. . ' 

sea costeable, o la plata que se hallare en los 
tejos de oro de baja lei, i lo advirtiere el avia
dor porque los haga ensayar o de otra ·manera, 
no por ello se ha de entender que aquella es 
utilidad suya, sino qtie debe abonársela al mi
nero. o dueño de los metales en la cuenta que 
con él llevare. 

ART. 9. 0 

Cuando se pacten los avíos por especie de 
compañía en el dominio i propiedad de la mina, 
se ha de entender que el caudal invertido en 
ella hasta que empiece· a haber utilidades so
bre los costos no se ha de deducir de éstas con 
pref'erenr.ia, sino que se han de partir desde 
luego, quedando aquel caudal invertido i vivo 
mientras no se separe l_� �om pañí�.

ART. 10. 

Los mercaderes o compradores de platas que las re
ciban sin aviar · a sus dueños, ni aventurarse en cosa 

.. 
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alguna, las han de pag�r por su precios justos, i si las 
permutaren por efectos de sus tiendas los deberán dar 
a los precios corrientes, i de toda buena calidad. Pero 

. ordeno i .mando estrechamente que los espresados mer
. caderes o compradores de platas las han de recibir de 
los dueños de minas ensayadas i quintadas, conforme 
a lo dispuesto por leyes i repetidamente prevenido por 
reales disposiciones, para .evitar el que se estravien i 
dediquen a los diferentes usos en que se defraudan mis 
reales derechos declarando, como declaro, que en los 
reales de minas en que no hubiere fácil proporcion para 

· yerificar el que se ensayen i quiten las tales platas por
la distancia de las cajas reales o cajas-marcas, se harií.
obligacion por los mercaderes o compradores de ellas
ante la justicia real i diputacion territorial de llevarlas
en derechura a 1� caja del distrito para cumplir con

· dicha obligacion de pagar lo que por mis reales dere
chos ;<leudasen, i verificar la comprobacion del corres
pondido de a;-ogues segun la fianza cp¡e está en cos
tumbr� otorgar: para dicho fin en Nueva Espaiia,
sefiahíndoles parn la práctica de todo ello la misma
justicia i diputacion el término precifm, i dando aviso,
además, � los respectivos oficiales reales de la preveni
da oblign.cion para que, en defecto de su cumplimiento,
se entienda caer dichas platas en comiso, i puedan
proceder a. hacerle efectivo, con la imposicion de la.R
demás penas dispuestas por las leyes a los defraudado
res de mis reales derechos.

Cai·ece ya de aplicacion lo dispuesto en este articulo.

-

\ 
' 

' 

,¡ 

¡· 

t .•. 
'\"r 
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. A1lT, 11, 

Todos los mercaderes de los r�ales de min 8-S han cie 
tener balanzas fiele� i lijeras en que solamente pesen

la plata i el oro, sin. que nunca lo puedan hacer en ro• 
mana� aunque sean 'grandes las inasas o porciones de 

. estos metales; i asímismo han de te�e! pes�s m�rca
das i bien ajustadas, segun las que lejítimamente ha
yan -recibido de la autoridad real. ordinaria. I permíto 
el que las puedan recorioc�r con frecuencia lo_s respeo• 
tivos Diputados de la minería, (sin perjuicio de la visi-
ta qne incumbe a la justicia real i majistrado público) 
i celar que el peso se haga siempre al fiel i al justo 
para 9,ue, en_ el caso de resultar i justificarse. algun
fraude, se proceda, i en su reincidencia, por la justicia 
real, a quien compete el conocimiento de estas causas, 
a la imposicion de las penas conforme a la maiicia i 
gravedad que se probare del delito con-arreglo a dere
cho, oyendo precisamente en razon 'de ellas por Vla

informativa a la diputacion del distrito. 

Tambien están sustituidas las dispo$iciones de es.te artículo 
por los que rijen, en jeneral, sobre el sistema de pesos i me
didas mandado adoptar en la República. 

ART. 12. 

Todos los mineros han de tener stts herrai
mientas marcadas; i el que las ·comprare de 
algun operario, o las re.oibiere en prendas, las 
ha de pagar con el duplo. 
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.ART. ·1á . 

. · tos refedd'.os mercaderes i aviado�es podrán 
q_uemar las ·marquetas de plata de azogue a su· 
satisfaccfon i á fa del dueño en fuego de car� 
bo�, { nó. a Ia llama, i de manera que no llegue· 
a· fundirse si nÓ fueré en crisoles; i tambien les . 
será permitido el que: puedart partirlas para_ exa- .. 
mina�las p9r dentro; péro con tal que esto, o el 
pie�� de IÓs tejos �e plata de fun�icion) se haga 
sobre el ·in.ostrador� o de suerte que el dueño · 
pueda barrer i nevarse. foa_ fragmentos, tierras � 
desperdicios d·e su plata.· 

, ' ÁRT. 14. 

Todo �viacÍor podrá poner en cualqufera tiem ... · 
po interventor al minero 41?ª � viare aunque no 
se haya así espresado en el instrÚmento de avíos; 
pero entendi�ndose que ·el tal int�rventor úni
camente ha de cuidar de la buena cuenta i rá
zo�, i de tener en su poder lo s reales i efectos;
sin poderse introducir a diriji� ni impedir iis .
opraa de la mina, q�e determina�·e el mi�ero, i
solq rl podrá diferir su ejecucion mientras dé 
cue.nt� a l�s Diputad�s pi.dieÍi'do per�to�, i esto ; 
si ef c�so pudiese sufrir semejante dEimora. 

, ; '• . ; 

J 



-242-

ART. 15. 

En atencion a. que el corriente laborío de las 
minas no puede suspenderse sin gra:ve perjuicio, 
principalmente si son de desagüe, mando que si 
el aviador, ministrando los avíos sucesivamente,:: 
dejare de darlos de manera que, cumplido el: 
tiempo de la raya, no haya con que pagarla, 
i hubiese precedido que el minero, temiendo i 
previniendo este caso, haya interpelado i re- .. 
convenido al tal aviador, i dado parte.a la. Di�'. 
putacion, entonces no solo podrá p�gar la raya· · 
con lo mas bien parado de la mina aunque sean·: 
los aperos i herramientas, sino que podrá tam
bien el minero demandar ejecutivamente al 
aviador lo que se debiere, i buscar dinero de 
otro, o tratar cótt nuevo aviador; cuyo crédito 
deberá preferirse al del antecedente cuando la · 
mina empiece a desvengarlos. 

ART; 16; 

tos que �on pretestos de tomar avíos.· para 
minas usurpen i estravien, o de cualquiera ma- · 
nera inviertan ert otro destino los cáudales i 
efectos que se les ministren para trabajarlas, no 
solo los hati de pagar, i todos 10s daños"e inte-. 
reses de la parte, COI1 Sli perSótla i cualesquiera 
bienes sin que les valga el privilejio de mineros 
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ni otro alguno, sino que h_an de ser castigados
con las penas correspondientes a la gravedad, 
cualidad i ·circunstancias del caso, i con parti
cularidad si recibieren los avíos en confianza; 
arreglándose para el conocimiento de estas cau
sas a lo dispuesto en .. el artículo 29 del título 3. 0·

AR·r. 17. 

Los cateadores, buscones u operarios, i cua
lesquiera otras personas que presentaren pie
dras i muestras suponiendo ser de cierta mina, 
para la cual soliciten avíos siendo ello falso, i 
solo con el fin de estafar defraudando i enga
ñando a los sujetos incautos, mando que sean 
castigados, con todo rigor de justicia, segun ]as 
circunstancias, gravedad i malicia que se pro� 
bare en dichos delitos, por el juzgado a quien 
corresponda, con arreglo a lo declarado en el 
mismo citado artículo 29 del título 3. o de 
estas Ordenanzas. 

He aquí un caso en que la lei permite espresamcnte po- Del 1nterva1w, 
ner interventor en una mina. 

Aplicandd en otr o lugar de esta obra principios de lej(tima 
analojía, hemos sostenido que al deudor concursado que con� 
serva la propiedad de su mina debe permitírselc poner inter
ventor en ella, porque la lei le da este derecho en el caso de 
entregitrla en prenda pretoria o ánticresis Judicial. 

Del mismo modo; si teniendo la ad�inistracion el minero 
h:1bilita<lo, puede el aviador en cualquier tiempo i aunque no 
lo hubiere estipulado, poner interventor en resguardo de eus 

l 
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derechos; parece que, cuando se entrega aJ. AYi�o;r �A anth 
cresis la mina o establecimiento habilitado (que' �s hoi lama-. 
riera mas comun i segura de aviar) corresponde igu¡i,l cl,er(;l'�ho 
al minero que no administra, para acelera; I� soÍucion d� 'ia' 
deuda i recibir su propiedad. i • ·,; l 

On&lea 1011 las En cuanto a las funcíones del intérventor, ya hémos dicho· 
funclooea del lo• , ter,entor. lo bastante a proposito del artículo 23 del título_ 3. o 1,, .:: 

Solo agregaremos aquí que, aunque la Orde�anza le cons• 
tituye en el caso del avío tenedor de los reales i efectos, esto 
solo debe entenderse de los que, conforme a lo prevenido en 
el artículo 4.0 de este mismo título, re1nite el aviador para 
que oportunamente se entreguen al mine1·0 aviado. 

Mas esa tenencia no se estiende a los productos mismos de
la mina o establecimiento habilitado; lo primero; porque no. 
habla de ellos la Ordenanza, i lo segundo, porque tal es el es� 
píritujencral de la Íei, com� puede verse oompar·a�do este ar
tículo con los 17, 18 i 19 del tít�lo siguiente, los cuales: 
constituyen al interventor, en union dei dueíio de la mina,' 
simple tenedor del dinero o· efectos remitidos por el banco: 
pero no de los productos, respecto de los cuales únicamente. 
le corresponde la mera inspeccion. 

El interventor no ejerce; pues, el cargo de depositario o 
secuestre, sino en el caso' de mutuo i libre convenio: 

TÍTULO XVI. 

Del fondo i banco de avíos de minas. 

ÁRT. L
ª

Atendiendo a que por mi ya citada rea1 cédula cie 
1.0 de julio de 1776 fuí servido relevar al gremio de 
minería d� Nueva-España del duplicado derecho de 
Un real en cada marco de plata que éoli título de se� • 
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fíoreaje contribuia a mi real hacienda, concediéndole 
al mismo tiempo que· pudiese imponerse sobre sus 
platas la mitad, o dos terceras partes de la misma con
.tribucion para proporcionar los convenientes necesarios 
.ausilios al nue�o i recomendable establecimiento a que 
tienen objeto estas Ordenanzas; i cónsiderando así� 
mismo que el destino mas conforme a mis benéficas 
intenciones es el de que se forme con lo que aquella 
produzca un fondo dotal pafa el avío de las minas; 
supuesta la inconstante i mal segura constitucion en 
que se halla el sistema jeneral de la. dicha minería por 
escasez, en su mayor parte, de caudales para ello; cuyo 
ausilio sin duda debe poner en otro estado mas firme 
i floreciente su ejercicio, con considerable beneficio de 
mi real erario i del público: por tanto, i teniendo pre
sente lo propuesto en esta parte por el Real Tribunal 
del importante Cuerpo de la misma Minería; he tenido 
a bien resolver i mandar que todas las platas que en
traren en mi real casa de Moneda en Méjico i en 
cualesquiera otras que en el reino de Nueva Espafia 
se establecieren, o que se remitieren en pasta a los de 
España por cuenta de los particulares sus dueños (que 
siempre han de ser ensayadas i quintadas) contribuyan 
por ahora con dos tercios.de real para_ el fin d� formar, 
conservar i aumentar el fondo dotd de 1� p_ropia mi
nería; i que de esta contribucion no se pueda eximir 
ningun minero, aun de ·aquéllos a q1ú�nes por justas' 
ca11sas se haya concedido o concediere en adelante la 
remision o disminucion de los derechos metálicos que 
tocan i pertenecen a mi re� �rario, 



j 
1: 

; 
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ÁRT. 2.0 

La adrrunistracion, cobro i custodia de los caudales 
que de esta manera se ?olectaren, han de hacerse i 
estar siempre al arbitrio i disposicion del enunciado 
importante Cuerpo de Minería a quien pertenece, por 
medio de su Real Tribunal Jeneral de Méjico que lo 
representa. 

ART. 3.0 

Separado de estos caudales lo que f'uere necesario 
para mantener el espresado Real Tribunal, i el colejio 
e instruccion de los jóvenes destinados a la minería, 
de que se tratará mas adela'rlte, i los gastos estraor
dina:rios i precisos que cedieren en favo:r i utilidad 
comun del mismo importante Cuerpo de ella, todo el 
demás sobrante i los sucesivos aumentos i productos 
que tuviere, se han de destinar e invertir precisamen
te en avíos i gastos del laborío de las minas de los rei
nos i provincias de la N neva Espafia, estableciendo un 
banco de platas segun las reglas que se prefinen en los 
artículos siguientes. 

ART. 4.0 

Para la administracion i despacho del dicho banco 
ha de haber un Factor, o mas si fueren precisos, hom
bre intelijente i práctico en la negociacion de avíos de 
minas, que ha de estar sujeto i depender del Real Tri
bunal Jeneral de ellas, i nombrarle éste por eleccion 
del mayor número de voto�, con facultad. de remo
verlo de la misma forma, i !in necesidad de espresar la 
causa. 
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ÁRT. 5.0 

Al tal Factor se le podrá asignar un tanto por c'iento 
en las l�tilidades que lograre· el banco, o sueldo fijo, o 
uno i otro, segun que en diferentes circunstancia.s· dis� 
pusiere el mismo Real Tribunal, con tal que otorghe 
las fianzas i cauciones �uficientes al arbitrio i satisfac� 
cion· de aquellos jefes: 

. ÁRT, 6,0 

La masa gruesa de los caudales · del banco qtte M 
halláre en monedas o en paRtas de oro i plata, se guar
dará en arcas de cuatro llaves que ·estarán en poder 
de cuatro de los jefes que en la actualidad a.sistieren 
a dicho Real Tribunal, pero. los efectos i mercaderías 
de los avíos de minas, i la parte de caudal necesaria 
para su corriente jiro i movimiento, deberá estar en 
poder del mismo Factor; i a su cargo i manejo, siendo 
respectivamente responsables aquelles i éste a lo que 
se les confia ... 

ÁRT, 7," 

· tl Real Tribunal J en eral de tninas hatá f oh11ai'
anualmente en la factoría, i mes de diciembre, balance ' 
i reconocimiento de almacenes, i corte i tanteo de caja, 
asistiendo a estas operaciones dos de los jefes del pro� 
pío Real Trib�nal; i ademi� tomará las cuentas del 
Factor, sin pe1juicio de p_odérseias pedir estraordinaria
mente con la pnidencia i circun�peccion que conviene 
en semejantes casos, 

¡ i 
! 

' 
l 
L 

¡, 

f,�, 

' 

¡ 

·:¡·
:_, 

,_¡ 
-·¡
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ÁRT. 8.• 

El Real Tribunal ha de seguir la correspondencia de 
cuentas i cartas misivas con los mineros aviados por 
el banco, recibiendo i respondi��do las cart� de ellos, 

1 '. • , 

1 

• ' ' • . \ ' f • ' •' ' � 
' 

i dando en su conformidad las respectivas órdenes al 
F¡ctor. ! · · · ' 

• •  t : 

Para el despacho de la factoria ha: de haber los o:6.� 
ciales de pluma que se consid.eren necesarios a satis
faccion del Factor, i pr;p_ue�to� por él; pero su nombra
miento i asignacion de sueldo se hará por el Real 
Trib:1nal, i su paga por cuenta del banco: siendo de la 
facultad del Factor el despedir los oficiales dando cuentá' 
verbal al Real Tribunal. 

ÁRT, 10. 

El Factor recibirá las platas que remitieren los mi
n�ros �viados, i las cambiará. por reales en la casa de 
Moneda'de Méjico, pagando previamente en aquellas' 
cajas matrices los derechos metálicos de las :que no los_ 
hubieren satisfecho en las foráneas; pero con la calidad 
de que antes de su envío a Méjico han de hacer los 
dichos mineros constar en las cajas reales, o cajas mar• 
cas de la respectiva jurisdiccion, la cantidad de plata. 

. ' 

que remiten sin el tal requisito del abono de .los der�- : 
chos m�tálicosj sacando los competentes despachos para. 

' su libre trasport�, con obligacion de volver a las pro- :
pias. cajas justµicante de haber pagado· dichos dere-- • 
chos, a fin de evitar así todo fráude, i purificar el CO• .

• ! 
• 
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rrespondido de azogue en su caso, pena de caer en 
9omiso lo; que de otra forma se llevare, i de incurrir 
en las demás impuestas por las leyes a los defraudado
res de mis reales derechos: cuidando los oficiales 'reales 
de avisar a los de. Méjico de esta clase de remisiones· 
p�r� q�e celen i cuiden que se verifique lo contenido 
en este artículo. 

• • • J f ' 

1 ! 

A:ttT. 11. 

: ¡ ' ( 

: El mismo Factor ha de pagar los réditos· de los ca-· 
pitales reci,bidos por el banco a premio, los sueldos de· 
los empleados i CUf1lesquiera otras cantidades, por li-: 
br11mientos del Re;-:i,l rribunal,. con los cuales i lo� co-. 
f!espondientes lejítimos recib9s, deberá justificar en 
esta parte sus quentas. Pero para las remisiones a 108

a:'viados, con quienes hubier� cuenta c9rriente, · aunque 
sean -�n realfs o efectos, no necesitará de particulares 
li�ramiente>s, sino solamente de las órdenes que por el· 
�ismo Tr:ibunal, _ i e11 · conformidad del_ artículo. 8. 0 dé, 
este título, se, le dieren para qué las v�rifique µe los 1 
q:u� e¿t�vieren a su carg� i ma1:ejo, segun la disposiciori , 
del artículo. 6. 0 

ART. 12. 
. ' -'· 

Será a cargo del .Fa?tor �ac,er las compr� de l�s
efectos i inercaderías necesarias' pdra avíos.· de �inka 
segun su intelijencia i co�fo�é a las &ae��s del Real 
Tribunftl, asentándoi� .�n .llb;o_:�ép¡rado i cortsJ��-
do las fa�turaa orijinale8. .. ' 

'· 
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ART. 13 .. 

Los efectos que se entregaren a los mineros en cuen
ta de avíos i por la del banco, deben darse i r�cibirs� 
de toda buena calidad i al precio de Méjico en Méjico, 
i al corriente de los reales de minas en ellos, si el 
banco tuviere allí almacenes, o fuere de su cuenta li 
conduccion. 

ART. 14. 

Para calificar las propos1c10nes o pretensiones de 
avíos de minas pedirá el Real Tribunal a sus dueños 
los títulos de propiedad i posesion, i certificaciones � 
informaciones, o cualesquiera otras pruebas suficientes 
para justificar lo que dijeren de la mina acerca de en 
estado i circunstancias, a :fin de que, ·pasados estos pa- · 
peles al Asesor para su reconocimiénto i calificacion, 
se acredite si la proposicion ofrece desde lúego buenas ' 
apariencias; en cuyo caso deberá el Real Tribunal in� 
formarse de oficio i secretamente con la mayor pruden� 
cia, sagacidad i justicia, haciendo o mandando hacer · 
las dilijenoias judiciales o estrajudiciales · que le· pare- · 
cieren convenientes para. proce�er con acierto en la re
solucion de tales avíos, guardando en su archivo todos · 
estos documentos. 

ART. 15 . 

. \ 

Entre tanto que los fondos del banco no fueren su - .· 
ficientes para habilitar todas las minM que se propu
sieren con suficiente probabilidad i buenos fundamen-: 
tos, ee procederá atendiendo i _ beneficiando al minero· 
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que mas lo necesite; sin escepdon de persona1', ni 
permitir otra preferencia que la de la misma necesidad 
i utilidad en el laborío de las minas, manejándose en 
ello el Real Tribunal con la justificacion e imparciali
dad que le deben ser inseparables. 

ÁRT. 16. ,. 

Caliñcada la pretension por buena i admisible, se 
tratarán con el dueño de la mina los pactos i estipula-: 
ciones con que se hubieren de ministrar los avíos, i, 
antes de concluir la contrata, los calificará el Real 
Tribunal con puntual arreglo a· lo dispuesto i preve
nido en el título 15 de estas Ordenanzas, sin pre
tender que el banco de minería tenga privilejio alguno 
en perjuicio de otros bancos o aviadores particulares: 
de modo que, calificado así el contrato, se otorgará es
critu�a ante el escribano de minería i se mandarán 
librar los avíos conforme a su contenido, ·' 

. ART. 17. 

En las minas habilitadas por el banco se pondrán 
interventores, que sean personas de· confianza i buena 
reputacion, para que acompañando ·. al dueíío cÍe la · 
mina reciban los dos i tengan en su poder el dinero i 
efectos del banco en bodega.� i arcas de dos llaves, mi
nistrándolos conforme conv-enga; i asistiendo a la paga 
de las rayas, firmarán la.s memorias, observando i . 
viendo los operarios que entraren eii la mina i los me
tales que salieren de ella, asistiendo a su beneficio en 
la hacienda, i, en fin, interviniendo en todo ·a nombre 

¡, 

(i,
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del banco, con arreglo puntualmente a, las instruccio
nes que se les dieren, entre tanto que se cubran i pa-
guen los avíos.

ART. 18. 

Los interventores no se po�rán oponer a lo que dis
pusiere el dueño o administrador de la mina en lo 
directivo e industrial i económico perteneciente al 
laborío de ella, ni a las obras i faenas que en la misma 
mina se determinaren, supuesto que, en siendo de con
siderable costo, no se han de poder resolver ni ejecutar 
sin consulta del Real Tribunal. 

ART. 19. 

Tampoco ee deberán introducir en la eleccion i nom
bramiento de los subalternos empleados en la mina; 
pero podrán observar su conducta para adver�ir ·al: 
dueño de aquello que notaren digno de remedio; i en el 
caso de que no aplique el conveniente, darán cuenta al 
Real Tribunal para que 'providencie lo que fuere justo, 
i éste cuidará además de que el interventor i el dueño 
de la mina estén bien aven�dos, i procedan de acuerdo,• 
conspirando siempre al acierto i buen fin de las opera
ciones. 

ART. 20, 

A los interventores se pagará sema.nariamente el 
sueldo que se les sefíalare de cuenta. de los avíos, i, 
cuando éstos estuvieren cubiertos, se a.tenderá su mé
rito para ,premia.rloe con proporcion a lo que hubiere 
utilizado 61 banco, i 'al tiempo, trabajo i buena con-
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ducta con que Ié hayan servido; pero, p�r el contrario�· 
si se les averigu'are algun fra�de, usurpacion o rhali• 
cioso procedimiento, ya sea en p19rjuicio del banco o 
del dueño de la mina, serán gravemente castigados a 
proporcion de su delito por el juzgado a que corres� 
pon da segun lo declarado en el artículo 3. 0 de estas· 
Ordenanzas, 

ART. 21. 
. 

. . 
. 

Si se ofreciere competencia sobre habilita.r una mina 
entre algun · particular i el espresado banco, declaro 
que ha de ser preferido el aviador particular en igual• 
dad de circunstancias para que éntre desde luego avian. 
do la mina. I mediante ·que el .�efcrido �aneo n� ha
de ser para estancar la libre facultad de aviarlas, de• 
claro igualmente que ha de quedar subsistente esta 
especie de comercio, sin que el ba:0:co pueda tener otro 
objeto que el de suplir su falta o escasez, i hacer cons•: 
tante i perpetuo el fomento de la minería en cuanto 
fuere posible. 

Sin uso. El banco de avíos de minas no llcg6 a establecerse 
en Chile. 

( 

TÍTULO XVII. 

De los peritos en el la.bono de las minas i en al 
beneficio de los meta.les. 

ART, 1.• 

. Para que las minas puedan trabajarse con acierto 
i seguridad i conseguir completamente el logro de sus·. 
riquezas, es menester que las operaciones se di�ij�n 
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por hombres pien instruidos en los principios i reglas 
que ministran las ciencias naturales i prácticas i las 
artes conducentes, i a quienes la esperiencia propia 
haya enseñado su justa i conveniente aplicacion, Por 
tanto, i para que los dueños de minas no equivoquen 
la eleccion de los sujetos que empleen, juzgando inteli
jentes a los que solo tienen una instruccion superficial 
i de palabras, o a los que no los acredita mas que el 
preciso trascurso del tiempo que han vivido en los 
reales de minas sin re-flexion ni ciencia alguna, i sin · 
tener otro título que la recomendacion de sus compa
ñeros, siendo por otra parte equívoca i difícil la califi
cacion de sus errores voluntarios i maliciosos, lo cual 
conduce a los mineros a una ciega i peligrosa confianza 
en lo mas importante de su negocio, i les ha ocasiona
do graves perjuicios: a fin de que éstos· puedan evi
tarse i los peritos se hagan dignos de la fe pública i

judicial en las cosas de su arte, ordeno i mando que en 
cada real de minas haya uno o muchos sujetos inteli
jentes, instruidos i prácticos en la jeometría i en la 
arquitectura subterránea e hidráulica, i tambien en la 
maquinaria, i en las artes de carpintería, herrería i al
bañilería en la parte que se 'usa de ellas en el ejercicio 
de las minas, los cuales se llaman peritos f acidtativos

de minas: i asimismo otros hombres hábiles en el co
nocimiento de los minerales, que llamen mineraloJía,
i en su. tratamiento para sacarles todo lo que tuvieren 
de metales, i en el modo de reducir éstos al estado en 
que s.e hace uso de ellos ·así por mayor como por me-. 
nor, que es Ío que se llama' metalurjia, i tendrán el 
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título de peritos benefi,ciadores; i unos i otros han de 
ser examinados, titulados i destinados por el Real Tri
bunal J eneral de minería, i de otra manera no se les 
ha de dar fé ni ·crédito alguno en juicio ni fu�ra de él, 
i se tendrán por intrusos, i serán escluidos i multa.dos 
siempre que se entrometá:n en lo perteneci�nte. a la· 

. pericia de la minería, aunque aleguen ser· bachilleres 
en artes, agrimen�ores, �rquitectos o maestros de obras, 
o haber sido administradores, �irvie�tes u operarios de
las mina�; · '

ART, 2, 0 

Los dichos peritos f aculta,,tívos de rninas tendrán los 
instrumentos necesarios i suficientes para fos casos que 
puedan ofrecerse en la práctica de medidas de minas 
así subterráneas como superfici�les, los cuales deberán 
estar siempre exactos, correctos i arreglados, de ma
nera que no falten a la debida puntualidad i regulari
dad en las operaciones; para lo cual serán vistos i 
reconocidos al tiempo que se examinaren i se les des
pac�en sus tít�los, i despues en las visitas estraordi
nar1as, 

ART, 3.0
· 

Los pe1-itos beneficiador�s tendrán el c�rrespondien
te laboratorio público con los hornos i máquinas par� 
moler· i lavar �e tales, i tambien ingredientes, vasijas,· 
balanzas, fi�les i pesas justas, i lo demás que fuere ne-_ 
cesario no solo para los ensayos pequeños sino tambien 

· para beneficiar por fuego o por azogue, uno, dos o tres
quin�les de mineral.
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.ÁRT. 4.0 

' i t" • ' , • • . • \ � , - ·•. ; l ' . 1 j ./ t 

. Los peritos facultativos de minas deberán examinar 

. • ' . ' . 1 . ' t ) �, · : ; ;_ • · . , 

� su ti�mpo i dar certificacion de exámen a todos los 
que en. ellas se dedicar(m . a mineros o _ ma�stros q�e 
dirijen i conducen 1� operaciones subterrán.e�, i a los 
adem�dores i albaiíiles de �inas, c�rpi�té�os 'J h�rre-, 
ros d�· máquina:s. I prohibo el. que puedan. émplearse 
�n semejantes oficios, ni ejercitarlos e� calidad de 
maestros en los lugares donde esto estuviere ya �sta
blecido, sin tener la prevenida �ertificacion de exámen, 
bajola pena por la primera vez de tres meses de cár
cel, i por la segunda de destierro del lugar; cuya pena 
podrán imponerles los respectivos Diputados territo-. 
riales. 

ÁRT. 5.e 

Los peritos beneficia,dor@ de , cada r��l. �e. �fo.as' 
examin�rán i darán carla de aprobacion a los qt1e se 
aplicare� i destinaren a azogueros, fundidores i afina
d�res, sin cuyo prec�o requisito i bajo las misÍn�s pe
nas contenidas en el artículo antecedente, ningu�o 
pueda emplearse en semejantes ejercicios acomodándo
se para ello en las haciendaa o injenios de metales. I
declaro que así•est�� ·e�ám�ne�, como los

0
de��s que. 

,.-.·; • ; ' .' ' ,; • ,: ; \; I ,'' • :_ • ' o  ' • . • 

quedan dispuestos en el presente título, se han de ha- . 
cer sin. exijir ni llevar· ci�r�cho� aig�;os, i precisame�te
gratis. 

ÁRT. 6.• 

.· S{ algÚno pas�re de un �eal de minas para otro_ ha-. 
hiendo sido examinado i aprobado en aquel dedonde ·· 
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salió, no necesitará de examinarse de nuevo; pero será 
obligado a presentar BU ·carta de exámen firmada del 
perito por quien hubiere .sido despachada, i comproba
da con la fe de.escribano o de la Diputacion de aquella 
minería con dos testigos de a�istencia en caso de no 
haberlo. 

ART. 7. 0 

Los referidos peritos facultativos de min.as i peritos 
beneficiadores harán ante el Real Tribunai, al tiempo 
de despácharles por él sus títulos, juramento ·solemne 
i. en toda forma, pero gratis, de qlie ejercerán sus res•
pectivos oficios siempre, i en todos los casos que se

. 
, 

ofrezcan, bien_ i fielmente, i conforme a su: leal saber i
e!1te!1�er� sin fraude, , disimulo ni_ pasion alguna; que�
dando _escusados de hacer semejante juramento en cada 
��¡·de' 1��· d.Úije�cias · �n que inte�vinieren, ya sean 

• __ / '• ' ; ; ' ', /_ ' , ·' 
1 .: JI . f 

jUdiciales o estrajudiciales, respecto de que, otorgado 
' . 1· " " . ' ' . 1' , ,  ' • ,., ' . . . 'J 

uná. vez. segun i como va dicho, han de estar siempre 
oblig�d�� á óu�pli;io: . . . . : . · .

(I'• ,-,: : :'f':. I; 

ÁRT; 8.0 i 
J 

A los espresados peritos tacuitativos i' peritos bene
fi?i�dores se les dará entera fe i crédito en juicio i fuera 
de él en todas las cosas de BU arte, pero podrán ser 
recusados cuando hubieren sido nombrados por los jue
ces, i cuando lo fueren por" alguna de las partes en 
negocios contenciosos, tendrá la otra la accion de nom
brar nuev? perito por la suya,' i el juez lá de elejir 
terceró en discordia, si la hubiere, aunque ni el' uno ni 
el otro sean del mismo distrito; evitándose la.s sucesi .. 



·vas recusac.iones i nombramientos de nuevos peritos
cuando hubiere fundada sospecha. de que se intentan
con fraude o malicia, o por dilatar el juicio de la causa.

ART. 9.0 

Los peritos facultativos de minas i los bene
ficiadores asistirán a las visitas de minas i ha
ciendas, i cumplirán i observarán cuanto va 
prevenido en estas Ordenanzas, concurriendo a 
todos los casos de su conocimiento i ejercicio 
para que fueren llamados por los jueces i la Di
putacion de Minería, llevando los justos dere
chos que se les señalaren i tasaren por arancel, 
l�s cuales se propondrán por. las Diputaciones'
territoriales al Real Tribunal J en eral para :q1.10

,. 

examinados en él, se consulten al Virei a fin de
que, instruido el asunto segun. su. naturaleza,.
califique i resuelva los que deban exijirse, · sin 
cuya precisa circunsta�cia no se han de poder 
poner en práctica. 

Lo sustancial de las disposiciones de este artículo es lo {mi
co de todo este título que nos parece vijente en el dia; 

ART. 10. 

En el ínterin que el Seminario de educacion i ense
fíanza de los jóvenes destinados a la metalurjia, mine- ' 
ralojía i demas necesario para dirijir con· acierto las 
operaciones de las minas, i de cuyo establecimiento se 
tratará en el título siguiente, provee de sujetos sufi ... 
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cientemente instruidos, cuales se suponen en este tí
tulo i se necesitan para cumplir lo dispuesto en estas 
Ordenanzas, mando que todos los que al presente se 
ocuparen de las operaciones de medir minas, trazar 
tiros i socabones, i demás obras graves conducentes a 
l'U laborío, ya sea que tengan el título de agrimensores 
i medidores de minas, o ya que sin él hayan sido bien 
recibidos en las minerías por su práctica, habilidad i

estudio particular, han de ser obligados a ocurrir al 
Real Tribunal J eneral, i presentarse a exámen, para 
que se les libre el título correspondiente sin exijirles 
derechos algunos, como se ha prevenido en el artículo 
5. 0 de este título, i a exhibir los instrumentos de que 
usaren a fin de que seán vistos i reconocidos, bajo la 
pena de que sin esta circunstancia no se les dará fe ni 
crédito en juicio ni fuera de él; i la de que, si en alguna 
obra dirijida por ellos aconteciere algun mal suceso, no 
se escusar&. el dueño o administrador de las minas que 
los hubiere empleado de las responsabilidades i penas 
impuestas por estas Ordenanzas, i por las leyes jene
rales, a los que proceden sin la direccion de peritos en 
los casos en que deben seguirla. 

Los sujetos qué se despacharen para peritos iacul• 
tativos de minas o peritos beneficiadores han de. ser 
de calidad de espafioles, mestizos de estos, o indios 
nobles de conocida patl'ia, nacimiento i educacion, i de 
buena vida i costumbres; con cuyas circunstancias se 
han de tener siempre sus �mpleo� i oficios por honro� 
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sos, nobles i meritorios: de modo que los que hubieren 
servido bien en ellos han de gozar de todos los pri�
lejios de mineros, i ser atendidos para mayores ascen
sos i destinos en la minería i :iuera de ella, teni�ndo 
asiento público despues del Juez i los Diputados del 
distrito, prefiriéndose entre sí por la antigüed.ad de 
sus títulos; i sin distincion de los peritos facultativos 
de\ninas a los perit�s beneficiadores, pu�s uno� i otro� 
han dé �er dignos de iguales honr¡s i distinciones.• 
V O ' • ' •  O 

TÍTULO XVIII. 

De le. educacion i enseiíanza de la juventud destinada � 
t . ' . . . . 

. 

· 1a.� minas, i del adelant�ro.iento de la indu�tria en ellas.

ÁRT. 1.0 

Para que nunca falten sujetos conocidos, i educados 
desde su niñez en buenas costumbres, e instruidos en 
toda la_ doctrina necesari� para el mas acertado laborío 
de las minas, i que lo que hasta ahora se ha consegui� 

. . . 
. ' ' 

do con prolijas i penosas esperiencias por largos siglos 
i div��sas na�i¿nes, i ªl_l� por la; partic�ar i propia in� 
dustria de los mineros americanos, pueda conservarse 
de una manera mas ex2.cta i completa que por la mera 
tradicion, regularmente escasa i poco fiel, es mi sobe
rana voluntad i mando que se erijan i establezcan, i si 
se hallare� ya e�tablecidos, se conserven i fomenten 
con el· mayor �amero i ·· atericion, el colejio i escuelas 
que. par� loa esp�eso,dos fines se me propusi�ron por 
los dip�tados je�erales del referido importante puerpo
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de Mtnería, i en la fo1ma i modo qne se ordena en los 
siguientes artículos. 

ART. 2.0 

Se han de dotar i mantener de comida i vestido con 
la correspondiente regular decencia, por ahora veinte 
i cinco nifíos españoles, o indios nobles de lejítimo na
cimiento, siendo siempre preferibles los descenclientes 
o parienté� próximos de mineros, principalmente acp10�
llos cuyos padres estuvieren avecindados en los reales
de minas.

AnT. 3.0 

Concedo libre entrada a las escuelM, i la instrncciot1 
gratuita, a·todos los niftos cuy�s padres o tutores qui
sieren ponerlos en eRta carrera, yendo para ello desde 
sus casas diariú.mente a aHistir a las lecciones; i man
do tamhien qne se admitan a vivir en el. colqjio a pu
pilaje todos los qne, teniendo las circunstancias de 
actnalidad i nacimiento prefinidas, pagaren su nmnu
tencion. 

AnT. 4.0 

En dicho Colejio se han de poner los necesntios pro• 
fesores seculares, i bien dotados, para que enseñen las 
ciencias, matem:iticas i física esperimental condu,cen
tes al acierto i buena direccion de todas las operaciones 
de la Minerfa. 

ART. 5.0 

AsimiRmo ha de ht1ber maestros de las artes me· 
cánicas necesa,rias pa1·a preparnr i trab�jar las maderas, 

17 



. 
. 

metales, piedras i demás inaterias de que se forman las 
oficinas, máquinas e im1tr�1Ínentos que se usan en el 
laborío de las minas i beneficio de sus metales i tam
bien un maestro de dibujo i delineacion. 

AR'l.'. S.0
· 

El mencionado Colejio ha de tener el título de Real

Se1ninm·io de Afineríci, i en él han de vivir dos sacer
dotes seculares, de edad competente, uno que sea Ca
pellan rector, "i otro vice-rector, para que cuiden de la 
ed_ucacion de los niños en la vida cristiana i política, 
de que estudien i aqrovechen el tiempo debidamente, 
i les digan misa todos los días del año. 

· ART. 7.0 

· 'La inmediata direccion i gobierno de dicho Real Se
minario ha de ser a cargo del Director jeneral de Mi
nería; a qnien concedo la facultad de proponer al Real
Tribunal los s1�etos que deban emplearse para maes
tr:os profesores, i para todos los demás destinos, i los
"nifi�s que se hayan de admitir para colejiales de erec-
cion o pensionistas, calificando !:!UB necesarias circum1-
tancias; proponiendo tambien, precedido el oír el dic

. támen de los maestros respectivos del propio Colejio,
· las facultades que deban enseftarse; i el método que·
para ello ha.ya de seguirse, a efecto de q ne el Real
Tribunal acuerde sobre todo lo mas conveniente: sien
do además a cargó del mismo Director el celar i cuidar
de que todos los empleados· cumplan debidamente lns

' obligaciones de· su· destino, i el fonnar el reglamento 
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particular para el réjimen por menor de dicho Colejto, 
que deberá presentar �l Real Tribunal para que, cali
ficado en él, le pase al Virei a fin de que, inst�uido el 
asunto segun corresponda a su naturaleza, me dé cuen .. 
ta para mi soberana aprobacion, la cual verificada, se 
observará i cumplirá el enunciado reglamento con la 
debida puntualidad i exactitud. 

ÁRT. 8.0 

Los costos de la ereccion, conservacion i fomento d.é 
dicho Real Seminario se sacarán del fondo dotal de la 
Minería, segun se indicó en el artículo 3. 0 del título 1 G. 

ÁRT. 9.0 

El espresado Seminario ha de estar bajo mi reai 
proteccion, e inmediatamente sujeto i dependiente del 
Real Tribunal J eneral de Minería en todas sns causas 
. . 

1 negocios. 

ÁRT. 10. 

Para elejir i nombrar los maestros profesores de las 
ciencias que deben enseñar en las escuelas del Colejio, 
se pondrán edictos convocatorios con término i empla
zamiento señalado, i a los que se presentaren se les 
repartirán sorteados algunos problemas de la respecti
va facultad, los cuales deberán presentar resueltos den
tro de tercero dia; pero con prevencion de que antes 
de que se les repartan i entreguen los tales problemas, 
deberá el Director presentar al Real Tribunal las re
soluciones de todos ellos en pliegos cerrado� i sellados 
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con separacion, los cuales no se poddn abrir sino cuan
do cada opositoi hubi.ere presentado sus resoluciones, 
para hacer el debido cotejo entre unm� i otras. I en el 
mismo día en que esto se verifique tendrá el opoi'.iitor 
una sesion pública de dos horas sobre los puntos que 
le moviere el Director esternponínearnente, i en pre
sencia del Reiil Tribunal i de su escribano, que dará 
fe del acto, i lo sentará en su respectivo rejistro. 

ART. 11. 

Concluidos los espresados actos públicos, propondrá 
el Director tres de los opositores para cada profesion, 
de los cuales elejirá uno el Real Tribunal por votos 
secretos; i en caso de discordia por igual núm.ero de 
ellos, �será preferido entre los electos el que hubiese 
sido propueBto en mejor lugar. 

Awr. 12. 

Los mencionados profesorrn; maestros dol Colejio, 
adernáB de enBoña,r diariamente por lecciones tefüicas 
i pnicticas, estará,11 obligados a preBentar cada uno de 
seis en seis meses una memoria o disertacion sobre al
gun asunto útil i conducente a la Minería, i pertene
ciente a las facultades aplicables a este ejercicio, bs 
cuales memorias so han de leer al Real TrilmnaJ, i 
conservarse en su archivo con cuidado para darlas im
presas al público cuando pareciere conveniente. 

ART. 13. 
Los colejiales i estudiantes del Seminario han de te

ner cada afio actos públicos a presencia del Real Tri-
' 
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bunal de Minería para que manifestando en ellos su 
respectivo aprovechamiento, semi premia.dos i distin
guidos a proporcion del que acreditaren. 

ART. 14. 

Los enunciados jóvenes cuando hayan concluido sus 
estudios dcbcr:í,n ir a los reales de minnB a asistir tres 
afíos, i pmcticar las operaciones con el perito faculta
tivo de mina.9, o con el perito beneficiador del distrito 
a que fueren destinados, para cpw, tomando certifica,
cion finnad� de ellos i de los diputados territoriales, 
se les exmnine en el Real Trilrnnnl aHi de teórica corno 
de práctica, i, siendo aprobados, 80 les drn'lpachari su 
título, sin llevarles por todo lo dicho derechos algm1os; 
i se los dm;tinaní para peritos :fiwultativos o peritos 
beneficiadores de los reales de mirn1,R, interventores de 
las que aviare el ha.neo, i otros destinos convenientes. 

ART. 15. 

Para facilifar mn.s sólidamente la instrnccion i ense
ñanza de los importantes objetos de dicho Colejio con 
verdadera utilidad de la Minería ordeno i mn.ndo qne 
los <luefíos o av:ia.dores do minas que llevaren sus pla
tas a Méjico estén obligados a entregar en el mismo 
Colojio metálico unas mncstras de sns minora.los en la 
porcion qne baste para. que allí se exmnine su calidad 
i circunstanciaR, i el beneficio qne pnednn recibir pam 
su mayor rendimiento, a fin de c111e, segun lo que re
sultare de esta,B operaciones, so acuerdo por el ltoal 
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Tribunal lo conveniente para que se verifiquen los ade
lantamientos a que conspiran estas disposiciones. 

ART. 16. 

En atencion a que la industria hace útiles a la vida 
humana la.s producciones medianas, i aun las mui co
munes de la naturaleza, i a que, por el contrario, sin 
ella regularmente se inutilizan i desvanecen ha.<:1ta las 
ventajas i provechos que deben esperarse de las rique
zas naturales ma.s sobresalientes, quiero i mando que 
se escite, fomente i promueva con la mayo_r actividad, 
madurez i discrecion, la industria aplicable a la Mine
ría i que tan recomendable lugar merece en ella, po
niéndose eRpecial esmero i atencion en observar el uso 
i efecto de las máquinas,. operaciones i métodos que al 
presente se emplean en su ejercicio, para que todo lo 
que se hallare verdaderamente útil i perfecto en su 
jénero se conserve en toda, su integridad; sin que in
sensiblemente pierda o desmerezca, como ha sucedido 
i sucede; i que aquello que, comparado con la.s mejores 
i mas seguras reglas, se encon�rare digno de enmiend� 
o reforma, se reduzca realmente a su mayor perfeccion
i efectiva práctica; sin que las antiguas preocupaciones,
vinculadas a la ignorancia i al capricho,. estorben los
progresos de la industria, ni tampoco alteren su justa
conservacion las novedades mal fundadas.

ART. 17. 

Todos los que inventaren o discurrieren cualquiera 
especie de máquinas, injenios o arbitrios, operaciones 
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o métodos conducentes a adelantar la industria de la
Minería ·i que produzcan alguna ventaja" aunque al
principio parezca pequeña, han de ser oídos iatendi
dos; i si por su pobreza no pudieren verificar las espe
riencias de sus inventos como es necesario, se costeanín
del fondo de la Minería, i tambien la constru�cion de
las máquinas siempre que, presentadas· en p�oyecto, se
demuestren i calculen en él sus efectos i los califiquen
i juzguen pd.cticamente probables el Director jeneral
de Minería i los maestros del Colejio. Pero lns ideas
mal fünda<las por falta de principios o de práctico co
nocimiento, en que alucinados sus autores, fücilmente
se prometen ventajas imajinarias i desmesuradas, , se
repelerán como inútiles i despreciables; i aunque los
tales autores insten i repliquen nuevamente, no serán
oídos sino en el caso de que hagan los esperimentos a
su costa i se califique por ellos la utilidad de sus Ín
venciones; quedando de todo. ello i en cua.lq11ier caso
el documento competente en el archi�o del Rea1Tri
bunal para la debida constancia.

ART, 18. 

. r . 

, Los inventos útiles i api·obados que :después de ve-
rificados en grande se califica�e·n por.elúsó corriente de 
mas de un año, serán premfados·ccm privÜejio esclusi
vo durante la vidá de Sll� autor .pará qú'(· riadi l;�e' de 
ellos sin su consentinii.enfó 1 sin-éontriTmi;l� ··-�on ima 
moderada parte del proyecho i ventaja que efectiva-
mente _resultare del u�o �? la tal invencion . 

.. --� ,! .
.. --• .;.-.: -.: - .... :� .... � 
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ÁRT. 19. 

El que por su propio estudio, instruccion i noticias, 
o por haber viajado en otras rejiones, presentare algu
na máquina, arbitrio u operacion practicada en otros
lugares o tiempos, i fuere aprobada por la calificacion
i la esperiencia en el .modo prefinido por el art. 17 de
este título, ha de ser atendido i premiado de la misma
manera que si fuese inventor; pues, aunque sea menor
BU felicidad, puede ser mayor su mérito i trabajo, i la 
utilidad del público siempre será igual, ya resulte de la 
invencion absolutamente nueva o ya de la traspor
tacion o aplicacion de una pdctica no conocida en el 
paraje donde se establezca. 

No lle¡-6 a establecerse en Chile el &nn'nario de .Minería.

TÍTULO XIX. 

De los privilejios de los mineros. 

Qui eraa 108 Privik:jws de los mineros eran ciertos favores o franquicias 
priDil•Jiet a, 1,oa • • ' 
mtMr08, que las leyes les habmn otorgado para estimularles en sus 

costosos e importantes trabajos. 
Consistian en ciertas facilidades o csencicincs para el libro 

i c6modo ejercicio de su industria, no menos que en una 
efectiva proteccion· dispensada, particularmente en muchas 
de las circunstancias _de6graciadas do la vida. 

Teníaselcs antiguamente en grande estima, i habíase for
mado de ellos un título especial en la lcjislacion de In
dias (a). 

(a) Tít. 20 del libro -l de la Recopilacion de Indíaa.
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Pero ya desde los tiempos de Gamboa (b), se les mirnba en 
realidad como vanos i especiosos nombres, como simulacros 
que de ninguna manera servían al desarrollo de la indus
tria. 

La reconocida tendeneia de nuestra lejislncion política i 81
h•1° c1on•or1• , . van. o os os f)r • 

civil a uniformar las clases de la sociedad, ha venido última- Yll••Jlos. 

mente a concluir con la mayor parto do estos privilcjios; do 
manera que en el dia apenas se conserva nno que otro de 
ellos. 

No hablamos aquí de esos dc,rechos que en los títulos an• 
tcriorcs otorga la Ordenanza a algunos mineros i qnc hasta 
ahora se conservan corno poderosos estímulos de esta impor
tante industria. 

Así hemos visto en el título 3 el de que, en caso de ejecu
cion, no se emhargnen i rematen las minas ni los estableci
mientos ni sus útiles, sino solo sus productos. 

En el 6, el no menos importante, otorgado al que habilit� 
minas inunda<lás i ruinosas, de poseer por Gcnuncio much;¡,s 
pertenencias contiguas sobre una misma veta,' 
· En el 9, el de los mineros beneméritos que han consumido

crecidos caudales en tiros, socabones u otras obras costosas,
para quienes suele no correr el término del despueble.

En el 10, p(,r último, est:in el del socabonero, a quien se le 
conceden los derechos de descubridor en cuanto a las vetas 
nuevas i la merced de las minas despobladas; i el del que ha. 
bilita uiuchas minas con tiros, a quien se lo adjn<lican Ciitrn 
éstas todas las desamparadas. 

En este título hace .Ja Ordenanza mencion de otros que re
correremos someramente. 

ART. 1.· 

Aunque las reglas de gobierno, economía e indnstri11 

que en esfas Ordenanzas se han prescrito, i deben es

' (b) Véase el tH}>. 21 de loe Comeat�rios de este autor. 

-' 

¡,; 

u. f1· 
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,� 
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tablecerse en la minería de Nueva-España, han de 
disminuir en gran manera el peligro i dificultad ccm 
que hasta el presente se ha tratado este importantísi
mo negocio, debiendo hacerse con aquellos eficaces au
silios mas accesibles las riq nezas de las minas, i menos 
aventurados los modos lejítimos de adquirirlas: sin 
embargo, atento a que siempre debe considerarse en 
ella la dureza, dificultad e incertidumbre que es pro
pia i naturnl de este jénero de trabajo i a que sus pre
ciosos productos son en lo que principalmente ha que
rido situar la Providencia la especial dotacion de mis 
dominios en la América española, i por esto la primera 
fuente dedonde procede el provecho i felicidad de mis 
vasallos, la comiervacion i aumento de mi erario, i el 
jiro i movimiento del comercio de éstos i aquellos do
minios, i aun en gran parte de todo el mundo, ·vengo 
en conceder, i concedo a los sujetos que en la Nueva
España se dedican al laborío de sus, minas, todas las 
mercedes i privilejios dispensados a los mineros de es
tos reinos de Ca."itilla i los del Perú en lo que sean 
adaptables a las respectivas circunstancias locales i 
no se opongan a lo que se establece por estas Orde
nanzas. 

ART. 2.• 

Además dechro a favor de la profesion científica de 
]a, minería el privilejio de nobleza, a fin de que los que 
111c dediquen a este importante estudio i ejercicio sean 
mirados i atendidos cbn toda la distincion para que 
tanto les recomienda su misma noble profesion. 
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No tenemos en Chile clase privilejiada. Todos los habi- 81 tiene •rll• 
eAC1ton este artí• 

ta,ntes de la República son iguales ante la lei. eulo. 

An.T. 3. 0 

Los dueños de minas no podrán ser presos por deu

das ni tampoco sus administradores, veladores, raya
dores i demás sirvientes de minas i haciendas, con tal 
que cualquiera de estos dependientes en su caso haya 

de guardar carcelería en la misma mina o hacienda 

donde sirviere, con la ohligacion en su amo de ir pa

gando sus deudas con la tercera parte de sus salarios 

i partidos entre tanto que le sirviere; pero si saliese 

de aquella mina o hacienda sin entrar a servir en otrrt. 

podrá ser llevado a la cárcel. 

La esencion del apremio personal, consagrada como privi- 81 ext•t• el 
a¡,remlo p1,..,_ 

lciio de los mineros tanto por la Ordenanza como por la lei 2 nnl contr" toa J ' minero,, 1 
título 20, libro 4 de la Rccopilacion de Intlias, fné suprimida 
por la lei 8 de febrero de 1837, coino lo declaró mas tarde la 
de 22 de julio de 1861. 

Esa escncion, empero, ha sido restablecida, si bien no ya

con el carácter de privilejio, sino como una disposicion jcne
ral del derecho por la lei de 23 de junio de 1868, derogatoria 
de todas las anteriores _que le sean contra1-ias para todos los 
deudores que no se encuentren en los casos de escepcion en 
ella misma establecidos. 

Si el minero fuere tambien comerciante en cuso de quiebra, 
tendria que sufrir el arresto preventivo establecido por el ar
tículo 1302 del C6digo de Comercio, qne declara sometidas a 
él aun a las personas que estuvieren esentas de la prision por 
deudas. . . SI ea Nnbar-- �ahl• la tercera 

Este artículo 3 o t' d . l . ; d. 1 . ¡,orte del 1alarlo • . con 1ene a muas a prcscripc1on e que a d• lea operarloa. 

�"'·-� 
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deuda del dependiente u operario de la mina se pague por el 
amo con la tercera parte del salario. 

A uuqne creemos que esta disposicion no se halla derogada 
por ninguna otra posterior, nos parece en el día de dudosa 
observancia. 

ART. 4.0
. 

Si a los dueños de minas se les embargasen las que 
les parezcan, o las luwiendas de ellas, solo se les mi
nistrará de lo qne fueHen produciendo, en el ínterin 
que cubran su deuda con las platas que se sacaren, lo 
qne precisamente baste a sustentarse segun las cir
cunstancias <le su familia i de la negociacion emlmr
gada; pero con tal tino, que �o por ello se haga al 
acreedor de peor o mas dura condicion de la que tenia 
antes del secuestro. 

ART. 5.0 

Si se trabare ejecucion en sus bienes de otra espe
cie, se les reservará siempre un caballo enfrenado i 
ensillado, una mula, de carga, las armaB, la cama i la 
ropa, de su uso i el de su rrntjer e hijos en lo ahsoluta
men·te indispensable pn.m su precisa decencia, quedn,n
do libres para el embargo laB ropas preciosas, adornos, 
joyas i n11rnja.s de valor. 

s1 ,tjcn es1.aa En órde1.1 al derecho <le alimento, reserva del lecho· i ropa 
disposiciones. 

nl:<.:<.:saria de la mujer e hijos i de un caballo e11sillndo, nos 
parece que se atiende en el clia a las disposiciones del Código 
Civil. 

' 
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ART. 6. 0 

El Real Tribunal de Minería me informará por mano 
del Virei de los sujetos henernéri�os en dicha profesion, 
principalmente de los que la hayan dejado por haber 
consumido en ella sus caudales o por ancianos o invá
lidos para seguirla; manifesttíndome los que de ellos le 
parecieren mas idóneos para qne mi renl piedad los 

pueda atender, segun fuere de mi soberano agrado, en 
los juzgados de los reales i asientos de minas, a fin do 

que no solo se verifique el premio de su mérito, sino 
el que se sh'Van aquellos empleos por sujetos pd.cticos 
e intelijentes, como apetecen las leyes. 

ART. 7. 0 

Los hjjos i nietos de los mineros o aviadores de mi
nas que lo hayan sido de una manera considera.ble, 
exijen fambien distingnida consideraciou, i por lo mis
mo me informaní el Real Tribunal por mano del Virei, 
del mérito de sus padres para que mi sol)erana demen
cia los atienda en los empleos políticos, militares i 
eclesiásticos de la América segun lo tuvie8e por con

veniente. 
ART. 8.8 

Declaro que a los mineros i sus administradores no
les puede ni debe obstar su ejercicio, teniendo las de
m:ís calidades i circunsta.ncin .. q necesarias para poder 

obtener i servir los empleos de justicia i de Rejidores 

de las ciudades, villas i pueblos de minas i cnn.les
quiera otros; pero sin que por esto puedan sor apre-

. �- ;· ·, 
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miados a aceptarlos, ni sacarles multas porque lo re
husen, siempre que estén empleados en su profesion i 
se eBcusen por aten<ler a ella. 

· ART. 9. 11 

En el repartimiento de solares para fabricar casas, 
en alquilar las que estuvieren ya fabricadas i en pro
veerse en las plazas i mercados de los lugares, reales i 
asientos de minas no solo en las cosas necesarias a 
ellas i sus haciendas, sino tambien de los bastimentos 
i provisiones para el gasto de sus casas i familias, han 
de ser atendidos los mineros, respecto de los demás, 
como merece su útil profesion. I les concedo que pue
dan cazar i pescar en los montes, bosques i rios, hacer 
cortar leña i fabricar carbon; i pastar sus bestias en 
los ejidos i aguajes como cualquier otro vecino si los 
tales montes, bosques, rios, ejidos i aguajes fuesen pú
blicos i comunes, pues en los que sean de particulares 
deberán pagar lo justo, corno queda prevenido; y últi
mamente han de poder gozar de todos los usos i apro
vechamientos que gozan los vecinos del lugar, aunque 
ellos no lo sean, con tal que para disfrutar de estas 
graciaB hayan de estar situadaB · sus minas o haciendas 
de beneficio, en el territorio del mismo pueblo. 

si tienen ap11.. El derecho de cazar i ¡)escar en los bosques i rios no es un 
eacloo en el dla 

_ 
.. to, prlvlleJloa. privilejio, i cualquiera lo puede ejercer sujetándose a las dis-

posiciones que establece el Código Civil en el título 4 del 

libro 2. 

Las demás prescripciones de estos artículos carecen de apli• 
cacion en el dia. 



Pero debemos observar aquí entre los privilejios i favores Dela esm1 .. 
del 1orvlolo mi• 

de los mineros la esencion del servicio compulsivo en la guar- litar. 

dia nacional, que está concedida a los administradores, barre• 
teros, apires i demás empleados en la csplotacion de minas en 
actual laboreo¡ así como a los administradores i demás em-
pleados en los establ.ecimientos de beneficio de metales que 
igualmente se hallaren en actual ejercicio (e). 

AR·r. 10. 

Siendo tan notoria � como perjudicial 1� inmoderada 
liberalidad con que los mineros suelen gastar su cau
dal, consumiéndolo con la mayor imprudencia i desór
den hasta quedar ellos i sus familias brevemente en 
miseria, i sus caudales en otros que no los invierten 
en trabajar las minas, es mi soberana voluntad i mando 
que los Jueces i Diputados de los reales i asientos de 
ellas aconsejen, i en caso necesario amonesten a los 
mineros, i especialmente a los que se hallaren en bo
il.anza, que no consllman sus caudales en gastos des
mesurados i viciosos, o en vanas liberalidades; i cuando 
esto no baste para que se corrijan, darán cuenta ai 
Real Tribunal Jeneral de Minería plira que, bien cali
ficada la reprensible conducta del minero de quien se 
trate, se le ponga curador, o de otra manera se ptovea 
a.cerca de la conservacion de sus bienes como a verda
dero pródigo. 

En muchos pasajes <le su obm so detiene Gamboa a pon• De io qu �. 
11,ma l01 trea 

derar lo que llama los tres enemigos del minero a saber el """"''11°•dtlm'• 
' ' n�ro, 

minero mismo, que pródigo sin tasa ni medida, consume en 

(•) .Art. 21 núm. 2 del supl'emo decreto de 8 de noviembre de 18GO, 
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un momento i. en gastos superfluos el fruto de largo!! i costo
sos trabajos; lol'! operarios, flojos, fraudulentos i ladrones¡ i, 
por último, los aviadores que, llenos de desconfianza i censo
res perpetuos de la vida i correspondencia del minero, snel
tan con gran tiento el avío i abandonan en los tiempos de 
borrasca a mineros qne les han procurado las mayores ga.
nancias. 

1 
Id11

1
•11cnc1

1a1 de La lei crcy6 corrcjir estos males ·por medio de medidas di-aa BJ.IOK eones 

de est� articulo, rectas i compulsivas¡ pero la ciencia ha demostrado ya la 

• 

ineficacia de semejantes arbitrios. 
Por eso hoi"está enteramente en desuso la prescripcion ele 

este artículo. 

ÁRT. 11. 

A fin de evitar los desórdenes i dafíos espirituales i
temporales qne producen los juegos de envite i azar, i 
aun los permitidos cuando en ellos se procede con es
coso, i a'simismo las otras diversiones i festejos comu
nes, prohibo muí estrechamente que en los reales i

aHientoH de minas, ni entre los dnefios i operari�s de 
ollas, se pueda usar ninguno de los jneg�>s de naipes 
prohibidos por repeticlas reales pragrrutticas i cédulas, 

' ni am� de los permitidos con interés escmiivo a lo qne 
se regula por un honesto desahogo i prudente di ver
sion. I con el mismo rigor prohibo el juego de dn.doF!, 
ta.ba..c� i peleas de gallos, como famhien el qne puedan 
permitirse divenúones escandalosas, pues no solamente 
ocasionan la pérdida del tiempo que se habia de dedi
car al trabajo, sino tamhien la ruina de los intereses, i
tal vez muchos homicidios i des6rcleneF!, Por tanto en• 
cargo mui estrechamente a los ,Jueces i Diputados de 
todos los. reales i asientos de minas que cuiden i celen 

_,, ,. ,• 
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con la mas vijilante aplicacion · el cumpl.imiento de este' 
artículo, pena de que senín irremediablemante respon
sables de su inobservancia, i comprendidos en las que 
prescriben las enunciadas reales pragm:iticas i cédulas 
contra sus contraventores. 

Sobre la materia de este artículo bastan las disposiciones st tienen apll 
eaclon ••t•• dls, 

comunes del Derecho, i son las únicas que en el dia se np1i• 1'0•1010"•"-

cun. 

A:aT. 12. 

El Real Tribunal Jeneral de Minería cumplid i ob
servará lo contenido en las presentes Ordenanzas, i lo 
lmrá observar i cumplir a todos los subalternos, súb
ditos i dependientes de su cuerpo en la parte que a 
cada uno respectivn,mente toque, sin te1jiversaciones 
abnsi vas qne alteren i corrompan su verdadero espíri
tu i jenuino sentido, verificando por sí, i procurando 
que por los demás se mantengan siempre en toda su 
fuerza i vigor. I las Diputaciones territoriales de Mi
netía observarán asimismo, i cumplirán por su parte 
cuanto les sea relativo de estas mis Ordenanzas, i las 
hanín observar i ejecutar con la mayor puntualidad i 
exactitud, sin que puedan, ni menos el Real Tribunal 
Jeneral, contravenirla.s, ni permitir que contra. su te
nor i forma se vaya en manera alguna; i solo permito 
que, si ocurriere aJgun punto o casos que no se hallen 
comprendidos en ellas, ni prevenidos en las reales ór
denes que yo tuviese a bien espedir sobre esta mate� 
ria, se arreglen uno i otros juzgados para su decision a 
la pníctica. i estilo de los consulados de comercio de 

18 

,,, 
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éstos i aquellos mis dominios en lo q-Í.1e fuere adapta
ble. Pero las dudas que en cualquiera tiempo se ofre
cieren sobre la debida intelijencia de alguno o de al
gunos de sus artículos, se lrnbnín de proponer por el 
Real Tribunal J eneral al Virei para que, instruido el 
espediente segun requiera, me dé cuenta pa.ra mi so
berana declamcion . 

. ART. 13. 

Ultimamente ordeno i mando al Gobernador i a los 
del mi Supremo Consejo i C:ímara de Indias, Reales 
Audiencias i Tribunales de la Nueva-España, i a su 
Virei, Capitanes o Comandantes J enera.Ies, Goberna
dores, Intendentes, Ministros, Jueces i demás personas 
a quienes tocare o tocar pueda en todo o en parte lo 
<lispuesto i prescrito por estas Ordenanza.,g, se arreglen 
precisamente a ellas, ejecutándolas i oh,ervtíndolas con 
la mayor exactitud en lo que corresponda a cada uno, 
teniendo todo lo contenido en ellas por lei i estatuto 
firme i perpetuo, i gunrd:tn<lolo i haciéndolo observar 
inviolablemente sin embargo <le otras cualesqniera le
yes, ordenanzas, estaLlecimientos, costurn bres o prác
ticas que hubiere en contrario, pues en cuanto lo fueren 
las revoco espresarnente i quiero no tengan efecto al
guno; prohibiendo, como prohibo, el que se interpreten 
o glosen en ningun modo, porque es mi voluntad se
esté precisamente a su letra i espreso sentido. I lo es
asimismo, i mando mui e::;trechamente a todos los tri
bunales, majistra<los i juzgados comprendidos en éste
i el anterior artículo, que contribuyan i ausilien efi•
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cazmente al puntual cumplimiento de lo mandado i 
dispuesto en estas mis reales Ordenanzas, evitando 
por cuantos medios sean posibles cualesquiera compe
tencias o embarazos, que siempre senín de mi real des
agrado como pe1judiciales, a la administracion de jus
ticia i al buen gobierno, quietud i felicidad del 
importante Cuerpo de Minería de aquellos mis dominios: 
a cuyos fines he mandado despachar la presente cédula 
finnada de mi r.eal mano, sellada con mi sello secreto, 
i refrendada de mi infrascrito secretario de Estado i 
del despacho universal de las Indias, de la cual se to
mará, razon en la Contaduría Jeneml de ellas i en las 
oficinas de la Nueva-Espm1a que conesponda. Dada 
en Aranjuez a veintidos de mayo de mil setecientos 
ocheufa i tres.-YO EL REI.-José de G'nlvez.�-To
móse razon en la Contadurfa Jeneru1 de Indias.
Madrid, veinticinco de mayo de mil setecientos ochen
ta i tres.-D. Prancúco J.lláclwclo. 

Es copia del orijinal.-José de Gali·ez . 

. FIN, 
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APÉNDICE. 

Nociones jenerales sobre la mensura i los planos de las 

minas. 

·· ··---···· -· ·--�•• . ..................... ·,.•,,.¿_;, .... ,:;,.� 

No pretendemos csplicar la manera ele obtener ni ele caleu- ap��11��- e eeto
lar los datos necesarios para determinar en un plano la lonji-
tud, inclinacion o. direccion do las labores de una mina ni 
nin"'nna otra de las indicaciones que ellos jeneralmcntc com-

o 

prenden. 
Queremos solo que en esto libro puedan encontrar los que 

no han hecho los estudios del injeniero de minas los datos 
necesarios para la iutelijcncia de los planos, de que no poco 
uso se hace en la esplotacion de las minas i en los pleitos que 
sobro las mismas se suscitan. 

Snponemos, pnes) construidos los planos do que vamos a 
tratar, i nos limitamos a indicar la manera <lo estudiarlos i 
ex:uninados. 

No son los planos de minas reproclncciones foto"'rál1cas eme 11 · b • I,1,.n jonm·n e e 

puedan representadas claramente a los ojos do cualqniera. :�: • .P'ªi'ºs
'
1º 10

1
• 

Son líneas o perfiles de toclo punto inintclijibles para los qne
no han aprendido a leer en ellos la,; imlimwiones que con-
tienen. ¡ 

Mcnsurm· ima múw os determiuar la lonjitud, inclinacion o Doftnlclou. 
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direccion de las labores, de manera que puedan obtenerse to• 
dos los datos necesarios para representarla en un plano. 

Detlnlclon. Levantar el plano de una mina es representar las labores 
por medio de líneas, de suerte que a la simple vista pueda 
uno hacerse cargo de las posiciones que ocupan en el cerro. 

Los planos pueden ser d,e detalles o de co11fu11to. 
Do• •la.se• de En los primeros se representan dos,·_tres o mas perfiles, se· 

planoa. 

gun lo requieran las variaciones de la corrida de la veta o el 
ancho de ésta, o la aparicion de algunas nuevas. En los segun
dos se representa solo un perfil i un plano. 

BI plano puede constrnirse gnífica o anctlit'l,eamente; pero, 
cualquiera que sea el sistema adoptado, en el papel aparecen 
siempre representadas las laLores de la, manera que la jeome
tría descriptiva tiene admitida para la rcprcscntacion de las 
líneas, esto es, por medio de dos proyecciones. 

Do 1.,.p,,o¡¡�o- Conviene, pues, que demos una lijera idea <le estas proyec-
""'".., . c10nes. 

Imajinemos uu cuerpo cnal(1niera colocado en el espacio: 
bajemos <le sus diversos puntos perpendiculares que caigan 
sobre un plano horizontal: unamos los puntos de interseccion 
de estas perpendiculares con el plano, i la figura que nos 
resulte· será la proyeccion horizordal del cuerpo indicado. 

Si en el enso propuesto, en lngar de bajar ,perpendiculares 
sobre el plano horizontal, tiramos perpendicu1ares que, par
tiendo de los diversos puntos de ese cnerpo, toquen en nn 
plano vertical, la union <le los puntos de interseccion con este 
plano nos dará la proyeccion vertical del mismo cuerpo. 

El plano de una mina comprende estas dos proyecciones; 
pern, como las comprendo en relacion la una con la otra, es 
menester conocer In. rcpresentacion de las mismas en esta re
iacion. 

Las líneas no son otra cosa que series de puntos. Sabiendo 
representar un punto en un plano, sabremos, por consiguien• 
te, representar una línea. 

J 
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Veamos, pues, cómo se representa nn pnnto; i eso nos ser

virá de base para la représentacion de una línea.

Supono-ámoslo colocado en el espacio: sea a en la figura Cómo�• re-
b pre•enta ,.,,. 

l.•, i Xi JI los dos planos de referencia .. Proyectemos aquel punto,

punto horizontal i verticalmente para determinar su sitnacion 
de una manera fija i señalar la distancia a que ise encuentra 
de ambos planos de referencia. 

Para determinar la primera proyeccion, bastará bajar una 
perpendicular al plano hol'izontal. Esta perpendicular está 
representada en la figura l.ª por la línea a, ah : así, la proyec
cion horizontal del punto a es el punto ah. 

Para determinar la otra proyeccion, es menester tirar una 
perpendicular al plano vertical de referencia. E,m. perpendi
cular es en la figura citada la Hnea a., av: de manera que la 
prnyeccion vertical del punto a es el punto av .. 

Las dos perpendiculares indicadas, llamadas tn.mbien líneas 

proyectantes, determinan la posieion de un plano perpendicu
lar al plano vertical i al horizontal de referencia. Este plano 
corta los otros dos segun rectas que concurren en un punto 
(o) de la línea (l, t) qne señala la intcrseccion .de esos mismos
<los planos i que se llama lí.uea de t-ierra.

Lns líneas prnyectantcs i lns que resultan de la interseccion 
de los planos de reforencia con el plano determinado por las 
primeras forman un rectángulo, cuyos lados opuestos son por 
consiguiente iguales: a, ah=av, o; a, av..:_o, ah. 

Resulta de aquí que la distancia que hai del punto a colo
cado en el espacio al plano horizontal, es la misma que la de 
la. proyeccion vertical a la línea <le tierra. 

De la misma manera, lo que ese punto dista del plano verti
cal es lo que la proycccion horizontal dista de la línea de tierra. 

Estos datos bastan para fijar la posicion del punto a, de 
manera que no se confunda con otro alguno; porque, midiendo 
las líneas nv, o i ah , o, tenemos la medida de las líneas a al< 

. ·' 

i a, av. 



- 284 -

p,.,�:;7t'�n 1�.'i'i: Como una línea, segun hemos dicho, no es mas que una se
... .,.. ríe de pnntos, basta representar éstos para obtener aqnclla.

No es menester, empero, para representar nna línea, repre
sentar o considerar todos sus puntos. 

Si es recta, basta fijar o representar sus estrcmidadcs. 
Si quebrada, es necesario fijar las estrcmiJaJcs i los pun

tos en que cambia de direccion. 
Si curva, hai que consiclcrar las estremiJades i algunos 

puntos que den un trazo continuo para poder determinar la 
proyeccion i forma de la línea. 

Nos queda todavia la. clifieultad de fijar el punto o la línea 
sobre una hoja de papel. 

cómo se flJa Eso so consigue abatiendo, esto es, luwiendo jirar el plano 
An ol pope! ln , . . , • 
postc1on do un vertical sobre el horizontal en tc,rno de la linea de tierra, a
f¡unto o de una 
10•1\, la manera que se abrirían las tapas de un libro hasta poner-

las cstendidas sobre un plano horizontal i lo manifiesta la 
fig. 2.• 

Estcndidos así los dos planos, la proyeccion vertical i la 
horizontal quedan colocadas en las estrcmi<lades <le una línea 
recta, perpendicular a la línea de tierra, como pueden verse 
en la fig. 3.a 

Esto nos da la regla que buscamos para la represcntacion 
de un punto, a saber: «'l'odo punto se represc�ta por otros 
dos unidos por una recta perpendicular a la línea de tierra., 

Desde la interseccion de estas dos líneas se cuentan las 
distancias del punto qnc se describe a los planos de refe
rencia. 

Aplloac!nn de Conocida la represcntacion de un punto por medio ele las
la doctrina ant,,, 
rlor alo• pluaoe proyecciones es facil comr)render un ¡>lano de minas.ue wluas. ' 

En ellos se dibuja la línea de tierra por medio de un trazo 
que clivicle el papel en dos partes, clejan<lo en la superior In. 
proycccion vertical, que in<lica las diforentcs cotas (alturas) 
a que el laboreo se encuentra de lit boca-mina o a que una 
parte de él se encnentra respecto ele otra, i en la inferíor In · 1 

¡' 
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horizontal, que da a conocer la direccion del mhimo laboreo: 
Así, pues, si queremos conocer las alturas de las labores C'<1m0 .e en• 

, eu•ntrsn las 111-

CO nsultaremos el plano vertical i mediremos las distancias t�:�! 110 1a,¡ la-

con arreglo a la medida que nos indique la escala del plano. 
En el plano horizontal encontramos claramente trazada la c�,mo,

d
la ª

1
'· 

rtccu,n, e aa 

direccion de las labores. 1111•0•u.

En cuanto a la lonjitud de las mismas, para determinarla Vómo, 11 1or,. 
jitud do Id. 

basta e0nstruir uno o mas triángulos rectángulos, segun esté 
determinada por líneas rectas o quebradas. Uno de los cate-
tos de estos triángulos ha de ser la altnra a que una estrerni-
dad de la labor se encuentra respecto de la otra, altura que 
se toma del plano vertical; i el otro, la. proyeceion horizontal 
de la misma labor: la hipotenusa de este· triángulo es la ver-
dadera lonjitnd de la labor. 

FIN. 

19 
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